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Ocupacfón  de  ía^"5iü  OcRsión  68  (le  hablar  de  los  trabajos  ele  aquel 
^^'^ííñou  (1864^6*!*'*  cuerpo,  (*)  que  sin  duda  habrían  progresado 
mucho,  si  no  hubiese  ocurrido  un  acontecimiento  de  conside- 
rable magnitud,  el  cual  ha  ocupado  con  preferente  y  casi  ex- 
clusiva atención  las  tareas  de  sus  individuos. 

Me  refino  á  la  aprehensión  de  las  islas  Chinchas,  ejecu- 
tada por  agentes  de  España  en  el  Pacífico,  con  circunstancias 
que  han  elevado  las  proporciones  del  hecho,  y  revestídolo  de  las 
apariencias  de  una  agresión  contra  las  repúblicas'  que  en  otro 
tiempo  formaban  colonias  suyas. 

Después  de  estarse  anunciando  por  mucho  tiempo  el  en\'ío 
de  una  escuadra  española  al  Pacífico,  y  de  irse  det<?niendo  en 
varios  punto¿5  intermedios,  por  fin  se  presentó  en  Lima  el  señor 
almirante  Pinzón,  acompañado  del  señor  Salazar  y  Mazarredo, 
que  llevaba  el  título  de  comisario  especial  de  S.  M.  Católica. 
Sin  negarse  á  admitirlo,  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  le  hizo  la  observación  de  que  le  trataría  como  agente 
confidencial.  El  señor  comisario  nada  contestó ;  no  presentó 
al  gobierno  de  aquella  república  las  quejas  y  demandas  que 
constituían  el  objeto  de  su  encargo;  no  justificó  los  agravios 
de  que  había  de  solicitar  reparación ;  no  empezó  por  los  me- 
dios^ pacíficos  de  terminar  las  diferencias  de  los  Estados  j  no 
siguió  los  trámites  que  la  civilización  ha  establecido  en  guarda 


(**)     El   conjijrc.so  dv.   ])leiiii)ot»»Ticiíirio.s  ainericauos   reunido  cu  Lima  vn 
18W— 1865. 
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de  la  paz  internacional;  en  una  palabra,  no  discutió  ningún 
punto.  Tras  algunos .  días  de  silencio,  se  recibió,  á  deshora, 
por  el  ]ninistro  de  ^el^-^i^^ii^s,  fuera  de  su  despacho,  una  ma- 
nifestación y  un  oficio,  en  que  se  exponían  multitud  de  car- 
gos (íontra  la  república,  sus  autoridades  y  sus  ciudadanos  par- 
ticuliires.  Al  mismo  tiempo  el  señor  comisario  se  ausentó  de 
Lima,,  no  aguardando  reg;puesta;  y  el  14  de  abril,  sin  más 
formalidad,  se  apoderaba  el  almirante  de  las  islas  Chinchas, 
capturaba  un  buque  de  la  escuadi*a  peruana  y  en  él  y  en 
ellas  enarbolaba  el  pabellón  de  España.  No  sólo  por  el  extra- 
ño procedimiento  de  los  señores  Salazar  y  Pinzón,  sino  muy 
en  especial  por  los  principios  de  reivindicación  y  ruptura  de 
tregua  que  invocaron  en  su  declaración  de  las  causas  de  su 
conducta,  aquellos  hechos  han  despertado  viva  inquietud  en 
el  Peni  y  en  las  demás  repúblicas  hermanas.  Venezuela,  por 
su  parte,  antes  de  conocer  la  impresión  y  resultados  que  la 
noticia  del  hecho  hubiese  producido  en  otros  puntos,  contestó 
al  Perú  en  los  términos  que  se  leerán  entre  los  documentos. 
Juzgó  el  suceso  á  la  luz  de  los  principios,  simj^tizó  con  el 
Perú  en  la  defensa  que  hiciese  á  sus  derechos,  rechazó  la  fu- 
nesta doctrina  de  reivindicación,  demostró  el  gravísimo  absurdo 
de  ella,  concluyó  que  los  señores  Salazar  y  Pinzón  habían  vio- 
lado, sin  justificación  posible,  la  soberanía  del  Perú  y  herido 
el  decoro  de  la  América,  cuyos  pueblos  y  gobiernos,  por  la 
naturaleza  de  sus  instituciones,  de  su  historia  y  de  su  civili- 
zación, estaban  mancomunados  en  la  conservación  de  sus  pre- 
rrogativas. Manifestó  la  esperanza  de  que  el  gabinete  de  Ma- 
drid desaprobase  la  conducta  de  su  comisario  y  del  jefe  de  su 
escuadra,  y  anudase  con  el  Peni  sus  relaciones  diplomáticas 
para  llegar  por  este  medio  á  un  acomodamiento  pacífico  y 
honroso.  Por  último  declaró  que,  si  el  gobierno  de  S.  M. 
Católica  aceptaba  la  responsabilidad  del  procedimiento  de  sus 
representantes,  Venezuela  tendría  que  velar  por  su  indepen- 
dencia, y  no  rompería  la  mancomunidad  que  lo  ligaba,  como 
gobierno  americano  y  republicano,  á  las  demás  rex)ública^  de 
este  continente,  en  la  defensa  que  se  viesen  constreñidas  á 
hacer  de  sus  autonomías  é  instituciones.  Esta  nota  se  mandó 
comunicar    á    los    agentes  diplomáticos    de  Venezuela  y  á  los 
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gobiernos  de  América  directamente,  para  que  se  (conociese  en 
todas  partes  y  de  nn  modo  oficial,  la  actitud  qne  tomaba  la 
nación  venezolana  con  motivo  del  violento  despojo  que  acaba- 
ba de  stifrir  el  Perú,  y  sirviese  de  reglas  á  dichos  agentes, 
cuando  no  pudieran  recibir  instrueeiones  especiales.  Grato  fue 
para  el  poder  ejecutivo  instruirse  de  que  su  modo  de  ver  la 
cuestión  estaba  de  acuerdo  con  el  de  las  demás  repúblicas 
hermanas ;  y  que  los  diversos  Estados  de  Venezuela,  á  quienes 
también  se  comunicó,  para  ir  desarrollando  el  sentimiento  de 
la  independencia  americana,  en  los  conflictos  que  se  suscitasen 
e^tra  ella,  respondiesen  aplaudiendo  con  entusiasmo  a<iuel  paso 
franco  v  leal. 

La  publicación  de  la  nota  del  gobierno  de  Venezuela  dio 
margen  á  una  breve  controversia  con  la  legación  española.  Al 
leerla  en  un  periódico  de  esta  capital,  ella  le  pareció  tan  digna 
de  llamai'  su  atención  por  su  contenido,  que  creyó  conveniente 
juzgarla  apócrifa,  mientras  no  se  le  sacase  de  la  duda  que 
abrigaba  acerca  de  su  naturaleza.  Cuando  en  la  respuesta, 
previas  las  observaciones  oportunas,  se  le  hubo  asegurado  de 
su  autenticidad,  trató  de  justificar  la  conducta  de  los  agentes 
de  España  en  el  Pacífico,  fundándose  en  el  derecho  de  repre- 
salia, V  en  la  manera  como  ellos  mantenían  las  islas  sin  hacer 
uso  de  sus  productos,  sin  cometer  ninguna  violencia,  sin  con- 
"Sen^ar  detenidos  un  bucpie  de  guerra  y  oficiales  peruanos  que 
cayeron  en  su  poder.  Después  atribuye  á  los  numerosos  agra- 
vios que  en  América,  según  ijretende,  se  cometen  contra  los  sub- 
ditos de  otras  naciones,  y  á  las  grandes  dificultades  que  se 
experimentan  para  conseguir  enmienda,  la  causa  del  uso  legí- 
timo que  Estados  más  ó  meiios  poderosos  hacen  de  su  poder 
y  de  su  fuerza.  Aún  procuró  defender  el  empleo  de  la  palabra 
reinvindica(»ión,  que  sostuvo  no  figuraba  en  el  manifiesto  del 
señor  Salazar  sino  de  un  modo  incidental  v  condicional,  v 
ayudándose  del  ejemplo  de  la  (Irán  Bretaña,  á  que  apeló  el 
dicho  comisario.  También  negó  la  competencia  de  Venezuela 
-para  ingerirse  en  cuestiones  que  creía  extrañas  á  ella.  Rebatió- 
las consecuencias  que  la  nota  ministerial  sacaba  de  la  supo- 
.sición  de  que  el  gobierno  español  aceptase  la  responsabilidad 
de  los  actos   de   sus  agentes.    Aseguró  que  por  lo  que  toca  á 
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España,  no  había  pensado  ni  pensaba  reconquistar  sus  antiguos 
dominios  j  lamentando  sí  las  disensiones  civiles  que  despeda- 
zaban algunos  de  ellos,  y  desneando  ver  el  termino  de  sus  dis- 
cordias. Por  último  anunciaba  que  elevaría  á  conocimiento  de' 
su  gobierno  la  mancomunidad  que  ligaba  al  de  la  república 
con  el  del  Pem.  No  creyó  el  ministeiio  que  debiese  empeñar 
una  discusión  de  la  cual  no  podía  prometerse  ningún  fruto; 
y  así,  dejándola  para  su  oportimidad,  se  contentó  con  indicar  la 
á  su  parecer  verdadera  causa  de  las  extorsiones,  persecuciones 
y  crímenes  que  se  nos  echan  en  cara.  Hallábala  en  el  hecho 
de  que  gran  pai'te  de  los  pacíficos  é  indefensos  extranjer^,. 
como  se  les  llamaba,  se  habíaai  propuesto  desde  años  ati*as, 
medrar  y  elevar  los  cimientos  de  una  usiu'pada  fortuna  sobre 
nuestras  calamidades  v  desavenencias ;  v  se  habían  esforzado 
muchas  veces,  con  tal  ob.jeto,  en  atizar  y  excitar  la  discordia 
entre  los  partidos  contendientes,  y  tomando  á  menudo  parte  ac- 
tiva en  ella,  para  venir,  apagado  el  incendio,  con  fementidos 
justificativos,  á  reclamar  perjuicios  de  una  imtante  exageración, 
cuando  no  del  todo  si^puestos  y  enteramente  falsos;  no  siendo 
así  extraño  se  encendiese  la  ira -en  el  corazón  de  los  naturales, 
víctimas  en  sus  personas  é  intereses  de  semejante  violación  de 
neutralidad.  También  se  llamó  la  atención  del  señor  encargado 
de  negocios  hacda  la  actitud  que  habían  tomado  otras  repúblicas 
sud-americanas,  en  cuya  comparación  la*  de  Venezuela  era  efecto 
de  bastante  prudencia  y  exquisita  moderación,  en  medio  del 
clamor  que  resonaba  en  todo  el  hemisferio  colombiano,  el  cual 
se  creía  ofendido  por  los  sucesos  del  Perú.  Por  lo  demáü  el 
gobierno  a(;eptó  como  prenda  de  verdadera  y  leal  amistad,  de 
positiva  garantía  para  lo  futuro,  el  firme  i)ropósito  que  la  le- 
gación atribuía  á  España  de  no  mezclarse  en  los  bisuntos  polí- 
ticos de  nuestros  Estados,  de  no  abñgar  planes  de  reconquista, 
y   de  simpatizar  con  sus  desgracias. 

Algún  tiempo  después  el  ministro  español,  señor  /  Pacheco, 
dio  á  conocer,  por  medio  de  su  circular  de  24  de  junio,  el 
juicio  fornuido  acerca  de  la  (^onducta  de  sus  agentes  en  las 
aguas  del  Pacífico,  y  sus  intenciones  respecto  de  los  hechos 
(ionsumados.  Negando  que  estuviesen  autorizados  para  emplear 
como  medida  de  fuerza,  la  ocupa(*ión  de  las  islas  Chinchas,  y 
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mucho  menos  para  declarar  la  doctrina  de  reinvindicación^ 
afirmó  que  el  gobierno  español  no  había  vacilado  nunca  en 
reconocer  al  Peni  como  un  pueblo  libre  é  independiente,  y  no 
había  creído  jamás  conservar  derecho  alguno  ni  sobre  el  todo- 
d(í  aquel  Estado  ni  sobre  las  partes  que  lo  forman ;  que  en 
caso  de  guen-a  entre  España  y  el  Peni,  la  doctrina  de  aquella 
no  había  sido  ni  podía  ser  otra  que  la  de  considerar  á  tal 
adversaiio  en  la  misma  franca  situación  que  conespondería  á 
cualquier  otro  pueblo  americano  ó  europeo.  Mas  al  mismo 
tiempo  que  se  reprol)aba  el  fundamento  del  acto  de  los  señores 
Salazar  y  Mazarredo,  y  Pinzón,  se  sostuvo  este  diciéndose  que 
España  poseía  las  islas  por  apremio,  encaminado  á  (pie  el  Perú 
administrase  justicia  á  los  españoles,  y  que,  habiendo  ocnixido 
después  los  atentados  contra  el  señor  Salazai*,  no  las  devol- 
vería hasta  haber  recibido  satisfacción  por  estos,  y  persuadirse 
de  que  tal  justicia  sería  administrada. 

Los  mismos  agentes  especiales,  bien  por  resultado  de  la 
protesta  del  cuerpo  diplomático  de  Lima,  bien  por  otra  causa, 
en  su  nueva  declaración  de  7  de  mayo,  se  desentendiciron  ya 
del  malhadado  motivo,  y  aseguraron  que  la  ocupación  de  las 
islas,  en  calidad  de  represalias,  hasta  que  su  gobierno  deter- 
minara, les  pareció  preferible  á  otros  actos  de  hostilidad  que. 
Causando  efusión  de  sangre,  dificultarían  el  arreglo  de  los  asun- 
tos pendientes. 

También  es  cierto  que  el  almirante,  en  virtud  de  las 
gestiones  del  cuerpo  diplomático,  se  hallaba  pronto  á  resti- 
tuir las  islas  bajo  condiciones  creídas  ac^eptables ;  mas  por  des- 
gra<áa  la  cuestión,  que  pudo  haber  entonces  terminado  con 
menos   sacrificios  del  Perú,   siguió  agravándose. 

El  cueipo  diplomático  de  Lima,  hecho  cargo  de  la  decla- 
ración de  los  agentes  españoles,  y  de  la  falta  de  fonnalidades 
con  que  se  había  procedido  á  adoptar  las  resoluciones  allí  en- 
vueltas, y  del  fundamento  de  reivindicación  alegado,  se  reunió 
para  deplorar  que  la  címducta  de  los  señores  comisario  y  co- 
mandante 'en  jefe  no  se  hubiese  ajustado  al  derecho  interna- 
cional, y  manifestar  qué  no  a<'eptal)a  el  derecho  de  reivindi- 
cación, sino  seguiría  considerando  las  islas  de  Chincha  como 
pertenecientiss  al  Peni,  ínterin  sus  gobiernos  detenninarau  hh- 
que  bien  les  pareciese. 
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Conforme  se  iba  propagando  la  noticia  del  hecho  por  los 
•demás  pueblos  de  América,  excitaba  en  ellos  los  sentimientos 
de  indignación  que  eran  de  imaginarse,  sobre  todo  donde  la 
cercanía  al  teatro  de  los  suc>esos  los  daba  á  conoceír  mejor  y 
hacía  sentir  los  efectos  inmediatos,  de  su  influencia.  En  Chile 
pai'ticulamiente  hubo  notables  demostraciones  del  espíritu  pú- 
blico, que  dieron  lugar  á  quejas  del  señor  encargado  de  ne- 
gocios de  España  así  (íomo  el  decreto  en  que  el  gobierno  clasi- 
ñcó  de  contrabando  el  carbón  de  piedra,  y  de  consiguiente 
prohibió  su  exportación  tanto  para  los  bajeles  españoles  como 
para  los  peruanos.  El  congreso  de  la  misma  repviblica  declaró : 
•^*que  Chile  conforme  al  derecho  internacional  americano  no 
reconocerá  la  validez  de  acto  alguno  de  intervención  europea 
en  América,  aunque  sea  solicitado,  ni  pacto  alguno  de  protec- 
torado, ni  forma  de  gobierno  que  sustituya  en.  estos  países  el 
sistema  republicano,  ni  cesión  ó  venta  que  amengüe  la  soberanía 
de  un  Estado  de  América."  Igual  acuerdo  discutían  las  cá- 
maras peruanas,  donde  se  decret<3  asimismo  un  votí)  de  gracias 
á  todos  los  pueblos  que  habían  ofrecido  sus  simpatías  y  (coope- 
ración iú  Peni. 

Semejantes  manifestaciones  eran  sobrado  naturales.  Pueblos 
que  formaban  colonias  de  España,  que  se  levantaron  casi  á 
un  tiempo,  (pie  combatieron  unos  por  la  independencia  de 
otros,  que  se  estrecharon  para  conservarla  con  tratados  de 
unión,  liga  y  confederación  perpetua,  que  no  han  sido  todos 
reconocidos  por  la  que  fue  su  metrópoli,  que  tienen  hoy  como 
en  lo  pa«a<lo  los  vínculos  indestnictibles  de  la  comunidad  de 
origen,  glorias  y  reveses,  de  la  forma  de  gobierno,  religión  y 
costumbres,  de  su  situación  geográfica,  tropiezos  y  dificultades 
internas,  de  sus  libres  instituciones,  lengua  y  propósitos,  y  de 
su  aspira^iióu  á  la  felicidad  en  el  perfeccionamiento  del  go- 
T)ierno  democrático,  no  podían  mirar  con  ojos  favorables  la 
invocación  de  doctrinas  que  suponían  vigentes  derechos  des- 
truidos aun  por  el  curso  de  los  tiempos  y  de  la.^  cosas,  y 
que  se  acompañaban  con  el  aparato  de  fuerzas  marítimas 
anunciadas  de  largo  tiempo  atrás,  y  singularjnente  con  la  ocu- 
pación de  los  lugares  en  que  existe  la  mayor  riqueza  del 
Perú. 
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Entre  tanto  él  continuaba  sus  aprestos  bélicos  para  la 
recu})eraei(m  de  las  islas,  llegaban  á  estas  nuevos  refua-zos 
españoles,  publicaba  uno  de  los  gobieiTios  circulares  que  eran 
contestadas  en  la  misma  forma  por  el  otro,  incidentes  de  la 
política  interior  peruana  se  complicaban  con  la  cuestión  inter- 
nacional, el  congreso  daba  autorizaciones  de  guerra  al  poder 
ejecutivo,  si  se  agotaban  infructuosamente  los  medios  pacíficos, 
y  las  dos  partes  desavenidas  se  halla])an  en  una  situación  in- 
definible. (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela, 
ISe.')). 

DelaractÓD  de!  jefe  de  t  •     .í»  «^  •  •  •    i  j. 

Ma  escuadra  española  en        l^os  iiirraescritos,  coiuisario  cspecial  extraor- 

el  Pacifico  en  el  actude       j*     _    •  3        u      n/r      /'^    x 'T  i     tí       ' 

apoderarse  de  las  Lsia.s    oinano  dc  IS.  M.  Catolíca  CU  cl  F«ru,  y  co- 
AléKaM^'qííe^pirdJre^    maudantc  general    de   su   escuadra  en  el  Pa- 

vindicai&e  la  propiedad       n\i\t»i\ 
de    estas    islas.  CmCO. 

En  atención  á  que  las  razones  expuestas  en  el  memorán- 
dum dirigido  el  doce  de  este  mes  á  los  i'epresentantes  de  las 
naciones  én  Lima,  demuestran  de  un  modo  evidente  que  el 
gobierno  de  la  república  peruana  se  ha  colocado  respecto  del 
■<le  S.  M.  en  una  actitud  que  ha<íe  indispensable  el  empleo  de 
la  fuerza. 

Oonsidex'ando  que  la  política  ft'aternal  seguida  hasta  el  día, 
:sólo  ha  servido  para  que  el  gobierno  de  un  país  que  tiene  con 
la  España  obligaciones  sagradas,  las  ohdde  creyendo  que  la  mo- 
•deración   significa   impotencia. 

Considerando  que  el  gobierno  de  S.  M.  Católica  no  ha  re- 
•conocido  la  indepeiulencia  del  Perú  por  culpa  del  de  la  repú- 
bli(ia,  y  que,  según  la  expresión  de  imo  de  sus  publicistas, 
^'  la  tregua  continúa  sólo  de    hecho." 

Considerando  que  el  bombardeo  de  uno  ó  más  puertos  ser- 
viría tan  sólo  para  deiramar  sangre  inútilmente  y  para  des- 
truir la  propiedad  de  subditos  de  las  naciones  aliadas  y  tal 
vez  la  de  peruanos  que  censuran   la  conducta  de  su   gol)ierno. 

Considerando,  que  el  de  8.  M.  no  pretende  nunca  mezclarse 
en  la  política  interior  de  las  repúblicas  hispan o-anierican as,  y 
que  para  demostrar  la  sinceridad  de  sus  deseos,  ha  caí  fado  en 
cuanto  le  ha  sido  posible  hacer  ningún  desembarco  en  la  tierra 
firme. 
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Considerando  que  el  gobierno  del  Perú  ha  declarado  iide- 
más'  en  un  documento  diplomático  dirigido  al  de  la  Gran  Bre- 
taña, "que  las  islas  del  guano  no  son  sino  una  factoría,  un  es- 
tablecimiento rentístico  del  gobierno,"  y  que  por  esa  razón  no  po- 
día admitir  en  ellas  cónsules  ni  agentes  consulares. 

Considerando  que  la  propiedad  de  las  mencionadas  islams 
puede  reivindicarse  por  el  gobierno  de  S.  M.  c(m  un  derecho 
semejante  al  que  la  Gran  Bretaña  sancionó  devolviendo  las 
islas  de  Fernando  Po,  Annobon  y  Coriseo,  después  de  una  ocu- 
pación formal  y  no  interrumpida  dúlzante  un  número  conside- 
rado de  años. 

Considerando  que,  según  una  manifestación  que  a(íaba  de 
hacerse  en  la  comisión  permanente  del  congreso  peniano,  el 
gobierno  ha  enviado  al  extranjero  comisionados  que  deben  con- 
tratar un  empréstito  de  setenta  millones  de  pesos,  (»antidad 
que  es  excesivamente  superior  á  las   atenciones  del  tesoro. 

Considerando  que  según  la  opinión  pública,  parte  de  ese 
capital  se  destinará  á  adquirir  los  medios  de  oponerse  á  las 
justas  exigencias  de  España,  y  cfiie  los  obstáculos  puestos  al 
recibimiento  del  infraescrito  comisario  especial,  tienen  por  ob- 
jeto ganar  el  tiempo  para  terminar  aquella  operación  ren- 
tística. 

Los  infraescritos  comandante  general  de  la  es<iuadra  de  S. 
M.  Cat/>]ica  en  el  Pacífico  y  su  comisario  especial  extraordina- 
rio en  el  Perú,  declai*an  lo  siguiente: 

Aii:.  1?  La  escuadra  de  S.  M.  se  apoderará  de  todas  las 
islas  pertenecientes  al  Peni  y  de  los  buques  de  guerra  que 
sirvan    de  obstáculos  á  este  proyecto. 

Art.  2?  El  huano  que  contienen  las  islas  de^C-hincha  ser- 
virá de  hipoteca  para  todas  las  cantidades  adelantadas  al  Perú 
por  subditos  extranjeros  con  la  garantía  de  acjuel  abono, 
siempre  que  los  respectivos  contratos  hayan  sido  aprobados 
por  el  congreso  peruano  y  publicados  de  un  modo  oficial  an- 
tes del  día  de  la  fecha. 

Art.  8"  Las  compañías  extranjteis  que  embar(»an  guano  en 
la  actualidad,  seguirán  exportándole,  y  rendirán  cuenta  al  go- 
bierno de  S.  M.  de  las  toneladas  que  extraigan  desde  el  día  de 
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Iloy,  en  que  se  ha  euarbolado  el  pabellón  español  en  las  islas 
de  Chincha. 

Y  para  que  conste  y  llegue  á  noticia  de  quien  correspon- 
da, firmamos  esta  declaración  en  el  fondeadero  de  las  islas  de 
Chincha,  á  catorce  de  abril  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cua- 
tro.— Lins  H,  Pinzón. — Ensebio  de  ¡Salazar  y  Mazarredo, — ^Es  co- 
pia de  la  que,  firmada  por  los  señores  Pinzón  y  Mazarredo, 
puso  en  manos  del  plenipotenciario  de  Venezuela  el  canciller 
de  la  legación  de  Francia,  en  persona,  de  orden  del  señor 
ministro  fi-ancés,  y  como  encargo  de  aquellos  señores. — Gnzmén, 

El  cuerpo   diplomáti-  -rwi  •/  t         *    ^  "x  •     '   j. 

eo  en  Urna  no  acepu        Declaracióu. — Los  infraescritos,  ministros  ex- 

el  derecho  tde   reivindi-       i  •       ,  i  ti    ^j.* 

cación  invocado  por  lo»  tranjcros  quc  compoucu  el  cuerpo  diplomático 
agentes  de ^  tápana  en  ^^  Liiua,  rcunidos  bajo  la  prcsidcncia  de  su  deca- 
no el  honorable  señor  Robinson,  enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de   América. 

Habiendo  tomado  en  seria  consideración  la  declaración  ex- 
pedida el  14  del  actual,  en  el  fondeadero  de  las  islas  de 
Chincha,  por  los  señores  comisario  de  S.  M.  C.  en  el  Perú 
y  comandante  en  jefe  de  su  escuadra  en  el  Pacífico  ;  y  te- 
niendo presente  : 

Que  las  resoluciones  consignadas  en  dicho  documento  se 
han  adoptado  sin  preceder  declaración  de .  guerra,  ultimátum, 
ú  otras  formalidades  de  las  que,  para  tales  casos,  previene 
el  derecho  público  de  las  naciones. 

Que  uno  de  los  fundamentos  aducidos  para  la  ocupación, 
es  el  derecho  que  los  señores  comisario  y  comandante  gene- 
ral atribuyen  á  su  nación  de  reivindicar  las  islas  pertenecien- 
tes al  Perú. 

Los  infraescritos,  en  la  imposibilidad  de  recibir  en  breve 
tiempo  instrucciones  de  sus  respectivos  gobiernos,  declaran  ; 

1?  Que  deploran  sinceramente  que  los  señores  comisario  y 
comandante  en  jefe  no  hayan  ajustado  sus  procedimientos  á  lo 
que  el  derecho  internacional  prescribe  para  tales  casos ;  y 

2**    Que  no  aceptan  el  derecho  de  reivindicación  que  se  ha 

invocado  (;omo  uno  de  los  fundamentos  de  la  ocupación,  sino 

,que  seguirán  considerando  las  isla«  de  Chincha  como  pertene- 
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cientes  á  la  repiiblica  peruana,  ínterin  sus  respectivos  gobierno» 
resuelvan  lo  que  tuviesen  por  conveniente. 

Firmada  en  Lima  á  veinte  días  del  mes  de  abril  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  v  cuatro. 

Cristoplier  Rohinsofij  envoy  extraordinary  and  ministerple- 
nipotentiary  of  the  United  States  to  Perú. — J.  de  la  G.  Ben aven- 
te, ministro  plenipotenciario  de  Bolivia  en  el  Perú,  nombrada 
en  el  mismo  cará(iter  para  el  congreso  americano. — Tlio,  R.  Ed- 
dredge,  encargado  de  negocios  y  cónsul  general  de  S.  M.  el 
rey  de  Hawaii  en  el  Perú. —  Um.  Stafford,  H.  B.  M's  Chargé 
d-affaires  and  cónsul  general  to  Perú. — J.  N.  Hurtado,  encarga- 
do  de  negocios  de  Chile  en  el  Perú. 

Actitud  enérgica  del        Ministerio  dc  Rclaciones  Exteriores. — Lima: 

rcni  ante  la  perspectiva  i   -r»       ^         i        • 

de  la    guerra.     Circular      20  dc  abril    dc    1864. Dcsdc  ÜUe  cl  PcrU    adoUl- 

á  los  gobiernos  cxtranje-  .  .      -  _  .  ^  ,      . 

ros.  .      nó  sn  independencia,   una  de  sus  mas  impor- 

tantes atenciones  fue  establecer  sobre  bases  de  justa  reciproci- 
dad y  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  la  civilización,  sus  re- 
laciones con  los  demás  Estados  del  mundo.  Su  política  ha  si- 
do lealmente  observada  sin  que  pasajeros  accidentes  hayan  po- 
dido en  manera  alguna  interrumpirla;  y  desde  entonces  hasta 
los  días  que  contamos,  la  generosidad  para  con  los  extranjeros 
que  se  han  avecindado  en  esta  tierra  hospitalaria,  ha  sido  tan 
amplia  como  permanente.  Más  de  un  testimonio,  y  más  de  un 
hecho  pudieran  presentarse  á  la  (consideración  de  los  gobier- 
nos ilustrados,  á  quienes  el  infraescrito  tiene  el  honor  de  di- 
rigirse, con  el  fin  de  revelarles  el  suceso  más  escandaloso 
de  estos  tiempos,  si  esta  fuera  la  oportimidad  de  entrar  en 
el  examen  y  apreciación  de  nuestra  historia.  Mas  para  que 
el  excelentísimo  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  república  de  Venezuela,  juzgue  con  imparcial  criterio  de  la 
cuestión  que  trae  preocupados  á  los  hombres  públicos  que  se 
han  instruido  de  su  verdadero  carácter  y  de  las  consecuencias 
funestas  que  envuelve,  referirá  el  infraescrito,  contando  con  el 
beneplácito  de  su  excelencia  cuanto  ha  ocurrido  en  la  repú- 
blica en  demanda  y  satisfacción  de  exageradas  pretensiones. 

Los  españoles,  por  negocios  antiguos  unas  veces  y  otras 
por  intereses  recientes,  se  colocaron  contra  el  Perú  en  cierta 
actitud,  que  sin  s«r  completamente  hostil,  ha  contribuido'  á  des- 


• 
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honrar  un  país  por  muchos  títulos  digno  tle  estimación  y  ih* 
respeto.  La  prensa  periódica  de  Madrid  ha  sido  convertida  con 
desnaturalización  de  sus  principios  esenciales,  en  órgano  de  di- 
famación '  V  de  ctdumni£is ;  v  nuestras  instituciones  v  nuestras 
costumbres  y  nuestros  más  distinguidos  personajes,  han  sido 
el  blanco  de  tiros  emponzoñados  y  ahí /osos.  Esta  conducta, 
seguida  con  sistemático  empeño,  junto  con  informes  apasiona- 
dos de  algunos  subditos  de  la  península,  cuyas  esperanzas  frus- 
tradas los  han.  llevado  á  extremidades  vergonzosas,  han  dispues- 
to de  tal  manera  las  cosas  en  la  (iorte  de  Madrid  que  vino 
en  acreditar  un  enviado  .  esx)ecLal  para  formular  (?argos  cíontra 
esta    nación. 

El  gobierno  que  ndda  quiere  tanto  como  ostentar  su 
buena  fe,  miró  con  regocijo  la  venida  del  agente,  porque  cre- 
yó, como  era  probabk^  que  á  la  par  de  explicaciones  francas, 
cordiales  y  amistosas,  se  acordarían  las  principales  bases  de 
nn  tratado  que  fijase  definitiva  é  irrevocablemente  la  suerte  y 
la  comunicación  de  dos  naciones  ligadas  por  vínculos  creados  por 
la  naturaleza    y  robustecidos  por  el  sentimiento  mutuo. 

El  señor  de  Salazar  y  Mazfüjredo  se  presentó  en  esta  ca- 
pital con  el  título  de  comisario  especial  de  S.  M.  Católica,  y 
al  exhibir  las  credenciales  de  su  encargo,  se  permitió  contra 
las  reglas  de  la  eticpieta  y  de  cierto  muy  estemporáneamente, 
algunas  alusiones  depresivas  del  decoro  nacional  que  hubieran 
podido  engendrar,  sin  la  circunspección  del  infraescrito,  un 
lancje  desagradable  que  malogi'ase  los  planes  y  las  intenciones 
de  un  acomodamiento  equitativo.  Sin  faltar  el  infraescrito  á 
la  energía  mesurada  que  en  tales  casos  es  preciso  emplear, 
defendió  la  dignidad  del  puesto  elevado  que  desempeña  y  es- 
peró, en  vista  de  las  credenciales  del  gobierno  de  España,  adop- 
tar una  línea  de  conducta  que  concillase  las  exij encías  de 
este  con   el  decoro  v*  derechos  nacionales. 

• 

El  título  de  comisario  de  que  venía  investido  el  señor  de 
Salazar,  fue  un  motivo  ,de  discusión  para  el  gobierno,  porque 
queriendo  negociar  para  satisfacer  las .  esperanzas  y  los  deseos 
del  gabinete  de  Madrid,  no  apetecía  tampoco  que  la  dignidad 
de  la  república  fuese  atropellada  ni  menoscabados  en  lo  me- 
nor   los  miramientos  que  por  más  de  un  título    le  son    debí- 
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dos.  Contestó  <*on  una  templanza  y  una  moderación  que  en 
nada  podían  ofender  la  susceptibilidad  tanto  del  agente  co- 
mo del  gobierno  que  representaba;  pero  esa  conducta  tan 
medida  y  esa  (contemplación,  llevada  hasta  el  exceso,  no  fue-' 
ron  bastantes  para  captarse  la  benevolencia  del  señor  de  Sa- 
lazar.  Sin  negarse  á  su  admisión,  se  le  hizo  una  explicación 
que,  coníííliando  los  derechos  y  el  decoro  de  una  y  otra  parte, 
dejaba   expeditas  las  vías  de  las  negociaciones. 

Después  de  muchos  días  de  un  silencio  estudiado  ysospe- 
<?.hoso,  una  tarde,  (mando  los  negocios  del  servicio  diario  ha- 
bían concluido,  recibió  el  infraescrito  va  fuera  del  local  de  su 
despacho,  una  nianifesta(*ión  y  un  ofi(úo.  cuyo  contexto  no  pu- 
do dejar  de  producir  una  sensación  profunda  de  desagitado  a 
todos  los  miembros  que  componen  la  administración  suprema 
del  Estado.  Cuando  debía  esperarse,  contando  aun  con  las  re- 
glas usuales  de  la  cortesía,  \ma  respuesta,  si  no  satisfactoria, 
que  abriese  al  menos  la  discusión  para  ari'ibar  á  resultados 
propicios  y  conveniente  para  las  dos  partes,  se  formuló  contra 
la  república,  contra  sus  autoridades  y  contra  sus  ciudadanos 
particulares,  tal  (nimulo  de  cargos,  la  mayor  parte  falsos  y 
exagerados,  que  se  hacía  inverosímil  que  un  diplomático  pu- 
diese comenzar  de  este  modo  la  misión  delicada  que  su  go- 
bierno le  confió.  A  los  cargos  casi  desfigurado»  ó  fingidos,  ana- 
dió el  señor  Salazar  tantas  injurias,  tantas  caluninias  y  tal 
v-irulencia  y  apasionamiento  en  sus  escritos,  que  ya  desde  en- 
tonces, el  gobierno  empezó  á  temer  otras  demasías  y  mayores 
desafueros. 

No  fue  equivocado  este  concepto,  porque  el  14  del  mes 
que  corre,  a  mansalva  y  aprovechándose  de  la  buena  fe  del 
gabinete  peruano,  en  plena  paz,  y  cuando  libres  de  peligros  y 
de  asechanzas  la  autoridades  descansaban  ti^anquilas  en  la  leal- 
tad española,  tan  decantada  antes  como  atiora,  fueron  ari'eba- 
tadas  por  la  fuerza  nuestras  islas  guaneras,  capturado  un 
buque  de  nuestra  escuadra,  y  enarbolado  el  pabellón  de  Cas- 
tilla tanto  en  ést^?  como  en  aquéllas.  Tal  suceso,  por  las  cir- 
cunstancias que  le  precedieron  y  por  los  accidentes  (pie  con- 
<}urrieron  á  su  consumación,  parece  increíble  ;  pero  el  go}>ierno 
ha  tenido  el  profundo  pesar  de  verlo  realizado,  y  califica    esta 
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^lesgi'acia  como  la  mayor  de  tocla.s,  entre  las  (j^ik»  lia  recibido 
durante  el  enrso  bonancible  de  su  existencia  política.  Muchas 
consideraciones  se  desprenden  de  este  mal  aventurado  hecho, 
que,  por  las  condiciones  de  alevosía  que  lo  acompañan,  es  sin  duda 
td  mayor  y  más  escandaloso  abuso  de' la  fuerza  en  los  tiem- 
pos actuales  de  civilización  y  de  cultura.  El  Perú,  débil  por 
sus  medios  de  acción,  pero  fuerte,  y  mucho  ciertamente,  por 
sus  convicciones  y  por  la  justicia  que  le  asiste,  no  consentirá 
que  se  le  atropelle  im]:)unemente,  y  apelará  á  cuantos  medios 
apruebe  la  moral  y  aconseje  la  defensa  propia,  para  recobrar 
.su  propiedad  aiTebatada  y  para  dejar  á  salvo  sus  derechos  so- 
beranos tan  inmerecida  como  violentamente  \qilnerados.  Pero 
si  bien  el  gobierno  peruano  qniere  con  esta  simple  y  verídica 
^exposición  captarse  la  benevolencia  del  gabinete  de  Caracas, 
t-an  ilustrado  y  tan  sensato,  se  propone,  al  mismo  tiempo,  so- 
meter á  su  acreditada  é  imparcial  consideración,  algunas  otras 
reflexiones  que  son  de  todas  las  naciones,  de  todas  las  épocas 
V  de  todos  los  hombres  de  Estado. 

El  ataque,  los  insultos  y  la  presión  que  se  ejerce  contra 
el  Peni  por  los  agentes  de  España  en  estos  críticos  momentos, 
son  demasiado  vituperables  ciertamente  para  que  dejen  de  ser 
apreídados  en  su  justo  valor,  por  todos  los  gobiernos  que  se 
interesan  vivamente  en  la  santidad  de  los  principios  interna- 
cionales y  ^n  la  inviolabilidad  de  la  soberanía  de  los  pueblos. 
Si  hemos  sufrido  los  peruanos  la  más  escandalosa  ofensa  los 
'extranjeros  no  padecen  menos  con  el  atentado  cometido  ;  por- 
que paralizadas  todas  las  transacciones,  obstruidos  los  canales 
del  comercio  ;  sin  arbitrios  la  industria  pai*a  continuar  los  pro- 
gresos que  felizmente  llevaba  y  sin  elementos  de  vida  un  país, 
cuya  riqueza  principal  consiste  en  sus  copiosos  depósitos  de 
guano,  todo  tiene  que  ser  por.  necesidad  trascendental  á  las 
demás  naciones  que  conservan  en  nuestro  suelo  sus  hijos,  sus 
•capitales  y  sus  elementos  de  trabajo.  EUos  pierden  sin  duda 
á  la  par  de  los  peruanos ;  y  los  detiimentos  que  experimentan, 
y  los  quebrantos  que  le  sobrevengan,  no  serán,  por  cierto,  por 
•culpa  nuestra  que,  moderados  hasta  donde  lo  exige  •  la  prudencia 
y  sufridos  como  pocos  para  evitar  conflictos,  hemos  sido  \ic- 
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timas  escogidas  para  hacernos  sentir  las  amarguras  de  iin  es- 
tado de  hostilidad,  que  ni  hemos  buscado,  ni  hemos  procurado 
dii'ecta  ni  simuladamente. 

Mientras  más  tiempa  dui'e  esta  violenta  situación,  serán 
mayores  y  más  costosos  nuestros  sacrificios  y  no  menos  em- 
barazosa la  posición  de  nuestros  huéspedes.  El  gobierno  se  de- 
fenderá con  energía  y  excojitará  expedientes  para  sustraerse 
de  esta  crisis ;  pero  cuanto  haga  y  cuanto  emprenda,  será  como 
siempre,  respetando  los  intereses  y  los  derechos  ágenos,  sin 
que  asiuna  esas  responsabilidades  morales  que  son  sin  duda,  de 
las  que  han  colocado  al  Perú  y  á  muchas  naciones  cuyos  in- 
tereses comerciales  comprometen  con  su  inusitada  conducta,  en 
tan  tristes  y    en  tan  inesperadas  circunstancias. 

La  España  y  su  gobierno  reprobarán,  así  lo  cree  el  infra- 
escrito,  este  atentado  de  sus  agentes  en  el  Pacífico;  pero  si 
á  pesar  de  todas  estas  probabilidades  y  todas  estas  lisonjeras 
esperanzas,  nuestras  creencias  fuesen  burladas  por  hechos  descoii* 
soladores  y  aprobatorios  de  las  faltas  perf)etradas,  el  Perú  seguirá 
llenando  su  deber  hasta  donde  le  alcancen  sus  fuerzas  y  hasta 
donde  lo  permite  el  derecho  con  la  mií^iua  circunspección  y 
con   la  misma  dignidad   que  hasta  aquí  ha  desplegado. 

Con  sentimientos  de  particular  aprecio  tiene  el  infraescrito 
el  honor  de  suscribii*se  del  excelentísimo  señor  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  república  de  Venezuela,  su  más  atento, 
seguro  servidor. — Juan  Antonio  Riheyro, — Excelentísimo  señor 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  república  de  Vene- 
zuela. 
Venezuela  simpatiza        Estados  Uuidos  dc  Vcnczuela. — Sccrctaría  de 

con  el  Pcruv  declara  que  -kt  ^^  ' 

no  romperá  ía  mancoinu-    Relacíoues    Extcriorcs. — Sccción  1*  —  Numcro 

nidad  que  lo  h^a  a  las 

demás  repúblicas  del  con-    33,  —  Caracas :    28  dc  mayo  de   1864.  —  Año 

tincnte.  ^  ^  .     , 

1?  de  la  ley  y  6?  de  la  federadion. —  Excmo.  señor  mmistro. 
El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  se  ha  impues- 
to detenidamente  de  la  nota  de  V.  E.  fecha  26  de  abril  des- 
tinada á  informarle  del  despojo  inesperado  que  ha  sufrido  el 
Perú  de  las  islas  de  Chincha,  ejecutado  sin  previa  declaración 
de  guerra,  por  la  escuadra  española  en  el  Pacífico.  La  nota 
de  V.  E.,  la  del  plenipotenciario  venezolano  residente  en  Lima 
y  la  documentación  enviíida  por  este  diplomático,  han  puesto  á 
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mi  gobierno  en  posesión  de  todos  los  antecedentes  necesarios 
para  formar  nn  jnicio  exacto  de  los  sncesos  y  poder  expresar 
sus  intenciones  relativamente  al  desarrollo  que  tengan  en  lo 
venidero. 

Desde  luego  el  gobierno  venezolano  simpatiza  con  el  del 
Perú  en  la  defensa  que  este  haga  de  su  propiedad,  arrebatada 
de  un  modo  tan  contradictorio  con  la  civilización  y  cultura  del 
siglo  ;  pues  cualesquiera  que  sean  los  motivos  de  queja  que  la 
España  tenga  contra  el  gobierno  de  V.  E.,  los  representantes 
de  S.  M.  Católica  no  han  podido  creerse  dispensados  de  respetar 
las  fórmulas  que  el  derecho  de  las  naciones  ha  consagrado  en 
beneficio  de  la  paz  del  mundo  y  de  la  confraternidad  de  los 
pueblos,  como  egida  de  los  débiles  y  valla  de  los  poderosos. 

Sin  duda  para  haber  de  apartar  el  anatema  universal,  por 
la  prescindencias  de  las  prácticas  internacionales,  es  que  se  ha 
invocado  el  derecho  'de  reivindicación,  pretendiéndolo  para  la 
España  sobre  las  islas  ocupadas,  por  la  falta  diel  reconocimien- 
to (explícito  por  parte  de  la  antigua  metrópoli,  de  la  indepen- 
dencia del  Perú.  Pero  el  derecho  de  reivindicación  no  puede 
adnrtirse  que  sea  por  sio.iipre  imprescriptible  j  así  lo  cree 
mi  »iobierno,  aunque  para  admitir  tal  derecho  haya  de  hacer 
abstracciones  del  que  tienen  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
para  asumir  su  soberanía'  é  inscribir  su  nombre  entre  las 
naciones. 

•  iU  el  caso  del  Perú,  cuarenta  años  do  independencia  no 
disí) filada  por  la  España  y  reconocida  por  los  gobiernos  de  Eu- 
ropa y  de  América,  y  las  relaciones  diplomáticas,  y  de  tocio 
géu<  i<>,  llevadas  por  la  misma  España  con  su  antigua  colonia, 
com  )  de  potencia  á  potencia,  durante  un  largo  espacio  de 
tien];)0,  dan  un  volumen  de  consideraciones  suficientes  para  de- 
iferid  r  que  la  independencia  de  la  nación  peruana  es  un  he- 
cho '-onsumado,  y  para  rechazar,  consecuentemente,  la  preten- 
sión -isoraada  de  que  se  considere  la  ocupación  de  las  islas  de 
Chi..  ha,  parte  integrante  del  terrirorio  de  esa  república,  como 
uníí  "ontinuación  de  la  antigua  guerra  de  independencia  en 
Ara  i(*a.  Pon^uí^  en  concepto  ¿leí  gobierno  venezolano,  esa 
ffU(  a  torminó  de  hecho  desde  la  rendición  del  Callao  en  1826. 
y   t     ibién    terminó  de   derecho  desde   que  la  España  admitió 
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al  Peni  en  8us  relaciones   como  ua(*ión   so])eranaj   reeonocieiido 
.  de  este  modo  implícito  que  estaba  desligada   iiTevoeablemente  de 
la  dominación  peninsular. 

De  todas  estas  premisas  se  dedu(*e  la  consecuencia  forzo- 
sa, de  que  los  señores  de  Halazar  y  Mazarredo  y  el  almiran- 
te Pinzón  han  violado,  sin  medios  de  justificacdón  posible,  la  so- 
beranía del  Perú  v  herido  el  decoro  de  la  América,  cuvos 
pueblos  y  gobiernos  son,  por  la  naturaleza  de  sus  instituciones, 
de  su  historia  v  de  su  civilización,  solidarios  en  la  conservación 
de  sus  preiTogativas. 

Mi  gobierno,  sin  embargo,  abunda  en  las  esperanzas  ex- 
presadas por  V.  E.  de  que  el  gabinete  de  Madrid  desaproba- 
rá la  conducta  de  su  conusario  y  del  jefe,  de  la  escuadi^a  es- 
pañola, y  que  reanudará  con  el  Perú  las  relaciones  diplomá- 
ticas, para  llegar  por  su  medio  á  un  acomodamiento  pacífico 
y  honroso  para  ambas  potencias.  Pero  si  tales  esperanzas 
saliesen  fallidas,  contra  todas  las  consideraciones  de  justicia 
que  las  inspiran,  y  el  gobierno  de  S.  M.  Católica  aceptare  la 
responsabilidad  del  procediiniento  de  sus  representantes,  Ve- 
nezuela se  .  creerá  autorizada  para  sosx)e(ihar,  en  vista  de  tan 
grave  resultado,  que  los  propósitos  de  dominación  sobre  la 
América,  atribuidos  desde  algiin  tiempo  á  determinados  gobier- 
nos europeos,  no  son  una  suposición  destituida  de  toda  proba- 
})ilidad,  y  i)ara  creer  que  habrá  llegado  el  c^iso  de  velar  por 
su  propia  independencia ;  declarando  desde  ahora  como  lo  de- 
clara mi  gobierno,  que  no  romperá  la  mancomunidad  que  lo 
liga,  como  gobierno  americano  y  republicano,  á  las  demás  repú- 
cas  de  este  continente,  en  la  defensa  que  se  vean  constreñi- 
das á  hacer  de  sus  autonomías  é  instituciones. 

El  presidente  de  l(»s  Estados  Unidos  de  Venezuela  al  dar- 
me instrucciones  para  responder  á  V.  E.  de  la  manera  que 
lo  dejo  hecho,  me  ha  encargado  también  de  manifestarle,  que 
copia  de  esta  nota  será  dirigida  á  los  agentes  diplomáticos 
que  Vtaezuela  tiene  acreditados  cerca  de  diversos  gobiernos,  y 
directamente  á  los  de  América  donde  no  los  tenga,  con  el  ob- 
jeto de  que  sea  conocida  general  y  oficiabnente  la  actitud  que 
asume  la  nacióii  venezolana  con  motivo  del  violento  despojo 
que  acaba  de  sufrir  el  Perú,  y  para  que  les  sirva    á  los  pro- 
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pios  agentes  de  regla  de*  conducta,  toda  vez  qne  la  naturale- 
za de  los  acontecimientos  no  les  permita  obtener  instruccio- 
nes  especiales. 

El  infraescrito  ai)roveclia  esta  oportunidad  para  ofrecer  al 
excelentísnno  señor  Ribeiro,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Peni,  las  protestas  de  su  estimación  personal  y  cousiderafúón 
nuiy  distinguida.— Dios  y  Federación. — José  G.  Orhoa. — Excmo. 
señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  repúbli(*a  del 
Perú. 

c:<p!';¿'^!.!r"!^íras^^""pi-.-  Ministcrío  dc  Estado. — Dii'eccióij  d(*  los  asun- 
'^'.'r.nduaa  cóli  'ef  Pení.'^"  tos  políticos. — Circular. — Las  (íoiisecuencias 
que  pueden  resultar  en  período  nuis  ó  menos  breve^  de  nuestras 
contestaciones  (»on  el  Perú  exigen  fU  concepto  del  gol)ierno 
de  S.  M.,  (jue  á  su  nombre  de  á  V.  S.  nuevas  explicaciones 
acerca  de  sus  miras  y  i)ropósitos,  (comenzando  por  recordar  td 
origen  de  estas  desavenencias,  y  por  explicar  cuál  es  el  estado 
actual  de  nuestras  relaciones  con  aipiella  repiiblica. 

Mucho  tiempíj  hace  qm^  .son  anómalas  é  irregulares  estas 
rela<*ioiu's  entre  la  España  y  el  Perú,  á  pesar  de  la  voluntad 
conocida  .y  diversas  veces  manifestada  por  el  gobierno  de  S.  M., 
extraño  de  todo  punto  á  miras  de  dominación  y  de  reconquista 
en  el  continente  americano,  y  dispuesto  á  entrar  con  todos 
aquellos  nuevos  Estados  en  tratos  de  i)az,  así  C(mio  á  rettonocer 
su  soberanía  é  inde])enden(da. 

Prueba  inequívoca  de  (?stas  disposiciones  fue  el  tratado 
que  se  ajustó  entre  España  y  Méjico  en  28  de  diciembre  de  183(3, 
al  cual  siguieron  en  difereiiücs  cpocas  otros  convenios  semejan- 
tes (íon  varios  Estados  de  la  que  fue  América  española.  Re- 
sueltí)  estaba  igiuxlmeutt*  á  reconocer  la  república  del  Perú  en 
otra  '\stipulación  del  mismo  género,  y  tan  adelantadas  estuvie- 
ron his  negocia<fiont\s  qiu',  hal)iendo  sido  con  este  objeto  nom- 
brado un  plenipotenciario  peruano,  llegaron  las  cosas  á  pun- 
to de  que  se  firmara  en  Madrid  por  ambas  partes,  un  trata- 
do que  luego  se  negó  á  ratificar  el  gobierno  de  Lima  ;  sien- 
do (b»  advertir,  (pie  ni  <iun  siquiera  consideró  este  último  opor- 
tuno cumpíir  con  lo  (juc?  recomieiulan  la  cortesía  y  los  -usos  esta- 
ble<-idos,  poniendo  los  nu)tivos  de  esta  resolu<'ión  en  (H>nocimien- 
to  d(4  de  S.  M.,  ni  antes  ni  después  del  término  convenido  para 
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el  eanje  de  las  ratificaciones  ;"  así  es,  que  éste  lo  ignoró  por 
largo  tiempo  ;  y  aún  continnaría  en  su  ignorancia  á  no  te-  . 
ner  de  ello  noticia  por  conducto  completamente  extraoficial. 
Me  ha  parecido  oportuno  recordar  este  incidente  diplomático, 
que  muestra  cuan  extraordinarios  son  los  procederes  que  em- 
plea el  gobierno  peruano  en  su  política  internacional  j  da  á 
entender  claramente  á  quién  se  debe  considerar  responsable  des- 
de entonces,  del  estado  de  nuestras  relaciones  con  aquella  repú- 
blica. 

Bajo  el  influjo  de  semejantes  circimstancias  y  de  tan  irre- 
gulares relaciones,  en  ima  situación  que  no  era  de  guerra, 
terminada  muchos  años  antes,  ni  de  paz  asentada  sobre  bases 
definidas  y  solemnes,  los  naturales  del  Perú  han  gozado  en 
la  Península  de  la  protección  nunc^  interrumpida  ni  quebran- 
tada de  las  leyes  y  del  gobierno,  mientras  que  los  subditos 
españoles  han  sufrido  en  el  Perú  innumerables  vejaciones  sin 
hallar  la  protección  debida  en  las  autoridades :  vejaciones  que 
por  ser  de  US.  y  de  todos  conocidas  excuso  enumerar,  y  que 
después  quedaron  oscurecidas  ante  la  general  indignación  que 
produjo  en  España  y  América  la  sangidenta  catástrofe  de 
Talambo. 

Al  mismo  tiempo  continuaba  animado  aquel  gobierno  con- 
tra España  de  un  espíritu  de  perpetua  hostilidad,  no  siempre 
encubierta,  sino  antes  bien  declarada  en  cuantas  ocasiones  pudo 
contrariar  de  algún  modo  la  política  española  en  asuntos  que 
ninguna  conexión  tenían  con  los  intereses  del  Pei-ú. 

'  Con  el  establecimiento  y  admisión  recíproca  de  cónsules 
en  uno  y  otro  Estado  se  había  creído  dar  el  primer  paso  para 
la  buena  inteligencia:  mas  quedaron  estas  esperanzas  frustra- 
das como  las  anteriores,  porque  bajo  pretextos  frivolos  resol- 
vió aquella  república  retirar  los  suyos  de  España.  Se  intentó 
después  recurrii'  al  arbitrio  sólo  usado  en  situaciones  extre- 
mas, de  colocar  á  los  sxibditos  españoles  bajo  la  protección 
del  encargado  de  negocios  de  Francia  en  Lima,  á  cuyo  cui- 
^dado  quedara  el  gestionar  en  favor  de  nuestras  justas  recla- 
maciones. Dando  nueva  muestra  (k  sus  le?iles  v  amistosas 
disposiciones  vino  el  gobierno  imperial  en  conceder  la  oportuna 
autorización  á   su  representante ;    pero    rechazó  esta  interven- 
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ción  el  de  Lima  en  la  forma  más  perentoria  y  dura,  quedan- 
do privados  los  sxíbditos  de  S.  M.  Católica  en  aquellos  países 
de  toda  esperanza  de  amparo  y  protección  diplomática. 

La  noticia  de  esta  última  injustificable  repulsa,  y  la  de 
los  ya  mencionados  horribles  sucesos  de  Talambo,  obligaron 
al  gobierno  español,  piivado  de  otro  conducto  de  que  valerse, 
á  enviar  un  agente  diplomático,  que  reclamara  del  gobierno 
del  Perú  en  favor  de  las  víctimas  de  aquel  y  otros  anteriores 
atentados,  la  justicia  que  negaban,  ó  artificiosamente  retar- 
daban los  tribunales  de  la  república.  US.  sabe  que  este  agente 
no  fue  tampoco  admitido,  bajo  pretexto  de  que  no  se  ajustaba 
rigorosamente  á  los  usos  establecidos  el  carácter  ó  título,  que 
le  confería  su  credencial:  como  si  aun  siendo  cierto,  que  no 
lo  era,  este  vicio,  fuera  lícito  por  reparos  tan  accidentales 
postergar  la  satisfacción,  que  con  igual  urgencia  reclamaban 
la  humanidad,  la  justicia  y  el  respeto  que  se  deben  entre  sí 
los  pueblos  cultos,  y  como  si  después  de  los  hechos  referidos 
estuviese  autorizado  el  gobierno  del  Perú  para  mostrarse  tan 
escrupuloso  y  exigent-e  en  materia  de  usos  y  formalidades  di- 
plomáticas. Mal  venía  por  otra  parte  hablar  de  los  usos  ge- 
nerales de  la  política  internacional  con  aplicación  á  casos  sin 
precedentes,  y  á  relaciones  de  tan  especial  carácter,  como  eran 
las  que  mediaban  entre  la  España  y  el  Perú. 

No  juzgo  necesario  referii*  otros  desmanes,  y  agravios 
l^osteriores  esclarecidos  y  juzgados  con  rigorosa  equidad  en  la 
circular  que  con  fecha  24  de  junio  último  pasó  el  señor  Pa- 
checo, mi  predecesor  en  el  ministerio  de  Estado,  á  los  repre- 
sentantes de  este  gobierno  en  los  países  extranjeros,  cuyo 
documento  merece  especial  mención  por  hallarse  en  él  formu- 
ladas las  apreciaciones  del  gobierno  español  acerca  de  los  su- 
cesos ocurridos  en  el  Perú,  así  como  el  límite  v  fundamento 
de  sus  moderadas  exigencias.  Aun  con  mayor  precisión  que- 
daron formuladas  estas  últimas  en  el  proyecto  de  arreglo  que 
con  fecha  de  25  del  mismo  mes  presentó  el  citado  ministro 
español  al  gobierno  peruano  por  conducto  de  su  cónsul  en 
España  señor  Moreira,  de  cuyo  proyecto  tengo  la  honra  de 
acompañar  á  US.   copia. 

La  equidad  de  estas  proposiciones   exactamente  ceñidas  al 
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esi>íntii  de  la  enuuciada  circular,  ha  sido  por  todos  reconocida, 
así  fuera  como  dentro  de  España,  donde  no  ha  faltado  sin 
enil)argo  quien  creyese  que  el  gobierno  de  S.  M.  se  había 
niostradij  poco  rigoroso  en  la  expresión  d(^  los  agravios,  y  de- 
masiado indulgente  al  fijar  la  naturaleza  y  límite  de  las  satis- 
facciones. Quienes  así  discurrían  animados  de  ardiente  zelo 
por  la  honra  nacional,  no  debieron  de  teiun*  presente  (jue  la 
templanza  suele  avenií'se  bien  <*on  la  entereza,  y  (pie  en  se- 
mejantes ocasiones  con  ceñirse  á  términos  de  estiieta  justicia 
logran  los  gol)iernos  acreditar  ({ue  está  la  razón  de  su  parte, 
preparándose  de  igual  modo,  según  las  circunstan<íias  lo  requie- 
ran, para  eiiuitativas  avenencias,  ó  para  resohu-iones  vigorosas, 
si  llegaran  á  ser  indispensables. 

En  sentido  contrario  y  mucho  menos  puesto  en  razón,  la 
circular  y  las  proposici(mes  de  24  y  20  de  junio  han  sido 
acojidas  en  el  Peni  como  una  nueva  y  niay(n'  afrenta  á  la 
dignidad  de  la  repiiblica.  En  docinnento  firmado  por  el  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  esta  iiltima,  señor  Ribeyro, 
se  afií'uia,  (pie  era  menos  grave  el  atentado  de  '14  de  abril^ 
es  decir,  el  secuestro  de  las  islas  Chinciha  á  título  de  reivin- 
dicación. En  otra  circular  de  25  de  agosto  último,  dice  el 
mismo  ministro,  que  las  proposiciones  trasmitidas  por  conduc- 
to del  señor  Moreira  '*  inferían  al  Perú  una  ofensa  más  gi*ave 
(pie  la  que  se  in'ogai'ía  p(n*  la  usurpa(*ión  violenta  de  una 
parte  d^l  territorio,  y  el  apresamiento  de  un  biupui  de  guerra."' 

Consiste  el  ultraje  en  haber  ofrecido  la  devolución  de  las 
islas  usiu-padas,  y  la  celebración  de  un  tratado,  cuya  })rimera 
base  hubiera  sido  el  rccono(?imiento  de  la  indepeuden(*ia  del 
Perú,  á  condición  de  (pie  a(piel  gobierno  diese  las  moderadas 
satisfacciones   (pie  se  reclamaban. 

El  gobierno  de  S.  M.  ha  llegado  hasta  los  últimos  térmi- 
nos de  la  moderación  y  la  prudencia;  ha  desaprobada  explí- 
citamente (4  comportamiento  del  jefe  de  la  escuadra  y  del 
agente  diplomático,  que  al  tonuir  posesión  de  las  islas  Chin- 
(íhas  hicieroil  uso  de  la  palabra  rririttdirarión,  no.  por  (derto,. 
como  motivo  fundainental  y  exclusivo,  sino  como  uno  de  los 
argumentos  ([ue  podían  servir  de  apología  á  su  (conducta  al 
emplear   este    medio    coercitivo,   en    vez   de  otros  cpie    estaban 
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prevenidos  en  sus  instniceiones;  ha  renunciado  franca  y  (ex- 
presamente á  cualíj^uier  niíra  de  eníáCrandeeiniiento,  y  á  todo 
proyeí*t()  de  re(*onquista  en- el  continente  que  algún  día  hizo 
parte  de  la  nu>nar(|uía  (^spaíiola.  Antes  de  que  en  Europa  se 
supiese  la  oeu¡)ación  de  las  ishis  Chinchas  ya  había  protestado 
en  24  de  mayo  contra  euahiuier  mira  que  se  le  atrihuyese  de 
recobrar  olvidados  derechos ;  apenas  ll(»gó  la  notitáa,  reiteró* 
sus  protestas  con  mavor  claridad  v  encarecimiento.  Declaró 
además,  que  la  España  consideraba  la  del  Peni.  (!omo  nación 
independiente,  libre  ^i  soberana,  aun  cuando  antes,  por  culpa 
agena  no  se  liubiera  podido  pasai*  adelante  en  los  trámites 
regulares  ipie  conducen  á  la  solemne  f(>rmula  del  reconoci- 
miento. Con  el  lenguaje  que  empleó,  con  las  formas  de  que 
hizo  uso,  con  la  franqueza  de  sus  declai'aciones  mostró  el  más- 
deferente  respeto  á  la  nación  peruana,  no  sólo  en  las  exigen- 
cias justas,  sino  hasta  en  los  más  exajerados  escrúpulos  de 
su  decoro. 

Hizo  más  todavía;  prescindiendo  de  una  larga  y  (Compli- 
cada serie  de  quejas  por  ofensas  anteriores,  cuya  discusión  y 
esclarecimiento  habría  indefectiblemente  contribuido  á  la  pro- 
longación del  (íonflicto,  consintió  en  reducir  sus  reclamaciones 
á  los  líltimos  y  más  patentes  agi'avios.  De  esta  suerte  era 
de  esperar,  que  las  contestaciones  tuvieran  fácil  término,  y 
con  obtener  satisfacción  de  las  más  recientes,  cimsiderjaba  la 
naeión  española  reparadas  todas  las  anteriores  (¿ensas. 

Xo  solamente  en  el  lenguaje  de  sus  documentos  oficiales 
y  en  la  forma  de  sus  reclamaciones  se  ha  mostrado  concilia- 
dor y  equitativo  el  gobierno  español:  lo  ha  sido^  de  igual 
manera  en  sus  disposiciones  y  a<*tos.  No  debe  haber  olvidado 
US.  que  al  tomar  posesión  nuestros  agcmtes  de  las  islas  Chin- 
chas dtíclararon  (pie  el  guano  existcntií  en  ellas  cpntinuaría 
sirviendo  de  hipoteca  á  las  cantidades  adelantadas  al  Perú  i)or 
subditos  extranjeros  con  la  garantía  de  aquel  abono,  siempre 
que  los  respectivos  contratos  hubiesen  sido  anteriormente  apro- 
bados y  publicados.  ()fre(*ieron  íidemás,  (pie  las  (»()mpañí¿uí 
extranjeras  (pie  eran  parte  en  dichos  (t(mtratos,  seguirían  ex- 
poriándoh),  rindiendo  (menta  al  gobierno  de  S.  M.  de  las  ton  fi- 
ladas (pie   embarcasen. 
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Con  tan  escnipiüosa  religiosidad  se  ha  visto  cumplido  este 
ofrecimiento,  que  ni  el  comercio  del  guano  ha  experimentado 
el  menor  embarazo,  ni  la  ocupación  española  ha  dado  lugar 
á  la  más  leve  queja  de  parte  de  los  que  se  emplean  en  este 
tráfico,  ni  de  los  acreedores  resguardados  con  dicha  garantía. 
Así  lo  han  declarado  en  Madrid  representantes  de  varias  na- 
ciones extranjeras,  y  lo  atestigua  además  el  silencio  que  guarda 
sobre  la  materia  el  gobierno  del  Perú  por  lo  general  poco  con- 
tenido en  la  expresi(3n  de  sus  quejas.  Ni  aun  siquiera  se  ha 
usado  hasta  aquí  rigor  alguno  en  averiguar  si  se  hacían  ex- 
portaciones de  guano  tan  sólo  por  cuenta  de  los  contratos  con 
anterioridad  celebrados,  ó  también  con  destino  á  objetos  muy 
diferentes. 

Eeducidos  á  estos  límites  los  ambiciosos  proyectos  que  se 
nos  atribuyen  en  Lima,  nuestros  marinos  guardan,  custodian, 
aquella  especie  de  rica  factoría,  mientras  los  del  Perú  dispo- 
nen del  guano  de  las  islas  Chinchas  no  sólo  para  satisfacer 
precedentes  obligaciones,  sino  también,  según  noticias  fldedig- 
nas>  para  invertir  sus  productos  en  aprestos  y  armamentos 
-contra  nuestra  escuadra. 

Por  extraña  que  parezca  semejante  condescendencia,  el 
gobierno  de  S.  M.  no  la  considera  excesiva,  supuesto  que 
ahora  sirve  para  acreditar  la  generosidad  de  su  conducta,  y 
antes  de  mucho  será  iitil  acaso  para  justificar  la  necesidad  de 
disposiciones  más  severas  y  rigorosas.  En  todo  caso  será  pa- 
tente el  profundo  respeto  que  ha  profesado  y  seguirá  profe- 
sando á  derechos  legítimamente  adquiridos,  y  á  los  intereses 
generales  del  comercio  y  agricultura  de  los  demás  pueblos. 

Pero  el  gobierno  del  Perú  no  ha  correspondido,  como  de- 
bió esperarse,  á  muestras  tan  señaladas  de  moderación  y  pru- 
dencia. A  la  conciliadora  circular  de  24  de  jimio  ha  contes- 
tado en  documento  de  índole  y  estilo  muy  diferentes:  a  las 
proposiciones  de  arreglo  comunicadas  por  medio  del  cónsul  en 
España,  señor  Moreii'a,  con  la  destitución  de  este  f uncionai'io 
por  el  único  delito  de  haber  servido  de  cimdueto  á  propuestas 
de  avenencia.  Por  donde  se  prueba  una  vez  más,  que  aquel 
gobierno  persiste  en  el  propósito  que  ha  mostrado  siempre, 
<le  cerrar  todas  las  vías  de     negociación  y  arreglo:  rehusando, 
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primero  ratificar  el  tratado  que  ñrmara  su  plenipotonciario,  sin 
dignarse  siquiera  anunciar  las  razones  de  su  conducta;  reti- 
rando luego  sus  cónsules  de  España ;  rechazando  más  adelante 
en  dos  ocasiones  distintas,  la  intervención  amistosa  de  la 
Francia,  nación  imparcial  y  amiga,  cuyo  representante  intentó 
cubrir  con  su  protección  á  los  españoles  residentes  en  el  Pervi ; 
negándose  posteriormente  á  tratar  con  el  agente  enviado  á 
Lima  por  el  gobierno  de  S.  M.;  declarando  injuria  é  insulto 
un  proyecto  de  amistoso  aireglo  en  vez  de  discutirlo  y  pre- 
sentar otro  distinto ;  destituyendo  por  último  «  su  agente 
comercial  en  la  península  sólo  por  haber  trasmitido  las  tran- 
sacciones que  proponía  el  gobierna  español.  El  último  acto 
de  que  tenemos  noticia  es  una  especie  de  resolución  adoptada 
recientemente  por  el  congreso  de  Lima,  en  cuya  virtud  aquel 
gobierno  habrá  de  declarar  la  guerra  al  de  España,  si  este 
se  niega  á  dar  satisfacciones,  que  por  cierto  es  imposible  con- 
ceda quien  tanto   derecho  tiene  á  exigirlas. 

Semejante  proceder  da  necesariamente  fundamento  á  des- 
favorables interpretaciones.  Supuesto  que  el  gobierno  del  Peni 
es  demasiado  recto,  y  aquella  nación  soberanamente  culta  para 
desoir  los  dictados  de  la  razón  y  de  la  prudencia;  supuesto 
que  no  se  puede  desconocer  que  en  sus  relaciones  con  otros  Esta- 
dos, y  especialmente  con  España  se  vale  dicho  gobierno  de 
formas  desusadas  é  irregulares,  y  en  vista  de  las  desordena- 
das pasiones  que  le  rodean,  ¿no  se  puede  sospechar  quo  bajo 
la  presión  de  voluntades  extrañas  deje  de  asistir  á  sus  deter- 
minaciones y  actos  toda  la  serenidad  é  independencia  que  re- 
quiere el  ejercicio  de  la  autoridad  pública  f  Hablo  exclusiva- 
mente de  sus  actos,  en  cuanto  se  refieren  al  curso  y  direc- 
ción de  los  negocios  internacionales,  único  aspecto  bajo  el  cual 
tengo  interés,  así  como  derecho  é  intención  de  juzgarlos. 
También  puede  recelarse  cfue  en  Lima  hayan  interpretado  equi- 
vocadamente la  circular  y  proyecto  de  arreglo  de  24  y  25  de 
junio,  atribuyendo  á  vacilación  y  ñaqueza  el  espíritu  de  tem- 
planza y  cordura  que  dictó  aquellas  propuestas:  sin  advertir 
que  la  moderación  de  los  gobiernos  suele  ser  en  ociusiones  se- 
mejantes, como  de  cierto  lo  ha  sido  en  esta,  indicio  y  prelimi- 
nar seguro  de  la  firmeza   de  sus   designios. 

Sea  de  esto  lo  que   (juiera,   el  gobierno  de  S.   M.  persevera 
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en  los  mismos  deseos  y  propósitos  de  avenencia,  sin  que  sirva 
de  obstáculo  el  cambio  minist(írial  ocurrido  en  España-,  por- 
(pio  cambios  de  esta  naturaleza  son  muy  conciliables  con  la 
identidad  de  miras  necesarias  para  la  dirección  de  la  política 
internacional,  y  no  será  seguramente  nuestra  voluntad  la  que 
se  oponga  á  un  breve  y  satisfactorio  arreglo,  si  después  de 
más  sosegadas  reflexiones  aceptase  ahora  el  gobierno  del  Peni 
las  bases  propuestas?  en  el  proyecto  de  25  de  junio.  Obteni- 
das de  esta  suerte  las  reparaciones  legítimas  fonnuladas  en 
dicho  documento,  volvería  á  quedaí*  el  Perú  en  pos^esión  de 
las  islas  Chinchas,  y  se  podría  en  breve  plazo  ajustai*  un  tra- 
tado de  j)az  .que  ordene  y  regule  las  amistosas  relaciones  de 
ambos  pueblos. 

Si  por  el  contrario  el  gobierno  de  aquella  repiiblica  per- 
sistiese en  la  resolución  (pie  manifiesta  de  negarse  á  enti-ar  en 
términos  de  composición,  y  en  declarar  como  hasta  ahora,  in- 
fundadas todas'  las  quejas,  ilegítimos  todos  los  conductos,  inad- 
misibles todas  la»  propuestas,  habrá  llegado  muy  en  breve  el 
caso  de  renunciar  á  las  negociaciones,  y  de  apelar  al  empleo 
de  aquellos  medios  que  sólo  son  justificables,  (;omo  ahora  lo 
serán  ciertament^e,  cuando  la  razón  los  abona,  y  la  má.s  im- 
periosa necesidad  los  recomienda  y  reclama.  Desde  junio  hasta 
el  día  han  trascurrido  muchos  meses,  y  el  tiempo  no  ha  ser- 
vido para  que  ñiese  escuchada  en  el  Peni  la  voz  de  la  jus- 
ticia, ni  atendidos  los  c<msejos  má¿  desinteresados  y  amistosos. 
Mientra.s  tanto  la  pennanencia  prol()nga<la  en  las  aguas  del 
Pacífico  de  la  escuadra  española,  que  ha  sido  preciso  reforzar, 
sobre  ocasionar  dispendios  y  i)erjuicios  materiales,  contraría  las 
miras  polítií^as  de  este  gobierno,  pi'openso  sin  duda  á  soluí^io- 
nes  conciliatorias,  pero  en  todo  caso  resuelto  á  (pie  teng:a 
pronta  tenninación  el  conflicto   pendiente. 

En  vista  de  las  eventualidades  que  pueden  surgir  de  esta 
resolución,  ha  estimado  oportuno  el  gobierno  de  S.  M.  que 
hagíi  yo  en  su  nombre  las  siguientes  d(M*laraciones : 

Tí  Que  ])ersiste  en  considerar  como  satisfacciones  sufi- 
cieut(^s  las  contenidas  en  el  proyecto  de  arreglo  de  25  de  junio 
último. 

Pero  esta  pvopuesta  se  considerará  retirada,    y  sin  ningún 
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valor  ni  efecto,  en  A  easo  de  que  no  haya  sido  aceptada  en 
plazo  que  se  reserva  fijar  y  de  que  ye  dará  previo  conoci- 
miento  al   gobierno  del   Perú. 

2"  Que  cualquiera  que  sea  el  término  y  desenlace  de  los 
sucesos  que  se  preparan,  desde  ahora  nuevamente  renuncia  á 
toda  mira  de  reconquista  y  dominación  en  el  ti.»iTÍtorio  del 
continente  americano. 

8"  Que  de  igual  modo  persiste  en  no  considerar  ocupa- 
das las  islas  Chinchas  á  título  de  reivindicación,  sino  como 
medio  coercitivo  para  obtt^ner  de  la  república  peruana  repara- 
<*ioues  justas  de  agravios  repetidos  y  patentes. 

4"  Que  es  posible  se  vea  oblfgado  á  adoptar  ulteriores 
ilisposiciones  respecto  á  la  exportación  y  *c(miercio  del  guano 
de  la«  dichas  islas  Chinchas,  bien  sea  para  estorbar  que  el 
frobierno  del  Perú  halle  por  este  medio  recursos  que  pudiera 
lanplear  en  aprestos  hostiles,  bien  sea  para  (conseguir  el  resar- 
cüniento  de  perjuicios  inferidos,  ó  ^pie  se  pudieran  originar  desde 
la  ocupación  de  las  islas  hasta  su  futuro  abandono,  luego 
<iue  hayan  tenido  témiino  estas  diferencias.  Pero  en  todo  caso 
s<»  propone  obrar  de  tal  suerte  que  no  resulte  perjuicio  algimo 
á  la  agi'icultura  y  comercáo  de  las  demás  naciones,  ni  á  los 
Mcreedores  extranjeros  del  Perú,  que  lo  fueren  en  virtud  .de 
contratos  aprobados  por  aquel  congreso,  y  publicados  antes 
del  14  de  abril  último,  fecha  de  la  ocupación,  en  cuanto  á  la 
hipoteca  ó  garantía  que  estu\4ese  establecida  á  su  favor  so- 
bre el  producto    de  los  expresados  abonos. 

Dadas  estas  segiuddades,  y  <'ontraidas  estas  obligaciones, 
cuyo  cumplímientíj  exacto  será  asunto  de  honra  para  el  go- 
bierno español,  sólo  me  falta  consignar  en  nombre  de  este  úl- 
timo, el  profundo  pesar  que  le  causa  el  verse  obligado  á  en- 
<*omendar  el  d(»sagraW()  <le  tantas  ofensas  al  único  medio  que 
t*s  posible  emplear,  cuando,  cerrados  todos  los  caminos  de  la 
negoídación,  espiran  los  términos  naturales  del  sufrimiento  y 
la  prudencia.  Que  un  gobierno  independiente  rija  en  buen  hora 
los  destinos  de  aquellos  países,  á  donde  llevaron  nuestros  ma- 
yores los  beneficios  de  la  civilización  y  el  cristianismo :  i)ero 
al  menos,  que  aípiellas  tierras,  teati'o  en  pasados  siglos  de  las 
proezas  de  españoles,  no  lo   sean  ahora  de  continuas    é  impu- 
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nes  afrentas :  y  rotos  de  ima  vez  para  siempre  los  vínculos  de 
una  dominación  que  nadie  sueña,  ni  tiene  interés  en  resta- 
blecer; anúdense  luego,  si  es  posible,  para  reemplazarlos,  los 
de  la  amistad  y  comercio,  lazos  que  sólo  podrá  mantener  y  es- 
trechar el  mutuo  respeto  á  los  derechos  ó  intereses  de  ambos 
pueblos. 

Sírvase  vuestra  señoría  dar  lectura  y  dejar  copia  de  este 
despacho  al  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  esa  república. 

Dios  guarde  &  vuestra  señoría  muchos  años. — Madrid :  8 
de  noviembre  de  1864. — A.  Llórente, — Señor  encargado  de  Ne- 
gocios de  España  en  Caracas. 

Bases  propuestas  por  el        1'^    'El  gobicmo  dcl  Pcrú  cuviará  á  Madrid 

señor  Pacheco  al  gobier-  i.         ti  ^ .-  ^«i 

no  peruano,  por  conducto    im  representante  diplomático    caracterizado;,  a 

desu  cónsul  en  esta  corte,       ^         -j  t      t  i  j.     i 

para  el  arreglo  de  las    fin  dc  quc  dcclarc  CU  SU  uombrc  v  cou  toda 

cuestiones  pendientes  con  _  «t-i  i  •«  •%   •     i        m*^    -i     ^ 

dicha  repúbüca.  solcumidad  quc  dcsaprueba  el  intento  de  las  au- 
toridades del  Callao  en  cuanto  quisieron  reducir  á  prisión 
al  secretario  del  comisionado  de  España  y  que  las  expresadas 
autoridades  (las  que  hubiesen  sido)  están  ya  destituidas :  y 
que  el  mismo  gobierno  no  ha  promovido  ni  tenido  participa- 
ción alguna  en  los  conatos  contra  la  persona  del  comisionado 
español,  intentados  por  peruanos  en  sus  viajes  desde  el  Callao 
á  Paita,  á  Panamá  y  á  Aspinwall;  estando  dispuesto  á  casti- 
gar á  sus  autores. 

2**  El  gobierno  español  enviará  un  representante  á  Lima 
con  el  objeto  de  reclamar  que  s(í  administre  justicia  en  la 
causa  de  Talambo  y  con  una  credencila.l  igual  á  la  (jue  llevó 
el  señor  Salazar,  el  cual  comisionado  será  recibido  por  el  go- 
bienio   del  Perú. 

B*"  Inmediatamente  después  de  esta  recepción  serán  entre- 
gadas las  islas  Chinchas  al  comisario  que  el  gobierno  del  Perú 
nombrare. 

4*^  El  Perú  nombrará  y  enviará  un  plenipotenciario  á  Es- 
paña, á  fin  de  ordenar  sobre  bases  prudenciales  y  con  com- 
pleta buena  fe  un  tratado  con  aquella  república  y  la  nación 
española,  semejante  á  los  que  han  celebrado  las  demás  repú- 
blicas hispano-americanas. 
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Réplica  del  K'obierno  Ministerio  de  Rclaciones  Exteriores.— Lima  r 

peruano  al  manifiesto  cs- 

p""'^'-  22  de  diciembre  de  1864. — Circular  á  los  agen- 

tes del  Perú  en  el  extranjero. — Ha  Uegado  de  un  modo  au- 
téntico á  conocimiento  de  este  gobierno,  la  circular  que  el 
excelentísimo  señor  ministro  de  Estado  de  S.  M.  Católica  don 
A.  Llórente  ha  dirigido  con  fecha  8  de  noviembre,  á  si|s  agen- 
tes en  el  extranjero. 

En  ese  documento  se  dan  las  razones  que  cree  tener  el 
gabinete  de  Madrid  jjara  justificar  Jos  actos  de  coerción  ejer- 
cidos contra  iú  Perú,  y  los  de  la  misma  naturaleza  que  pa- 
rece  estar  dispuesto  á  llevar  á  cabo  en  adelante. 

El  excelentísimo  señor  ministro  intenta  demostrar  que  el 
Perú  ha  rehusado  tenazmente  entrar  en  relaciones  pacíficas  y 
amigables  con  España,  haciendo  responsable  al  gobierno  de  la 
repiíblica  del  mal  éxito  que  desgraciadamente  han  tenido  hasta 
hoy  los  esfuerzos  he(4ios  por  una  y  otra  parte  para  establecer  di- 
chas relaciones. 

No  es  difícil,  sin  embargo,  poner  en  evidencia  que  tal 
responsabilidad  no  pesa  sobre  el  gobieruo  del  Perú  que  ha 
estado  dispuesto,  como  lo  está  hoy  mismo,  salva  su  honra  y 
su  dignidad,  á  robust(Mier  y  estrecluw  los  vínculos  que  natu- 
ralmente ligan,  y  de  un  modo  especial  al  Perú  y  á  España, 
á  todos  los  pueblos  que  nacieron  y  viven  bajo  la  influencia 
de  la  civilización  cristiana. 

En  el  año  de  1852,  acreditó  el  Perú  un  ministro  pleni- 
potenciario en  la  corte  de  Madrid,  para  que  obtuviera  el  re- 
conocimiento de  la  independencia  de  esta  república,  y  ai-reglara 
todas  las  cuestiones  que  traían  su  origen  del  hecho  de  la 
emancipación  y  de  los  incidentes  de  la  lucha  que  para  con- 
seguirla tuvo   que  sostener  el   Perú. 

Remitido  á  este  minisFerio  por  el  plenipotenciario  peruano 
el  proyecto  de  tratado  (pie  con  tales  propósitos  había  ajus- 
tado el  gobierno  de  la  repú})lica  en  uso  de  su  derecho,  in- 
trodujo en  dicho  pacto  modificaciones  que  creyó  convenientes, 
y  ordenó  á  su  re[)resentante  que  reabriese  las  conferencias,  á 
fin  de  proponerlas  al  de  S.  M.  Católica  y  procurar  su  acep- 
tación. 

No  fue,  por  cierto,  culpa  áel  Perú  que  su   agente,   en  vaz 
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(le  cumplir  las  órdenes  que  se  le  habían  coniuuieado,  estable- 
ciese discusión  sobre  ellas  con  su  propio  gobierno,  y  diese 
margen  con  tal  procedimiento,  á  que  la  guerra  civil  en  que 
poco  tiempo  designes  se  vio  envuelta  la  república^  imposibili- 
tase a})solutamente  al  gobierno  de  contraer  su  atención  á  un 
asunto  por  su  naturaleza  grave  y  delicado. 

Tenninadas  las  luchas  intestinas  y  restablecida  la  paz  en 
el  Estado,  uno  de  los  actos  más  importantes  de  la  nueva  ad- 
minLstración  fue  el  en^do,  á  Espaíui  de  otro  agente  de  primera 
chise,  con  el  mismo  fin  que  el  anterior.  Cualesquiera  que  sean 
las  faltas  que  puedan  atril)uirse  á  esa  misión,  que  desgracia- 
damente quedó  también  sin  efecto,  no  podrá  negarse  que  era  un 
nuevo  y  solemne  testimonio  del  deseo  constante  que  animaba  al 
Perú  de  acercarse  á  España. 

No  obstante  este  estado  indefinido  de  relaciones  en  que  se 
hallaban  ambos  países,  el  gobierno  del  Perú  admitió  con  buena 
voluntad  los  cónsules  que  el  de  S.  M.  Católica,  atento  á  los 
intereses  comerciales  de  sus  subditos,  tuvo  á  bien  acreditar  en 
la  república,  y  por  su  parte,  e  inspirado  principalmente  por  el 
deseo  de  una  cortés  reciprocidad,  acreditó  también  funcionarios 
de  igijjal  clase  en  la  península.  Si  alguna  vez  se  decidió  or- 
denar su  retiro,  ñie  porque  creyó  tener  razones  bastantes  paara 
persuadirse  de  que  la  separación  de  los  de  S.  M.  Católica  en 
el  Perú,  que  fue  la  causa  determinante  de  su  conducta,  no 
halúa  sido  casual,  como  se  ha  asegurado  después,  sino  el  re- 
sultado de  una  intención  poco  benévola  y  amistosa.  No  creía, 
pues,  ver  otra  diferencia  entre  uno  y  otro  procedimiento,  que 
la  de  ser  el  suyo  franco,  y  cauteloso  el  del  gobierno  de  la 
reina. 

Jamás  el  del  Perú  rehusó  ni  pudo  rehusar,  como  gobierno 
ci\ilizado,  que  los  siibdifcos  españoles  eAuviesen  bajo  la  pro- 
tección del  representante  de  S.  M.  el  emperador  de  los  fran- 
ceses, ó  de  cualquier  otro  agente  diplomático  de  una  nación 
amiga.  Lo  que  hubo  en  el  particular  fue  que,  habiendo  el  ho- 
norable señor  Lesseps  manifestado  que  tenía  autorización  para 
gestionar  en  nombre  de  S.  M.  Católica,  á  fin  de  que  se  aten- 
diesen las  reclamaciones  que  creían  tener  derecho  á  entablar 
.algunos  subditos  españoles,  el  gobierno  peruano  le  expuso  la 
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imposibilidad  legal  eu  (jue  se  Jiallaba  de  acceder  á  sus  deseos  y 
á  los  de  S.  M.  Católica.  Asi  era,  en  efecto,  y  así  lo  paten- 
tizó en  oficio  de  28  de  no\iembre  de  1863  el  ministro  á  cuyo 
cargo  corría  entonces  la  cai'tera  de  Relaciones  Exteriores,  ci- 
tando las  leyes  del  caso,  y  bajo  las  formas  que  nada  tienen 
en  verdad  de  dnras  y  sí  mucho  de  M^ntíis  y  comedidas,  y  que, 
si  encierran  una  respuesta  perentoria,  es  porque  tal  carácter 
debía  tener  la  única  que  podía  darse  en  la  materia.  Además 
el  Perú,  ni  en  esa  ni  en  ninguna  otra  coyimtura,  ha  podido 
ni  querido  renunciar  al  deseo  sincero  y  vehemente,  y  al  per- 
fecto é  incuestionable  derecho  de  entendei*se  directamente  con 
España,  para  sentar  sobre  bases  sólidas  ó  indestructibles,  la 
paz  que  tanto  importa  á  ambas  naciones,  y  aflanzai*  los  vínculos 
que  la  natiu*aleza  y  la  historia  establecen  entre  ellas. 

Esas  desgracias  ocm'ridas  en  Talambo,  que  el  excelentísimo 
üjeíior  ministro  de  Estado  Dama  hiperbólicamente  sangiienta  y 
horrible  catástrofe,  y  que  sin  embargo,  se  reducen  á  la  muerte 
de  un  peninsular  y  de  un  peruano  y  á  heridas  recibidas  por 
nacionales  del  Perú  y  de  España,  dieron  origen  á  un  juicio 
criminal,  ya  terminado,  y  en  cuyo  activo  y  pronto  seguimiento 
puso  el  gobierno,  hasta  donde  se  lo  permitían  sus  facultades 
constitucionales,  una  diligencia  y  zelo  que  le  honrarán  siempre, 
y  de  que  no  hay  tradición  en  casos  de  igual  naturaleza  ocu- 
rridos únicamente  entre  peruanos. 

Esos  tristes  acontecimientos  han  sido  ostensiblemente  la 
fatal  ocasión  de  otros  que  han  traído  las  relaciones  entre  el 
Perú  y  la  España  al  deplorable  estado  en  que  se  encuentran. 
Desfigurados  y  aumentados  á  la  distancia,  motivaron  la  misión 
4el  señor  Salazar  y  Mazarredo,  que  vino  al  Perú  con  el  ca- 
rácter de  comisario  especial. 

No  es  exacto  jifirmar  que  fue  rechazado.  Pidiósele  ó  mejor 
<lieho,  hízosele,  invitándolo  á  que  la  aceptase,  una  explicación 
^e  su  carácter  diplomático.  Si  esto  le  era  imposible,  pudo  y 
debió  negarse  á  ello,  más  nunca  retirarse  inopinada  y  violen- 
-tamente,  como  lo  verificó,  dirigiendo  al  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  un  documento  tan  insólito  como  indefinible. 

Si  pudiera  pues,  afirmarse   que  hubo    en    este   asunto  por 
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parte  del  gobierno  peruano  excesiva  susceptibilidad,  natural  y 
disculpable  en  su  respecto  al  de  España  y  en  medio  de  las. 
circunstancias  en  que  se  hallaba,  ¿cómo  debería  calificarse  la 
conducta  del  comisario  especial ?  ¿Y  cómo  habría  razón  para 
interpretar  sus  intenciones,  después  que,  de  a<5uerdo  y  en  unión 
con  el  comandante  de  las.  fuerzas  de  S.  M.  Católica  eíi  el  Pa- 
cífico,  consumó  la  ocupación  de  las  islas  de  Chincha  f 

A  pesar  de  la  incomprensible  conducta  del  comisario  espe- 
cial V  antes  de  conocer  el  hecho  mencionado,  el  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  república,  con  fecha  13  de  abril 
último  se  dirigí^  al  de  S.  M.  C,  manifestándole  en  los  tér- 
minos más  moderados  y  circunspectos,  el  asombro  que  seme- 
jante conducta  había  causado  á  este  gobierno,  á  la  naídón  y 
á  cuantos  de  eUa  tuvieron  conocimiento.  La  indicada  comu- 
nicación no  ha  sido  contestada  hasta  hoy :  es  el  último  despa- 
cho entre  los  que  se  han  dirigido  de  gabinete  á  gabinete. 

Quede  pues,  aquí  sentado  el  hecho  evidente  é  incontesta- 
ble de  que,  desatendiendo  enteramente  las  reglas  más  comunea 
de  cortesía,  el  gobierno  de  Madrid  es  quien  ha  interrumpido 
y  cerrado  la  comunicación  oficial  con  el  del  Peni. 

Cuando  este  vio  confirmadas  de  un  modo  indudable  las 
increíbles  noticias  que  momento  por  momento  se  le  comunica- 
ban el  día  16  del  mes  citado,  sobre  el  acto  atentatorio  per- 
petrado por  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  en  el  Pacífico,  no 
sabía  en  verdad  cómo  explicarse  tan  injuriosa  violencia.  Mas 
luego  que  llegó  á  su  conocimiento  la  declaración  firmada  en 
e\  mismo  fondeadero  de  las  islas  de  Chincha  por  los  que  se 
habían  apoderado  de  ellas,  comprendió  toda  la  magnitud  y 
trascendencia  de  la  ofensa  que  se  había  hecho  á  la  nación  pe- 
ruana. 

Entre  las  razones  con  que  se  intentaba  cohonestarla^  se 
invocaba  el  derecho  de  reivindicación,  que  suponía  necesaria- 
mente la  pretensión  de  un  dominio  perdido  hacía  cuarenta  años. 
Y  no  importa  que  ahora  se  diga  que  esa  razón  era  mera- 
mente apologética  ó  expuesta  á  mayor  abundamiento,  ni  que 
realmente  figurase  en  im  lugar  secundario  en  la  mencionada 
declaración ;  porque  las  razones  no  toman  su  valor  de  los  cali- 
ficativos que  se  tenga  á  bien   darles,    ni  del  lugar  en    que  se 
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las  coloque,  sino  de  su  'relaciÓD  con  el  asunto  de  que  se  trata : 
y  es  evidente  que  en  materia  de  aprehensión  ú  ocupación  de 
las  cosas,  la  de  propiedad  ó  dominio  es  la  primera  y  princi- 
pal. Por  eso,  el  invocado  derecho  de  reivindicación^  a  pesar 
de  que  ilógica  ó  estudiosamente  fue  considerado  en  segundo 
ténnino,  en  el  caso  que  me  ocupa,  causó,  quedando  desaten- 
dido los  demás  considerandos  que  le  acompañaban,  un  escán- 
dalo y  un  alarma  universales,  y  provocó  las  más  serias  y  for- 
males protestas  de  americanos,  y  europeos. 

Por  lo  que  respecta  á  los  hechos  .  que  constituyen  dicha 
ofensa,  helos  aquí,  una  vez  más,  bajo  su  verdadero  aspecto. 

Con  una  ostentación  y  aparato  de  fuerza  que^  atendida 
la  debilidad  de  la  guarnición  que  custodiaba  las  islas,  sólo  po- 
día explicarse  por  el  deseo  de  hacer  más  irrit«.nte  el  ultraje, 
fue  apresado  un  buque  de  la  armada  nacional,  y  en  seguida 
el  gobernador  de  las  islas  y  otros  empleados  de  la  adminis- 
tración pública  y  mantenidos,  lo  mismo  que  el  jefe  y  oficialidad 
del  buque  capturado,   en  calidad  de  rehenes. 

Pero  todos  estos  atropellamientos  y  vejaciones  son  nada 
en  comparación  del  abatimiento  del  pabellón  nacional,  símbolo 
de  la  soberanía  y  emblema  de  la  independencia  de  la  repú- 
blica, que  fue  sustituido  por  el  de  España.  Este  es  el  insxd- 
to  más  doloroso  y  sangriento  que  puede  hacerse  jamás  á  un 
pueblo  libre.  Con  él  se  holló  y  escarneció  la  honra,  la  dig- 
nidad, la  personalidad  misma  del  Perú.  España,  que  se  cree 
ofendida  por  este,  ¿  tiene  algo  que  contraponer  á  semejante 
ultraje  ?  Suponiendo  ciertos  y  probados  todos  los  motivos  de 
queja  que  cree  tener  contra  el  Perú,  ¿pueden,  todos  ellos 
reunidos,  contrabalancear  este  solo  í  Así  pues,  á  la  luz  de-  un 
criterio  imparcial  y  justo,  ofensas  por  ofensas  y  satisfacciones 
por  satisfacciones,  el  Perú  tendrá  siempre  contra  España  dere- 
cho perfecto  para  exigir  estas. 

Violada  la  ley  de  las  naciones  5  conculcadas  las  reglas  más 
comunes  que  de  ella  se  derivan;  infringidas  las  formas  que 
garantizan  su  observancia,  el  Perú  y  las  demás  naciones  de* 
América  y  los  representantes  del  viejo  mundo,  que  tuvieron 
conocimiento  del  atentado  que  llevaba  en  sí  todas  esas  trans- 
gresiones, esperaron  confiadamente  que  el  gobierno  de  España 
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lo  reprobaría  y  condenaría,   satisfaciendo  al  Perú  en  homenaje 
á  la  justicia  y  á  su  proverbial  magnanimidad. 

Lo  reprobó,  en  efecto,  rechazando  el  principio  do  reivin- 
dicación, invocado  por  sus  autores,  pero  ni  ordenó  la  consi- 
jjuiente  desocupación  de  las  islas,  ni  se  prestó  á  dar  ni  ofreció 
satisfacción  alguna. 

La  condenación  del  principio  que  ha  servido  de  base  á  la 
consumación  de  im  hecho  atentatorio  v  aun  á  la  anulación 
de  este,  no  es  sino  una  satisfacción  meramente  negativa.  El 
derecho  y  la  equidad  exigen  actos  positivos  que  restablezcan 
el  orden  moral  y  jurídico,  alterado  -por  las  ofensas  .irro- 
gadas. 

Mas  no  sólo  se  detuvo  el  gabinete  de  Madrid  á  poco  de 
haber  andado  en  la  senda  de  la  justicia,  sino  que,  con^drtien- 
do '  las  satisfacciones  en  quejas,  én  \irtud  de  una  relación  á 
todas  luces  apasionada  é  inverosímil,  hizo  entregar  de  un  modo 
absolutamente  infor-mal,  á  nuestro  cónsul  en  dicha  corte  las 
proposiciones  que  ya  conoce  US.  y  cuya  moderación  se  ha 
pretendido  sostener  en  la  circular  de  24  de  junio  último,  firma- 
da por  el  excelentísimo  señor  J.  F.  Pacheco  y  en  la  que  mo- 
tiva la  presente. 

Suponiendo  (jue  el  señor  Moreira  tu\áese  en  realidad  el 
carácter  diplomático  que  le  ha  negado  reiteradamente  este  go- 
bierno, y  por  el  mismo  hecho  de  tenerlo,  merecía,  sin  duda, 
que  se  le  hubiesen  comunicado  dichas  proposiciones  en  una 
forma  decorosa  y  conveniente ;  ¿  cómo  era  posible  que  un 
gobiemt)  que  había  sido  desdeñado  hasta  el  punt<j  de  no 
contestársele  un  despacho  expedido  sobre  asunto  de  mayor 
gravedad,  ni  aún  en  la  ocasión  oportuna  en  que  se  daba  ima 
solemne  desaprobación  al  principio  bajo  cuyo  amparo  se  le 
había  ofendido,  aceptase  el  medio  inusitado  y  desairoso  que 
se  empleaba  para  traerle  á  la  discusión?  Sin  embargo,  por  no 
haberla  aceptado  de  ese  modo,  se  le  hace  un  nuevo  y  graví- 
simo cargo.  Cuanto  tenga  de  injusto,  lo  decidirá  el  ilustrado 
juicio  de  los  gobiernos  imparciales. 

Pero  sobre  este  y  sobre  muchos  otros  que  con  la  misma 
sinrazón  se  formulan  contra  el  Peni,  resalta  el  de  inhuma- 
na crueldad  para    con    los    subditos  españoles,  que  se  le  hace 
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mucho  tiempo  sin   intennipción,   y  que   por    ser  gí^iiérico,    he 
dejado  de  propósito   para  el  último  lugar. 

Apenas  pudiera  creerse,  si  no  se  \T.era  tan  piiblica  y  so- 
lemnemente repetida,  que  se  hiciese  semejante  imputación.  No 
contesto  yo  á  ella:  respondan  por  mí  los  centenares  de  espa- 
ñoles que  viven  tranquilos  y  pacíficamente  en  el  Peni;  que 
pasan  en  él  una  vida  cómoda  y  regalada ;  los  no  pocos  (pie 
han  hecho  ó  conseguido  en  esta  tieira  hospitalaria  cuantiosas 
y  saneadas  fortunas:  los  que  saludaron  al  geneiial  Pinzón  el 
día  de  su  llegada  al  puerto  del  Callao ;  los  que  elevaron  á  la 
justificación  de  su  reina  el  memorial  que  pública  y  espontánea- 
mente suscribieron  en  esta  (iiudad,  á  (jonsecuencia  de  esa  mis- 
ma ocupación  de  las  islas  de  Chincha:  respondan  todos  ellos, 
que  desde  el  14  de  abril  hasta  la  fecha,  han  continuado  vivien- 
do en  el  Perú  y  consagrados  á  sus  negocios,  aun  en  medio 
de  la  má*s  justa  y  universal  excita(iión.  Responda  por  xtltimo 
la  c<mciencia  pública  y  la  notoriedad  de  los  hechos. 

Después  de  esto  ¿  qué  queda  de  las  acusaciones  y  quere- 
llas de  España  contra  el  Peni  ?  ¿  Cuál  ha  sido  respectivamente 
la    conducta  de  los  gobiernos  de  ambas  naciones? 

En  líuanto  á  lo  primero,  la  agresión  injustificable,  veri- 
ficada el  14  de  abril,  descollando  sobre  todos  los  agravios  que 
aquella  nación  cree  haber  recibido  de  esta,  aun  en  el  supuesto 
de  que  fuesen  ciertos  y  probados,  es  la  más  elocuente  y  triim- 
fante  contestación  ttue  puede  darse.  Respecto  á  lo  segundo, 
dos  misiones  sucesivas  por  parte  del  Peni  para  lograr  el  re- 
conocimiento de  su  independencia  y  la  amistad  de  España. 
Por  parte  de  esta,  una  sola,  encomendada  á  persona  evidente- 
mente prevenida  contra  el  Peni,  ligera  y  de  carácter  turbu- 
lento. El  Perú  haciendo  el  último  esfuerzo,  en  el  oficio  de 
13  de  abril,  para  reanudar  las  relaciones  oficiales,  tres  veces 
inteniimpidas  con  España.  España  desdeñándose  de  dar  ujia 
contestación  á  ese  oficio,  y  pretendiendo  sin  embargo,  después, 
que  el  Perú  entrase  con  ella  en  discusión  bajo  una  forma 
por  lo  ñienos  irregular  y  desusada.  Y  en  pos  de  esto,  (juejas 
clamorosas  y   repetidas  amenazas. 

El  Perú  libre  é  independiente  por  la  naturaleza  y  la  jus- 
ticia,   no  rehusa,   sin  embargo,   el   reconocimiento  oficial  y    de 
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etiqueta  que  el  dereclio  consuetudinario  tiene  establecido  res- 
pecto de  los  pueblos  que  se  emancipan.  El  Perú  que  se  honra 
ante  todo  del  cristianismo  que  profesa,  no  desconoce  el  inmenso 
beneficio  que  con  él  recibió  de  España,  así  como  ésta  y  las 
demás  naciones  del  mundo  moderno  lo  recibieron,  sucesiva- 
mente unas  de  otras,  según  los  designios  de  la  Providencia. 
Con  él  recibió  el  principio  de  la  civilización  y  de  la  cultura : 
él  le  inspiró  el  santo  amor  á  la  independencia  y  á  la  libertad, 
y  le  dio  la  tíonciencia  clara  de  sus  derechos.  Esa  religión  que 
infundió  aliento  á  la  heroicidad  del  martirio  y  que  creó  las 
verdaderas  virtudes  cívicas,  fortalece  al  Peni  para  no  caer 
jamás  en  la  abyección. 

Tales  son  las  razones  y  los  sentimientos  que  guían  al  go- 
bierno de  la  república,  á  cuyo  nombre  debo  declarar  en  con- 
clusión. 

1?  Que  el  Perú  cree  estar  en  su  más  perfecto  derecho 
de  exigir  satisfacciones  al  de  España. 

2?  Que  no  negará  á  esta  nación  nada  que  sea  justo  y 
razonable  j  y 

3?  Que  está  resuelto  á  aceptar  todo  genero  de  sacrificios, 
antes  que  consentir  en  la  mengua  de  su  honra  y  de  su  dig- 
nidad. 

Sírvase  US.  dar  lectura  de  este  oficio  al  señor  ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  • . .  -  y  dejarle  copia  de  él,  si  lo  de- 
sease.— Dios  guarde  á  US. — (Firmado). — Pedro  José  Calderón, 

Trat^o  preliminar  de        Dcscaudo    la  rcpública  dcl    Pcrú    por  una 

paz  y   amistad    entre  la  f  tr 

república ^dd^Perú  y  s.  partc,  y  S.  M.  la  reina  de  las  Españas,  doña 
Isabel  II  por  otra,  poner  un  término  amistoso  al  conflicto  des- 
graciadamente ocurrido  entre  ambas  naciones,  han  nombrado 
sus  respectivos  ministros  plenipotenciarios,  á  saber:  su  exce- 
lencia el  presidente  de  la  república  peruana,  al  excelentísimo 
señor  don  Manuel  Ignacio  de  Yivanco,  beneuiérito  de  la  patria 
en  grado  heroico  y  eminente,  condecorado  con  las  medallas 
del  ejército  libertador.  Zepita,  Junín,  Ayaínicho,  Restauración, 
&,  general  de  brigada  de  los  ejércitos  del  Perú,  su  en^dado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  repúbli- 
ca de  Chile,    etc.,  etc.,  etc.  ;  y  S.  M.  Católica,   al  excelentísimo 
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señor  don  José  Manuel  Pareja  y  Septien,  benemérito  de  la 
patria,  caballero  gran  Cruz  de  la  Keal  Orden  de  Isabel  la 
Católica,  comendador  de  nimiero  de  la  real  y  distinguida  de 
Carlos  III.  do8  veces  caballero  de  la  militar  de  San  Fernán- 
do  de  1"  clase,  condecorado  con  la  de  la  Marina  de  Diadema 
Real,  comendador  de  la  de  San  Gregorio  de  los  Estados  pon- 
tificios, condecorado  con  la  medalla  de  Pío  IX,  senador  del 
reino,  ex-ministro  de  la  corona,  jefe  de  escuadra  de  la  real 
-armada,  comandante  general  de  la  escuadra  de  S.  M.  C.  en 
el  Pacífico,  etc.,  etc.,  etc. :  quienes  después  de  haber  recono- 
cido y  canjeado  sus  respectivos  plenos  poderes  y  de  haberlos 
hallado  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Art.  1?  Habiendo  desaprobado  el  gobierno  de  S.  M.  Ca- 
tólica la  conducta  de  sus  agentes  en  el  litoral  del  Perú,  to- 
mando posesión  de  las  islas  de  Chincha,  a  título  de  reivindica- 
'Ción;  y  habiendo  al  propio  tiempo  el  del  Perú  reprobado, 
como  desde  luego  lo  supuso  el  de  S.  M.  Católica,  las  violen- 
cias intentadas  contra  el  comisario  español  en  Panamá,  según 
lo  ha  expresado  el  gobierno  de  la  república  por  medio  de  sus 
<5Írculares  y  agentes  diplomáticos,  en  guarda  de  su  honor, 
queda  allanado  el  principal  obstáculo  que  se  oponía  á  la  deso- 
'Cupación  de  las  dichas  islas,  y,  por  lo  tanto  serán  estas  eva- 
cuadas por  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  Católica,  y  entrega- 
bas á  la  persona  que  el  gobierno  del  Perú  nombre  para  re- 
cibirlas. 

Art.  2"  El  gobierno  del  Peni,  á  fin  de  cortar  radical- 
mente toda  posibilidad  de  desavenencia,  confirmando  sus  amis- 
tosos sentimientos  respecto,  de  la  España,  acreditará  un  ministro 
•cerca  de  S.   M.  Católica. 

Art.  3"  Como  el  gobierno  del  Perú  nunca  se  negó  de 
absoluto  á  la  admisión  del  comisario  español ;  y  como  el  de 
S.  M.  Católica  ha  manifestado  en  sus  circulares  diplomáticas 
de  24  de  junio  y  8  de  noviembre  últimos,  que  el  título  de 
comisario  especial  no  daña  los  derechos  del  Perú  á  su  inde- 
pendencia, queda  convenido  por  las  partes  contratantes  que  el 
gobierno  de  S.  M.  Cat<)lica  podrá  enviar  á  Lima  y  el  del 
Perú  recibirá    un    comisario   especial,    encargado    de    entablar 
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por  duplicado,  sellado  (íod  nuestros  sellos  respectivos.  A  bor- 
do de  la  fragata  de  S.  M.  Católica  Villa  dv  Madrid,  al  ancla 
eu  la  bahía  del  Callao,  á  veintisiete  días  del  mes  de  enero  del 
año  del  Señor  de  ISíJo.  (Firmado)  M.  I.  de  VivaHco.  (L.  S.) 
( Firmado )  José  Manuel  Pareja.  (  L.  S.) — Es  copia. — ( F¿Tnado  ) 
Tomás  Lamas. — ( ^íemoria  de  Ridaciones  Exteriores  de  Vene- 
zuela, 18()3 ). 

KI   Peni   desconoce   el  t  i        •  '         3    i     i^       '     x*  •        •       j.        ^i 

tratado  vivanco-i'areju  l^a  rcvolucion  dcl  Fcru  luc  consiguieute  al 
y  *^^*-^"g^*^Kuena  :i    .jp^^^(_,    cclcbrado   cou  Espaüa    acerca  de    las 

cafestiones  que,  así  como  di(»ho  acto,  conocen  las  cámaras.  La 
nación  juzgó  perni(dos(>  y  humillante  lo  hecho  con  el  almirante 
Pareja.  El  presidente,  como  no  hubiese  recaído  la  aprobación 
del  tíongreso  sin  la  cual  por  la  (*>onstitu(dón  no  tenía  validez 
el  tratado,  habiendo  ese  cuei-po  dado  punto  á  sus  tareas  antes 
de  acoudar  la  determinación  favoral>le  pedida  ni  otra,  tomó  el 
partido  de  ratificar  sus  cláusulas  y  ponerlas  por  obra  prescin- 
diendo de  tal  formalidad.  Después  de  algimos  meses  de 
lucha,  sucumbió  la  administración  del  general  Pezet,  y  ho.y 
gobierna  con  el  caráxiter  de  jefe  supremo  provisorio,  el  coronel 
Mariano  Ignacio  Prado.  Fue  llamado  al  puesto  por  la  voluntad 
unánime  del  pueblo  del  Peni  y  de  su  ejército  y  armada,  según 
lo  puso  en  conocimiento  del  ciiuladano  primer  designado,  ai 
aísegurarltí  comj)lacido  que  todos  sus  esfuerzos  tendrían  por 
objeta)  ííultivar,  consei'\"ar  y  estrechar  cada  vez  más,  las  buenas 
y  amistosas  x*elaciones  que  felizmente  existen  entre  ambos 
pueblos,  y  al  pi-otestai*  su  amistad  inviolable  y  sus  sinceros 
votos  por  la  felicidad  de  la  nación  y  de  su  presidiante. 

El  nuevo  gobierno  ha  desconocido  el  tratado  preliminar 
de  paz  y  amistad  hecho  con  el  agente  de  España  por  el  ge- 
neral Vivanco,  v  declaraxio  á  este  la  gueira  en  mérito  de  los 
motivos  extensamente  explicados  en  su  manifiesto  de  16  de 
enero  último.  También  se  ha  unido  á  la  república  de  Chile 
por  medio  de  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  "  para 
repeler  la  actual  agresión  del  gobierno  español,  como  cualquier 
otra  del  mismo  gobierno  cpie  tenga  por  objeto  atentar  contra 
la  independencia,  la  soberanía  ó  las  instituciones  democráticas 
de  ambas  repúblicas  ó  de  cualquiera  otra  del  continente  Sud- 
Americano,  ó  que  traiga  su  origen  de  reclamaciones  injustas. 


INTERNACIONAL    HISPANO-AMERICANO  43 


'Ciiyas  fuerzas  permanecían  aiin  en  el  Pacífico.  Con  efecto,  él 
^e  presentó  delante  de  Valparaíso  en  17  de  setiembre  de  186.*) ; 
se  dirigió  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  en 
clase  de  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  España 
en  el  Pacífico,  y  ministro  plenipotenciario  de  »S  M.  Católica, 
según  constaba  de  una  copia  anexa  de  sus  plenos  poderes  $ 
comunicó  la  desaprobación  de  lo  hecho  por  el  señor  Tavira: 
y  su  llamamiento  recapituló  los  piuitos  en  que  se  hacían  con- 
sistir los  agravios,  y  cí>ncluyó  pidiendo  explicacáónes  de  ellos 
sobre  cada  uno,  y  además  el' saludo  de  la  bandera  española 
*con  veinte  y  un  cañonazos  por  uno  de  los  puertos  marítimos. 
Si  en  el  término  de  cuatro  días  no  se  daba  respuesta,  consi- 
derai*ía  cortadas  todas  las  relaciones  diplomáticas  entre  España 
j  Chile ;  y  en  caso  de  hacer  uso  de  la  fuerza,  juzgaría  de  su 
deber  reclamar  indemnización  de  los  gastos  causados  á  la  es- 
cuadra española  por  la  conducta  de  aquella  república.  El  go- 
bierno de  la  misma,  después  de  una  breve  defensa  de  los  cargos 
contra  él  aducidos,  se  negó  perentoriamente  á  las  satisfac- 
ciones y  saludo  que  se  pretendían;  y  anunció  que  el  uso  de 
los  medios  de  hostilidad  con  que  el  almirante  conminaba,  sería 
la  señal  de  una  guerra  declarada  entre  ambos  países,  y  se  lie-* 
varia  adelante  por  todos  los  caminos  que  permite  el  derecho 
de  gentes,  por  extremos  y  penosos  que  fuesen.  A  tal  contes- 
tación siguió  un  ultimátum  en  que  el  jefe  español  señalaba  el 
plazo  de  dos  días  para  que  se  accediese  á  sus  demandas  j  de 
lo  contrario  apelaria  á  la'  fuerza  que  estaba  á  sus  órdenes. 
Renovaba  allí  la  declaración  de  reclamar  indemnización  de  todas 
las  pérdidas  que  experimentasen  sus  fuerzas,  y  de  los  daños 
que  sobreviniesen  á  las  personas,  propiedades  ó  efectos  de  los 
subditos  de  S.  M.  Católica  residentes  en  Chile ;  aunque  espe- 
raba que,  cualquiera  que  fuese  el  rumbo  de  los  acontecimientos, 
el  gobierno  sabría  impedir  toda  especie  de  atentados  indignos 
d<^  las  naciones  civilizadas.  El  señor  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  reiteró  la  invariable  determinación  de  no  someterse 
á  los  términos  propuestos,  indicando  al  comandante  español 
que  estaba  en  libertad  de  consumar  los  actos  de  fuerza  que 
intentase ;  y  rechazó  toda  pretensión  de  cobrar  los  daños  que 
trajera  el  eijipleo  de  la  violencia.    Declinó    la    responsabilidad 
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de  las  conseuueneias,  que  debía  según  dijo,  tocar 
iuthaó  su  intencii'iii  de  rfi-lamav  h\  má«  cabal  sat 
todos  io^  daños  y  pcrjiíiiÜDs  pur  ios  medios  niú, 
protestó  (iontra  todo  not"  de  liostilidad  que  la  e: 
giese  ('outra  lu  repiililicit,  y  (jiiu  iniiiedÍHtai(it'nt 
una  gucn-a  doelarada  eiitii;   ('hile   y   España. 

En  vano  el  cuerpo  diplomático  iuterviiio  sol 
se  abriesen  aet^ciaeiouiís  para  el  ténnino  ¡«icífico 
ri'ncias,  eoino  lo  prescribí¡m  los  usos  cstíiblecid<i 
uaeioues  y  el  leugruaje  de  los  plenos  poderes  otni 
mirante;  reservando  en  caso  contrario  á  sus  res 
biemos  la  adopeión  de  las  disposiciones  conven 
ciudadanos,  y  protestando  contra  eualquier  acto  he 
judicase  á  los  uiiamus  ó  á  sus  ])i'oi»iedades.  ¡Sefíi 
tentó  igual  paso,  pero  con  tan  ¡¡oco  fruto  nomo 
pyi*qne  iiuando  iba  á  enviarse  la  nueva  coniunici 
t-abau  rotas  las  hostilidades  y  así  lo  hizo  present 
dante  de  la  escuadra.  Por  su  parte,  c-1  mimen 
extranjero  de  Chile  acudió  al  euerpo  diplomático 
dolé  las  pérdidas  que  los  oi-asionaba  el  proceder  d 
,é  invocando  la  protecfñón  que  estuviese  en  su  mant 
esto  por  resultado  de  una  junta  que  habían  tenidí 
de   sus  intei'eses. 

La   negativa  del  giíbierno   chileno   pi-odnjo  al 
el  bloiiueo  del  puert  i  dt.  Valpiraioo    \    qni   se  de 
queadoa    los    dimas  dt    la  lepublita     A    esos  mt 
aquel  país  dedariudt     la   guerra  a   Espaiia    \     id» 
clase  de  medida'^   para  lle\aila    a  ttecto    poi    ks 
efieat.e-     tntonLts  el   muustt.uo    Jt    ReUnoms  E 
Chile    public(»  un    contramanifiesto   i  outnudo   a    ti 
mundo   la  justicia  do  su  tausa     \     I   seiiitano  d 
S.   M    Católica  dingu»   a  los  agentts  diplomáticos 
dencia  una  circidaí   encaminada  a  la   justififocion 
ce<lei     En    dicho   doi  uniento    ijut    se  ha  comumi 
tivo    (I  gobierno  de   la  i  ina   iipi   dittc  las   d    lan 
de  agoito    a  sabci      qu     tspana  no  aspmi   a  m 
quistas  nía  adquisición  deteintdio  LiiAuíeuia 
ejei  ti    nmgiin  infinjo  e\clusi\o  ni  prepundeíanti 
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blicas  americanas  que  traen  su  origen  de  la  antigua  nAnarquía 
española ;  respeta  su  independencia  y  su  autonomía ;  y  no 
quiere  en  cambio  más  que  aquello  á  ([ue  no  puede  renunciar, 
que  se  tenga  con  ella  el  respeto  y  la  consideración  que  se 
deben  eiitre  si  las  naciones  civilizadas,  y  que  se  la  trate  con 
el  mismo  decoro  con  que  son  tratadas  las  demás  nacioncí^ 
extranjeras. 

Por  una  y  otra  partí*  se  hacen  aprestos  bélicos,  resueltos 
»como  se  manifiestan  á  no  desistir  de  sus  propósitos  mientras 
no  alcancen  la«  satisfacciones  que  (*reen  debidas.  Guerra  tan 
lamentable  ha  llamado  señaladamente  la  atención,  no  sólo  en 
América,  sino  también  en  Europa.  Se  asegura  que  los  go- 
biernos de  la  Gran  Bretaña  y  de  Francia  instados  por  el  co- 
'  mercio,  han  ofrecido  al  (Jt^  S.  M.  Católica  su  mediación  para 
componer  sus  desavenencias  con  Chile,  y.  parece  que  ha  sido 
aceptada.  Dado  que  así  sea,  en  la  situación  á  que  han  venido 
las  cosa^,  no  se  tiene  por  obra  fácil  remover  los  obstáculos 
que  ella  suscitará  al  acomodamiento.  Si  semejante  estado  excita 
vivo  interés  generabnente.  bien  se  alcanza  cuant-o  mayor  ha 
de  ser  el  que  despierta  en  las  repúblicas  hermanas,  á  quienes 
estrechan  tantos  y  tan   sagrados  vínculos. 

Caracas  hospeda  hoy  á  uno  de  los  patriotas  chilenos  que 
su  gobierno  acreditó  por  encargado  de  negocios,  y  que  ha  sido 
acogido  con  toda  la  l)enevolencia  á  que  es  acreedor  por  su 
iíarácter  público  y  privado,  y  como  el  primer  agente  diplomá- 
tico de  aquel  país  que  nos  honra  con  su  presencia.  (Memoria 
de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,    1866.) 

u  guerra  chiicno-es-        Cuaudo    CU    28    dc   agosto    dc    1865    daba 

pañola.    Causas  del  con-  _  «iiti-it 

flicto.  (1865.)  cuenta  al    congreso    nacional    del    estado    de 

nuestras  relaciones  internacionales,  me  animaba  la  halagüeña  y 
legítima  confianza  de  que  había  desaparecido  toda  causa  de 
.peii:iirbaciones  y  conflicto  en  la  situación   exterior  de  Cubile. 

Si  la  conducta  de  España  en  el  Peni  durante  el  año  de 
1864  había  inspirado  á  nuestro  país  justas  alarmas,  el  cambio 
personal  ocurrido  posteriormente  en  el  gabinete  de  Madrid  i)er- 
mitía  creer  que  se  habían  abandonado  los  designios  ])erse- 
^lidos  con  aquella  vituperable  conducta. 
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Un  brillante  testimonio  de  la  nneva  política  exterior  de- 
España fue^  el  desenlace  recíprocamente  satisfactorio  y  honroso 
que,  en  marzo  de  1865,  encontraron  nuestras  dificultades  con 
la  península.'  En  este  desenlace  el  gobierno  españoV  manifes- 
tó un  espíritu  de  justicia  y  moderación  que  era  la  más  se- 
gura prenda  de  sus  miras  pacíficas,  de  sus  intenciones  repara- 
doras para  con  nuestra  América. 

Desgi'aciadamente,  un  suceso  imp/'evisto  vino  á  burlar  las 
expectativas  que  había  dado  derecho  á  concebir  el  arreglo  de 
mayo.  Los  hombres  que  había.n  ordenado  y  sostenido  la  de- 
tentación de  Chincha,  volvieron  á  imperar  en  la  dirección  de 
los  negocios  públicos  de  España,  y  violando  la  fe  de  su  país, 
declararon  nulo  aquel  arreglo. 

Así  me  lo  anunciaba  el  17  de  setiembre  de  1865  el  jefe 
de  la  escuadra  española  del  Pacífico  don  José  Manuel  Pareja, 
que  dos  días  antes  se  había  presentado  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso á  bordo  de  la  fragata    ViUcí  de  Madrid. 

El  ministro  Tavira,  negociador  del  arreglo  de  mayo,  ha- 
bía sido  infiel  á  sus  instrucciones  aceptando  como  satisfac- 
torias las  explicaciones  que  había  recibido  del  gobierno  de 
Chile.  Los  motivos  de  queja  que  tenía  España  contra  la  re- 
piiblica,  quedaban  en  pie.  El  gobierno  español  exigía,  en  desa- 
gravio, explicaciones  satisfactorias  sobre  cada  uno  de  los  mo- 
tivos de  queja,  y  un  saludo  de  veintiún  cañonazos  al  pabe- 
llón de  España.  Si  no  se  accedía  á  esta  pretensión,  el  al- 
mirante Pareja  haría  uso  de  la  fuerza.  Tal  era  el  sentido  de 
la  comunicación  del  jefe  español  que  el  encargado  de  negocios 
interino  de  España  puso  en  mis  manos  en  la  tarde  del  18  de 
setiembre. 

Así  pues,  la  infidencia,  imaginaria  ó  real,  de  un  represen- 
tante diplomático  de  España,  debía  pesar  sobre  la  república. 
El  gabinete  de  Madrid  no  sólo  se  arrogaba  el  derecho  de 
anular  un  acuerdo  internacional  que,  ni  por  su  naturaleza 
ni  por  su  formd,  estaba  sujeto  á  ratificación,  sino  que  también 
reagravaba  sus  antiguas  exigencias.  En  mayo,  sólo  había  pe- 
dido á  Chile  explicaciones  satisfactorias;  en  setiembre,  pre- 
tendía las  mismas  explicaciones  y  además  un   saludo  de  vein 
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tiún  cañonazos,  sin  que  hubiera  sobrevenido  entre  tanto  ningiin» 
otro  motivo  de  queja. 

Ya  no  era  la  legación  de  España  quien  hacía  valer  estas 
exigencias.  Era  el  jefe  de  la  escuadra  española,  que  investi- 
do de  plenos-poderes  para  negociar  con  el  gobierno  de  Chi- 
le, no  se  daba  el  trabajo  de  venir  á  exhibirlos  y  á  abrir  una 
negociación  pacífica  en  Santiago/  sino  que  prefería  expresar- 
desde  el  buque  de  su  insignia,  las  nuevas  pretensiones  de  su 
gobierno  en  la  forma  de  un  ultimátum  arrogante  y  amena- 
zador. 

Después  de  tales  procederes,  era  imposible  desconocer  el 
triste  propósito  de  España.  Abusando  de  la  fuerza,  quería 
someter  á  la  más  injusta  humillación  y  cubrir  de  vergüenza 
á  un  pueblo  desarmado.-  De  esta  manera  colocaba  fatalmen- 
te á  Chile  entre  el  deshonor  y  la  guerra. 

La  repiiblica  no  estaba  preparada  para  una  contienda 
internacional,  aun  menos  para  una  guerra  marítima,  al  paso 
que  debía  luchar  con  un  adversario  dueño  de  considerables 
fuerzas  uavales.  Pero,  si  en  aquella  disyuntiva  fatal  la  guerra 
era  un  partido  muy  desventajoso,  el  deshonor  era  un  partido 
inadmisible. 

Rehusando  deferir  á  las  pretensiones  contenidas  en  el 
ultimátum  del  almirante  Pareja,  el  gobierno  no  hizo  más  que 
obedecer  á  ese  \dvo  sentimiento  de  la  dignidad  nacional  que 
anima  a  todos*  los  chilenos. 

Así  lo  comprobó  la  adhesión  unánime  del  congreso  y  del 
país  á  la  resolución  del  gobierno  de  oponer  la  guerra  á  las 
agresiones  con  que  nos  amenazaba  el  poder  de  España.  El 
almirante  Pareja  dio  principio  á  ellas  declarando  bloqueados 
los  puertos  de  Chüe,  y  aceptada  »por  nuestra  parte  la  gueira 
á  que  éramos  provocados,  las  hostilidades  quedaron  abiertas 
el  25  de   setiembre. 

■ 

El  cuerpo  diplomático  extranjero  residente  en  Santiago 
había  desplegado  entretanto  la  más  viva  solicitud  por  evitar 
un  rompimiento  á  que  no  j^restaban  una  causa  bastante  se- 
ria los  motivos  de  queja  alegados  por  España,  y  á  que  se 
había  llegado  sin  agotar,  ni  siquiera    tentar   previamente,    los 
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medios  conciliatorios  de  la  diplomacia.  Pero  -sni 
fiierzos  i'n  obse<iiiio  de  la  paz  ftieroii  á  estrellara 
flexibilidad  con  que  el  aJmii-ante  Pareja  ponía  t 
el  designio  de  su  gobierno  y  *ii  propio  desíeo 
humillar  &  Chile,  á  despecho  de  liv  justie-ia  y  de 
más  sagrados  de  la  civilización. 

No  obstante  la  ineficacia  de  sus  primeras  t 
cnerpo  diplomático  volvía  algún  tiempo  desp\iés 
sus  buenos  oficios  para  tratar  de  detenei-  el  cnrs( 
tilidades.  En  17  de  octubre  invitaba  á  los  belige 
meter  el  arreglo  de  sus  diferencias  al  fallo  de  ii 
á  celebrar  un  ai-misticio,  mientras  ajustaban  nna 
de  arbitraje.  A  su  juicio,  Chile  y  España  sé  ha 
rra,  no  pai-a  obtener  ventajas  materiales,  sino  ji 
una  cne.stióu  de  honor;  y  las  cuetitiímes  de  esa 
den  someterse  y  se  someten  ordinariamente  á  la 
un   arbitro. 

Por  nuestra  pai-te,  considerábamos  que  no  s( 
tan  sólo  de  una  cuestión  de  honor.  Ei-a  manifi 
agi-eeión  de  España,  si  tenía  por  pretexto  imagina 
recibidos  de  Chile,  t«nía  por  vei'dadera  causa  li 
ción  de  llevar  adelante  los  siniestros  planes  qne 
menzadí)  ú  ejecutarse  con  la  <»<aipaeión  de  (^hin 
no  se  liabían  abandonado  después  siuti  momei 
Para  realizarlos  sin  tropiezos  convenía  dividir  y 
impotencia  á  las  i-epiiblicns  do  América;  y  de  ai 
resolución  de  España  de  humillar  á  Chile. 

No  sóbi  el  honor  de  la  i'epública  estaba  comí 
el  conflicto;  lo  estaba  también  su  seguridad  pn 
tura,  y  con  ella  la  de  toda  la.  América  de  su  m: 
Cualquiera  solución  pacífica  que  no  consultare  es 
intereses,  era  inadmisible,  i)orque  sería  ineficaz  p 
una  paz  sóüda  y  durable. 

Ni  podíamos  desentendemos  de  los  enormes 
feriales  que  nos  había  acarreado  la  agresión  espB 

Por  otra  partí-,  el  momento  oportimo  pai-a 
había  pasado,  y  no  era  jiosible  ocurrir  á  él  sin  ri 
<;i)sas  en  el   estado  que  tenían  antes  de  la  guerra 
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En  nuestra  respuesta  á  la  invitación  del  cuerpo  diplomá- 
tico hicimos  valer  las  consideraciones  precedentes ;  pero  no  nos 
negamos  á  acceder  á  la  invitación. 

Si  habíamos  aceptado  la  guerra,  era  sólo  como  yn  me- 
dio doloroso  é  inevitable  de  resguardar  la  dignidad  y  dere- 
chos de  Chile,  de  proveer  á  su  seguridad  presente  y  futura. 
Si  estos  honestos  fines  .podían  alcanzarse  por  el  camino  de  la 
paz,  debíamos  prestamos  á  seguirlo. 

•  Naturalmente,  nuestra  aquiescencia  á  la  proposición  de  ar- 
bitraje tuvo  que  tomar  en  cuenta  los  inconvenientes  apuntados 
y  subordinarse  á  las  siguientes  condiciones: 

V.    La  flota  española  se  alejaría  de  las  costas  chilenas; 
2*    Se  devolverían  los  buques  y  cargamentos  apresados  por 
ella  ; 

3*  Acordadas  las  dos  condiciones  precedentes,  se  proce- 
dería á  la  celebración  de  un  armisticio  j 

4*  En  seguida  se  ajustaría  una  convención  de  arbitraje, 
en  que  la  cuestión  fuese  presentada  al  arbitro  bajo  las  di- 
versas» faces  qn^  arriba  he  señalado. 

Al  mismo  tiempo  que  el  cuerpo  diplomático  nos  hacía 
la  invitación  expuesta,  el  ministro  plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos  la  corroboraba  separadamente  en  cirniplimiento 
de  instrucciones  de  su  gobierno,  y  nos  ofrecía  los  buenos 
oficios  y  amistosa  mediación  del  mismo  gobierno  para  llevar 
á  efecto   el  arbitraje. 

Nuestra  respuesta  al  ministro  de  la  Unión  no  pudo  ser 
otra  que  la  que  dimos  al  cuerpo  diplomático. 

Negándose  absolutamente  á  aceptar  la  proposición  de  ar- 
bitraje, el  almirante  Pareja  esterilizó  por  segunda  vez  los  es- 
fuerzos de  los  neutrales  en  favor  de  la  paz. 

.  Esta  negativa  no  nos  sorprendió,  y  al  deferir  á  la  invita- 
ción del  cuerpo  diplomático  estábamos  casi  seguros  de  que 
el  plan  de  avenimiento  fracasaría  en  ese  escollo.  Nuestra  de- 
ferencia sirvió  tan  sólo  de  un  nuevo  testimonio  de  los  sen- 
timientos conciliadores  que  nos  animaban. 

Pero    estos    sentimientos    no    nos  inspiraron  ilusorias  ex- 

TOMO  VI  4 
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elución  paciñca  del  conñicto.  Antes 
los  primeros  momentos  que  era  muy 
'Q  por  otro  medio  que  el  de  las  ar- 
:er  y  propósitos  de  nuestro  enemigo, 
coaveneimieuto,  nos  esforzamos,  por 
s  elementos  neoesarios  para  sostener 
jr  otra,  en  dar  &  la  guerra  sus  ver- 
BOutíénda  americana. 
3Íón  española  había  tenido  por  único 
!so  dejaba  de  afectar  inmediatamente 
icanos  de  nuestro  mismo  origen,  ya 
!  ant-ecedeiites  de  la  agresión,  el  es- 
;abinete  de  Madrid,  ó  la  estrecha  man- 
de nuestras  repúblicas. 
?n  buscar  alianzas  en  América,  aun- 
de  algunos  de  sus  catados  era  poco 
in  de  ellas.  El  Perú  y  Boliria  se 
la  guerra  civil;  la  república  Argen- 
Uniguáy  estaban  empeñados  en  nna 
lamentada,  y  la  estabilidad  interna 
ricanas    apenas    comenzaba    á   címen- 

eontrariedades,  el  Perú,  el  Ecuador 
sucesivamente  aliadas  de  Chile, 
'erú  una  nueva  administración,  que 
pridad  unía  un  sentimiento  sincero 
i  y  de  los  altos  intereses  de  nuestra 
irimeros  a«tos  fue  la  celebración  del 
re  de  1865,  que  estableció  la  alianza 
erú    para  rechazar   las  agresiones  de 

ibién  se  había  renovado  el  personal 
idministraeión  actual  de  aquella  re- 
al espíritu  y  compromisos  de  la  an- 
de 1866  adhirió  A  la  alianza  chileno- 

)ienio  de  Bolívia,  apenas  desembara- 
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zado  de  las  complicaciones  internas,  prestaba  la  misma  adhe- 
sión esipontáneamente.  Esta  iniciativa  era  de  tanto  mayor 
precio  cuanto  que,  como  sabe  el  congreso,  nuestras  relacio- 
.nes  con  aquella  república  estaban  interrumpidas  por  conse- 
cuencia de  la  cuestión  de  límites  entre  los  dos  países.  Ha- 
ciéndose superior  á  aquella  desavenencia,  el  gobierno  beli\dano 
ofreció  un  noble  ejemplo  de  fraternidad  americana  y  dio  la 
medida  de  la  elevación  y  generosidad  de  sus  sentimientos. 
Nuestra  alianza  con  Bolivia  quedó  oficialmente  consagrada  por 
el  acta  de  22  de  marzo  del  presente  año. 

Estas  alianzas,  no  sólo  contribuyeron  á  imprimir  á  la 
contienda  con  España  su  verdadero  carácter,  sino  que  acre- 
centaron considerablemente  nuestros  medios  de  agresión. 

Antes  de  haberlas  contraído,  nuestros  elementos  de  atasque 
y  de  defensa  habían  sido  muy  reducidos.  Chile  había  comen- 
•zado  la  guerra  casi  desarmando.  La  fortificación  de  las  costas 
y  la  formación  de  una  escuadra  no  son  obras  que  puedan 
realizarse  en  algunos  mésese  exigen  mucho  más  tiempo  del 
que  estaría  dispuesto  á  concederles  un  patriotismo  poco  re- 
flexivo, tan  accesible  al  entusiasmo  como   al  desaliento. 

No  obstante  la  escasez  de  nuestros  recursos  bélicos,  la 
suerte  de  las  armas  había  sido  propicia  á  la  república  desde 
los  primeros  días  de  la  lucha.  Cada  vez  que  el  enemigo  ha- 
bía tentado  un  desembarco  en  nuestras  playas,  nuestros  va- 
lientes soldados  habían  sabido  rechazarle  bizarramente.  Dos 
meses  después  de  comenzada  la  guerra,  el  denuedo  y  pericia 
de  nuestros  marinos  daba  á  la  república  un  día  de  legíti- 
mo orguUo  y  de  verdadera  gloria.  Aludo  á  la  captura  del 
vapor  de  guerra  español  Oovadonga  llevada  á  efecto  por  la 
-corbeta  Esmeralda  casi  á  la  vista  del  grueso  de  la  escuadra 
enemiga,  que  pudo  oír  desde  Valparaíso  el  cañoneo  del  com- 
Vbate. 

Este  hecho  de  anuas  produjo  los  más  saludables  efectos 
•en  el  espíritu  de  los  pueblos  americanos,  fortificando  su  sim- 
patía y  adhesión  á  nuestra  causa,  y  lastimó  profundamente 
el  sentimiento  moral  de  nuestros  enemigos,  arrastrando  al 
Suicidio  al  almirante  Pareja. 

El  triste  fin  del  jefe  español  fue  ignorado  entre  nosotros 
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durante  muchos  díasj  pero  luego  que  llegó  á  conocimienta 
del  gobierno,  el  intendente  de  Valparaíso  ofreció  al  coman- 
dante interino  de  la  escuadra  enemiga  el  cementerio  de  aquel 
puerto  para  depositar  los  restos   del  finado  almirante. 

Nuestro  proceder  en  esa  circunstancia  nos  fue  dictado  por 
los  sentimientos  de  humanidad  y  cultura  que  no  han  cesado 
ni  cesarán  de  guiar  nuestros  actos  en  la  conducta  de  la  guerra 
actual. 

La  guerra  es  un  mal  demasiado  grave  para  que  no  tra- 
temos de  mitigar  sus  consecuencias  devastadoras  respetan- 
do lealmente  las  leyes  á  que  la  ha  sometido  la  civilización 
de  los  pueblos  cristianos. 

Por  eso  hemos  llevado  hasta  los  últimos  límites  nuestra 
moderación  en  el  ejercicio  del  derecho  de  represalias  de  que 
nos  han  investido  los  desmanes  del  enemigo.  Por  eso  he- 
mos mostrado  siempre  la  mejor  disposición  para  evitar  todo 
perjuicio  innecesario  á  los  intereses  neutrales  envueltos  en  la 
contienda. 

Desgraciadamente,  el  espíritu  con  que  España  ha  entrado 
en  esta  guerra,  es  muy  diferente  del  nuestro.  Si  su  conducta 
antes  de  consumada  la  agresión  fue  vituperable,  fuélo  mucha 
más  apenas  se  abrieron  las  hostilidades.  Al  comenzarlas,  el 
almirante  Pareja  declaraba  bloqueados  indistintamente  todos 
los  puertos  de  Chile,  cuando  sólo  disponía  de  las  fuerz^  na- 
vales indispensables  para  hacer  efectivo  el  bloqueo  de  tres  ó 
cuatro  de  nuestros  numerosos  puertos.  De  esta  suei-te  pre- 
tendía someter,  á  Chile,  y  sobre  todo  á  los  neutrales,  al  blo- 
queo de  papel,  condenado  por  todas  las  naciones.  Su  preten- 
sión era  tanto  más  irregular  cuanto  que  le  ponía  en  contra- 
dicción consigo  mismo ;  pues  manifestaba  al  mismo  tiempo  su 
voluntad  de  someterse  al  4?  de  los  principios  de  derecho 
marítimo  adoptados  por  el  congreso  internacional  de  París  de 
1856,  conforme  al  cual  los  bloqueos  no  existen  sino  en  cuanto 
son  efectivos. 

En  las  instrucciones  dadas  por  el  mismo  jefe  á  los  co- 
mandantes de  los  cruceros  españoles,  se  les  ordenaba  tratar 
como  piratas  á  aquellos  de  nuestros  corsarios  cuya  tripulación 
no  fuese  en  su   mayor  pai'te  chilena. 
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Finalmente,  en  los  primeros  días  de  las  hostilidades  el 
almirante  Pai^ja  dirija  al  encargado  de  negocios  de  S.  M. 
Británica  una  conmnicación  en  que  dejaba  asomar,  por  entre 
estudiadas  ambigüedades  de  lenguaje,  el  detestable  propósito 
de  bombardear  á  Valparaíso. 

Había  pues,  más  de  un  motivo  para  suponer  que  el  ene- 
migo intentaba  llevar  las  hostilidades  sin  sujetarse  á  las  le- 
yes de  la  gueiTa  civilizada ;  lo  que  nos  indujo  á  adoptar  con 
los  subditos  españoles  algunas  medidas  preventivas,  separán- 
doles de  las  costas  y  concentrándoles  en  Santiago.  Estas  me- 
didas eran  recomendadas  por  la  más  vulgar  prudencia,  desde  que 
muc]ios  de  los  españoles  residentes  entre  nosotros  habían  coopera- 
do activamente  á  la  agresión  de  que  era  objeto  este  país  hos- 
pitalario. 

En  15  de  enero  del  presente  año  estaba  ya  ajustada  la 
-alianza  chileno-peruana,  pero  aún  no  había  llegado  á  perfec- 
•cionarse  y  hacerse  pública.  En  aquella  fecha  los  agentes  di- 
plomáticos de  Francia  é  Inglaterra  vinieron  á  proponemos, 
por  encargo  de  sus  gobiernos  respectivos,  una  suspensión  de 
:armas,  comunicándonos  juntamente  que  los  gabinetes  de  Lon- 
dres y  París  trabajaban  de  consuno  en  fijar  algunas  bases  de 
avenimiento  entre  Chite  y  España. 

El  armisticio  que  se  nos  proponía  presentaba  dos  incon- 
venientes graves.  Desde  luego,  iba  á  dar  una  ventaja  con- 
siderable á  España,  sacando  á  su  escuadra  de  la  difícil  posi- 
ción en  que  la  colocaba  la  escasez  de  víveres  y  de  carbón,  y 
la  dificultad  creciente  de  obtenerlos.  Si  al  armisticio  hubie- 
ra de  seguir  la  paz,  esa  consideración  tendría  poco  peso.  Pe- 
ro era  de  temer  que  la  España,  en  la  altivez  de  su  carácter 
y  en  el  exceso  de  sus  pretensiones,  desistiese  de  un  arreglo 
pacífico  después  de  conocer  la  captura  del  Covadmiga. 

Además,  no  éramos, ya  dueños  de  dar  ningún  paso  hacia 
la  paz  sin  el  acuerdo  de  nuestro  aliado  el  Perú. 

Tal  fué  la  sustancia  de  nuestra  respuesta  á  la  proposición 
de  armisticio,  que,  por  lo  demás,  no  era  más  que  el  preli- 
minar de  una  proposición  de  mayor  trascendencia. 

Quince  días  después  los  mismos  agentes  diplomáticos  nos 
enviaban  un  memorándum    en   que  los  gabinetes    de  Londres 


Mienti-aa  se  iiallaba  pendiente  esa  negociación,  el  ministro 
pleni pote nei ario  de  los  Estados  unidos  se  dirigía  á  nosotros 
abogando  por  la  conví^nieneia  de  someter  al  arbitraje  la  reso- 
lución de  nuestras  diferencias  con  España,  y  ofreciendo  por 
arbitro  á  su  propio  gobierno.  Esta  nueva  tentativa  de  aveni- 
miento, que  noa  era  vedado  secundar  inmediatamente,  no  pro- 
dujo ulteriores  consecuencias,  por  haber  deparado  poco  des- 
pués el  secretario  de  estado  de  los  Estados  Unidos  á  nuestro 
agente  diplomático  en  Washington  que  el  ofrecimiento  de  ar- 
bitraje se  había  hecho  en  virtud  de  instrucciones  desnudas 
ya  de  oportunidad. 

Entretanto,  el  nuevo  jefe  de  la  escuadra  enemiga,  el  bri- 
gadier Méndez  Núñez,  siguiendo  las  huellas  de  su  antecesor, 
no  vacilaba  en  hollar  lan  leyes  del  derecho  de  gentes  en  la 
prosecución  de  las  hostilidades.  Al  paso  que  la  escasez  de  sus 
fuerzas  navales  le  había  inducido  á  concentrarlas  en  Valparaíso 
abandonando  el  bloc^ueo  de  los  demás  puertos,  expedía  una 
declaración  en  virtud  de  la  cual  el  carbón  de  piedra  chileno, 
y  sólo  él,  debía  considerarse  contrabando  de  gueiTa,  cualquiera 
que  fuese  el  destino  del  buquií  neutral  á  cuyo  bordo  se  ha- 
llara. 

Esta  declaración  no  era  sino  un  medio  ingenioso  de  reno- 
var el  bloqueo  lí--  ¡lapel  del  almirante  Pareja.  Sin  establecer 
fuerzas  bloqueadoras  en  los  puertos  de  Lota  y  Coronel,  el 
brigadier  Méndez  Núñez  cerraba  al  comercio  neutral  aquellos 
jmertos,  pov  los  cuales  se  hace  la  esportacióu  del  carbón  chi- 
leno y  en  cuyas  cei'canías  se  produc.c  el   artículo. 

Pei-o  por  ingeniosa  «lUc  fuera  la  declaración,  ei-a  iujusti- 
fifyilile  ante  »1  dei'ccho  interaatiional.  Hi  Chile  ha  declarado 
contrabando  de  guen-a  el  carbón  de  piedra,  ha  sido  sí'do  cuando 
se  destinabJl  á  usos  bélicos,   como  ya  lo  habían  declarado  gran 
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torización  que  para  dispensársela  había  recibido  de  su  go- 
.bienio.  Un  justo  sentimiento  de  previsión  y  dignidad  nos  de- 
cidió á  no  reconocer  esa  protección,  que,  puesta  en  práctica, 
habría  sido  ilusoria,  ó  habría  menoscabado  la  soberanía  nacio- 
nal, ó  habría  comprometido  las  buenas  relaciones  de  OhQe  con 
la  Gran  Bretaña. 

Poco  antes,  el  mismo  ^ente  diplomátieo  nos  había  ins- 
tado reiteradamente  á  renunciar  al  empleo  de  tfirpedos  contra 
el  enemigo,  invocando  los  grandes  intereses  de  los  sútxütos 
británicos  radicados  en  Valparaíso,  y  alegando  que  el  uso  de 
esa«  máquinas  de  guerra  daría  derecho  al  jefe  español  para 
bombardear  en  represaUa»  puertos  no   fortificados. 

No  pudimos  dejar  de  combatir  esta  opinión.  Desde  que 
era  incontestable  que  los  torpedos  constituían  un  medio  legí- 
timo de  ataque,  el  empleo  de  ellos  no  autorizaba  represalias 
■que  consistiesen  en  uua  agresión  tan  contraria  á  las  leyes  de  la 
guerra  como  el  bombardeo  de  una  ciudad  indefensa. 

Por  lo  demás,  si  no  accedimos  explícitamente  á  las  ins- 
tancias del  representante  diplomático  de  S.  M.  Brítániea,  ellas 
pesaron  mucho  en  nuestras  resoluciones,  pues  estaban  acom- 
pañadas de  insinuacione»  que,  á  nuestro  juicio,  importaban 
una  valiosa  promesa.  Era  esta  la  de  que,  cualquiera  que  fuese 
la  voluntad  de  España,  el  bombardeo  de  Valpai'aíso  no  ten- 
dría lugM-,  si  se  desistía  por  nuestra  parte  de  emplear  torpe- 
dos contra  el  enemigo.  0 

Verdad  es  que  más  tarde  el  señor  Taylour  Thomson  de- 
claró que  la  mente  de  siis  palabras  había  sido  mal  interpre- 
tada; pero,  en  nuestra  respuesta  á  tal  rectificación,  pudimos 
aducir  antecedentes  que  justificaban  la  interpretación  referida. 

Partiendo  de  ella,  no  debimos  preferir  el  empleo  de  unas 
máquinas  de  guerra  de  dudosa  eficacia  k  la  segurídad  de  evi- 
tar los  horrores  de  un  bombardeo  á  una  ciudad  popidoaa  y 
floreciente,  que  encerraba  muchos  millones  de  propiedad  na- 
ción^ y  extranjera. 

Y  'aun  después  de  burlada  la  expectativa  de  aquella  pi-o- 
mesa,  no  pudimos  arrepentimos  de  haber  desistido  del  uso 
de   torpedos,  en  que  el  brigadier  Méndez  Núñez  habría   eiicon- 


tienda.  ;  Qué  ñix  legítilno  pefseguía  España  bombardeando  á 
Valparaíso,  un  puerto  exelusivamenta  mercantil,  que  no  le  opo- 
DÍa  la  resistencia  de  murallas  ui  de  uiuguua  obra  de  defensa, 
que  no  le  amenazaba  con  fuertes  ni  con  artillería?  O  sería 
un  fin  legítimo  la  destrucción  de  muchos  milloncíi  de  propie- 
datl  neutral^  la  ruina  de  los  hogares  de  yacíflcoa.  habitantt's, 
la  muerte  de   personas   inermes? 

Si  e«  verdad,  como  pretende  España,  que  la  guerra  da 
derecho  á  un  beligerante  para  hacer  á  su  enemigo  todo  el 
mal  posible,  no  se  concibe  qué  diferencia  exista  entre  la  gue- 
rra civilizada  y  la  que  se  hacen  las  tribus   salvajes  enti-e  sí. 

Aun  los  que  procuran  justificar  ante  el  derecho  de  gen- 
tes el  crimen  español,  reconocen  que  él  ha  «ido  un  hecho 
bárbaro  y  deshonroso  para  España,  Esta  confesión  les  con- 
duce al  absurdo  de  suponer  que  el  derecho  de  gentes,  propio 
sólo  de  las  naciones  civilizadas,  pueda  autorizar  actos  de  bar- 
barie. 

Cuando  considerábamos  la  esteriüdtwl  y  salvaje  carácter  de 
tal  bombardeo,  TÍOS  resistíamos  á  <íreei  que  Uegase  á  consutaar- 
se,  no  obstante  las  primera,s  amenazas  embozadas  del  almiran- 
te Pareja  y  ia  determina(!Íón  manifiesta  de  llevarlo  á  calH)  (lue 
reveló  el  brigadier  Méndez  Núñez  en  los  últimos  días  de  mar- 
zo. Pero  toda  duda  desapareció  cuando  el  general  Kiljia- 
triclt,  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  después 
de  uuii  conferencia  con  el  jefe  enemigo,  me  hizo  saber  afiue- 
lia  det^nninatíióü  y  me  (íomunieó  las  i'inicas  condiciones  bajo 
las  cuales  se  desistiría  del  bombardeo. 

Estas  condiciones  eran  las  jnismas  i|nt'  nos  habían  pi'ojiíics- 
to  en    enero   los   represen t-au tes   de     Fium-ia  é    Inglnterní    jianí 


zas  de  la  primera  plaza  mercantil  del  Pacfñco.  Para  aumeatar 
la  perversidad  del  liecho,  la  artülerfa  española  se  cebó  de  prefe- 
rencia en  los  almacenes  de  aduana,  donde  estaban  aeumulados 
muchos  millones  do  mercaderías  pertenecientes  casi  en  sa  tota- 
lidad al  comercio  extranjero. 

Cuando  el  brigadier  Méndez  Núñez  hnbo  incendiado  esos 
almacenes,  cuando  hubo  reducido  á  cenizas  uno  de  los  barrios 
más  populosos  de  Valparaíso,  cuando  hubo  acribillado  con  sus 
balas  y  bombas  la  bolsa  comercial  y  la  estación  del  ferroca- 
rril, pudo  medir  prácticamente  las  consecuencias  de  sn  ha- 
zaña. 

¿Quién  había' perdido,  quién  había  ganado  con  el  bombardeo? 
Había  perdido,  en  primer  lugar,  España  cuyo  honor  militar  y 
cuyas  pretensiones  de  pueblo  culto  y  cristiano  habían  quedado 
reducidas  á  vanas  palabras  por  aquella  bárbara  cobardía,  sin 
acercarse  con  ella  a!  término  de  la  guerra,  antes  bien  aleján- 
dolo incalculablemente.  Habían  perdido,  en  segidda,  los  in- 
tereses neutrales  vinculados  íi  Valparaíso,  que  habían  sido  sacri- 
ficados estérilmente,  y  (iontrii  los  cuales  parecía  España  más 
encarnizada  q\ie  contra  Chile  mismo.  Habían  perdido,  en  fin, 
los  fueros  de  la  civilizEtción  y  de  la  humanidad,  indignamente 
conculcados  en  un  siglo  en  que  todos  los  pueblos  trabajan  á 
porfía  por  mitigar  y  reducir  los  males  de  la  guerra. 

En  cuanto  á  Cliile,  había  ganado.  Los  daños  causados  en 
los  edificios  públie/is  fueron  insignificantes  al  paso  que  el  bom- 
bardeo dio  á  nuestro  país'  nueva  ocasión  do  probar  su  energía 
incontrastable  en  el  mantenimiento  de  su  dignidad  y  de  ens  de- 


rechtís.  La  actitud 
Wo  de  Valparaíso  s 
ímpnneí;  de  la  artiJ 
tismo  chileuo. 

La  indignacióii 
■  contró  un  eco  profu 
ducta  de  España  fi 
los  goliiemop  fueroi 
nión  piibliea  lo  fue 

La  reserva  de  i 
muy  sensible.  Ella 
eacióu  más,  que  mii 
sus  aliados  un  gian 
•del  Pacífico  no  podi 
gerante  para  bombí 
cuanto  menos  si  si 
principio  contrario,  i 
con  el  derecho  iiit«j 
-tta  época,  no  sea  n 
•nn  justo  y  grave  n 

Después  del  bo: 
ga  no  era  menos  dii 
so  de  hacer  olvidar 
el  bloqueo  de  Valpí 
las  baterías  del  Cali 
hizo  snfrir  el  más  < 

La  flota  espaíioli 
diezmadas  por  los  ci 
medades,  sin  un  so) 
nna  sola  ventaja  mili 
■de  una  campaña  ei 
parte,  y  en  que  toda  ] 
y  sus  aliados. 

La  permanencia 
migo  que  había  cor 
to  de  eUoR  con  las 
guerra,  había  llegad 
28    de  mayo,    un  de 


-cambio  de  nacionalidad  q«e  ee  dejó  á  los  siibdttos  españoles, 
y  de  que  se  aprovechó  la  mayoría  de  ellos,  fue  un  homena- 
je más  de  nuestra  parte  á  los  sentimientos  de  humanidad 
y  templanza  que  nos  han  animado  en  el  curso  de  la  con- 
tienda. 

N'nestros  aliados  dictaron  sucesivamente  disposiciones  aná- 
logtíR  al  de<Teto  de  28  de  mayo,  y  los  españoles  ven  hoy  ce- 
rrada la  entrada  á  cuatro  estados  en  que  estaban  habittiados  á 
buscar  medios  de  subsistencia  y  de  prosperidad.  De  ello  deben 
culp^  exclusivamente  íl  su  gobierno. 

Al  paso  que  ordenaba  el  bombardeo  de  Valparaíso,  el  ga- 
binete de  Madrid,  por  un  acto  de  doblez  y  flaqueza  moral  pa- 
ra arrostrar  las  cí)n8ecuencia8  de  ese  crimen,  se  dirigía  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  excitándole  á  emplear  sus  ^3X^e- 
nos  oficios  con  los  beligerantes  á  fin  de  promover  el  restableci- 
miento de  la  paz. 

Sin  tener  toda\-ía  la  noticia  dei  bombardeo,  el  gabinete 
de  Washington  cedtí)  á  las  instancias  de  España  y,  por 
medio  de  nuestro  agente  diplomático,  procuró  conocer  las  dis- 
posicionejí  en  que  estuviéííemos  respecto  de  un  arreglo  pacífico. 
En  la  nota  que  el  señor  Seward  dirigió  al  efecto  al  señor  As- 
tar-Buruaga,  se  advertía  que  el  presidente  de  la  Unión  no 
juzgaría  ni  constitucional  ni  conforme  á  las  prácticas  de  su  país 
•Hiceptar  el  oficio  de  arbitro  ó  indicar  á  los  beligerantes  los 
términos  definitivos  de  reeonciliación  ;  pero  que  podría  suge- 
rirles alguna  forma  de  uego<4aeión,  indicada  la  cual,  los  beli- 
-gerantes  pudieran  por  si  mismoe  ('onducirla  á  una  conclusión 
feliz. 

Agradeciendo  debidamente  la  solicitud  del  gabinete  de 
"Washington  en  obsequio  de  la  paz,  debimos  manifestarle  los 
'graves  obstáculos  con  qne  ella  tropezaba  después  del  bombar- 
deo   de  Valparaíso  y  ante  la  conducta  poco  leal   del   gobierno 


de  ellos  ha  mirado  y  sentido  como  propias  las  ^'enturas  y  des- 
gracias del  otro. 

La  niás  cordial  inteligencia  lia  reinado  eonstaiiteuteiitd  entre 
los  dos  gobiernos,  que  han  procurado  interpretai'  con  fidelidad 
el  espíritu  de   unión  del  Peni  y  de   Chile. 

El  ilustrado  y  patriótico  gobierno  do  Bolivia  no,  ha  cesado 
de  prodigamos  los  testimonios  más  elocuentes  de  su  adhemón 
profunda  á  la  causa  americana  y  de  sus  fraternaleí-  sentimien- 
tos respecto  de  Chile. 

Auiatados  á  la  pai-  con  él  del  vivo  deseo  do  estreeliar  las 
relaciones  entre  las  dos  repúblicas  y  de  remover  para  siem- 
pre toda"  causa  de  mala  inteligencia  cutre  ellas,  n6s  api-ove- 
chamotí  de  estas  bueiuts  disposiciones  comunes  pivra  zanjar 
definitivamente  la  antigua  cuestión  de  límites  en  el  desierto  de 
Atacama. 

El  tratado  concluido  al  efecto  y  , aprobado  ya  por  el  con- 
greso ha  sido  ratificado  por  nuestra  parte,  y  suh  ratificítcio- 
nes  se  canjearán  en  breve. 

So  son  menos  íntimas  y  cordiales  que  nuestras  relaciones 
con  Bolivia,  las  que  cultivamos  con  el  Ecuador. 

Cuando  el  gobierno  ecuatoriano  adhirió  á  la  ahiuizu  cJii- 
leuo-peruaua,  consultó  menos  sus  medios  de  defeniía  y  sus 
recursos  pecuniarios,  (jue  su  noble  decisión  por  los  gi-andes  in- 
tereses de  la  América.  (Carecía  de  elementos  bélicos,  y  encon- 
traba serias  dificultades  en  el  estado  poco  desahogado  de  la 
hacienda  púbUca. 

TOMO  VI  5 


olí  SEXTA   PARTE. — EL  DE 

Bu  íiiiióii  del  Perú,  prouui'amos  ii 
dieiones.  Por  uuestra  parte,  suniinistr 
fsidio  de  cíneueuta  mil  pesos  y  le  eet 
giiiiDs  cañones  para  la  defensa  de  Gi 
Relaciones  Exteriores  de  Ohil<í,   186G). 

anoL^|'h«%«™,«5;  El  ministro  de  Re 
*id"e  ™[il-  cJÍ  Ksiíi-  agentes  diplomáticos 
'"'  '  re^lu.  ''^  '^  — (Exti-acto). — Sautia" 
l.SG!}. — Por  un  vapor  extraordinario  lle^ 
üana  del  12  del  actual  y  fletado  por  iiui 
recilñmos  la  noticia  de  que  el  gobiem 
la  conducta  del  señor  Tavira,  en  el  a 
rancias  con  España,  como  contraria  & 
llaniaba  á  Madrid  para  dar  cuenta,  de 
que  el  almirante  Pareja  debe  reempla 
lia  sido  autorizado  á  obrar  enérgicami 

El  vapor  de  la  mala  inglesa  ha  ' 
esas  noticias,  y  hay  motivo  para  cree 
ñol  pretende  i-esncitar  las  pasadas  dií 
Pareja  se  preparaba  á  venir  con  su  e 
Chile,  y  se  asegura  que  él  será  el  ] 
exigencias  de  España. 

Apenas  es  posible  concebir  que  tfi 
misibles,  y  es  lo  más  natural  que  im 
para  la  república.  No  necesito  decir  i 
de  esa  eventualidad,  nuestro  partido  es 
Entre  la  guerra  y  el  deshonor,  optam 
lo  que  costare.  Ni  el  país  ni  el  gobi' 
grande  ningún  sacrificio   hecho   en  aras 

Espero   anunciar  á  US.  en  breve 
lo  que   se  desprende  de  la  situación  ii 
que  hoy  nos   hallamos. 

Entretanto  US.  conoce  bastante 
de  nuestro  pueblo,  y  no  es  menester  ( 
han   producido  entre  nosotros  las  reeie 


Chile,  que  ha  recibido  órdenes  de  su  gobieruo  para  dirigirle  la 
presente  comunicación,  motivada  por  las  ofensas  inferidas  á 
España  cuyo  desagravio,  en  la  forma  que  ha  sido  aceptado  por 
el  ministro  residente  de  S.  M.  Católica,  señor  Tavira,  no  ha 
Satisfecho  ni  podido  satisfacer  las  exigencias  del  decoro  de  Es- 
paña. 

Relevado  de  su  cargo  el  señor  Tavira,  y  altamente  desa- 
probada su  condueta,  por  hallarse  en  abierta  oposición  con 
las  iusfanicciones  del  gobieruo  español  la  nota  que  en  20  de 
mayo  último  dirigió  al  de  la  república,  aceptando  como  satis- 
facción suficiente  las  explicaciones  contenidas  en  la  del  señor 
Cffvarrubias  fecha  ÍG  del  mismo  mes,  incumbe  al  infraescrito 
el  deber  de  reproducir  ahora  las  quejas,  ya  presentadas,  por 
la  conducta  sistemáticamente  hostil  á  los  intereses  españoles, 
que  ha  observado  el  gobierno  de  Chile  desde  que  se  provocó 
el  conflicto  felizmente    terminado   entre  España  y  el  Perú. 

Por  demás  penetrado  debe  hallarse  vuestra  excelencia  de 
la  naturaleza  de  los  hechos  que  hau  dado  lugar  á  la  actitud 
que  guarda  el  gobieruo  español  respecto  de  la  república  chi- 
lla ;  mas  esto  no  obstante  cumple  al  propósito  del  iiifraescrito 
mencionar  h>s  más  capitales  de  esos  hechos,  omitiendo  Jiacerse 
cargo  de  los  demás  que  'ya  constan  con  la  claridad  debida  y 
ampliamente  razonados  en  varias  notas  del  señor    Tavira. 

Estos  agravios  más  caracterizados,  á  que  acaba  de  referirse  el 
infraeserito,   son  los  siguientes : 

1?  Que  los  insultos  y  gritos  sediciosos  que  se  profirieron 
contra  España  delante  de  la  casa  ocupada  por  la  legación  de 
S.  M.,  no  tuvieron  el  debido  correctivo,  quedando  <;ompleta- 
mente  impunes  ¡no  sólo  loa  autores  de  tan  escandaloso  hecho, 
sino  también  los  (¡ue  pudieron  evitarlo  por  el  uso  de  la  fuerza 
de   que  disponían.     Entre  éstos  figura  y    tiene    sobre    sí    una 


SiíXTA  PARTE.- 


que  lo  estáii  <!onferido8  y   guiado  por  desee 
negoeiiiclones  con  el  gobierno  de  la  repúblií 

Ellos  no  participan  de  su  opinión  de  qu 
que  hacer  demandas  pei-eiitoria?.  J-as  explii 
.sefior  Ta\ii'a  por  el  señor  ministro  de  Relac 
Chile  en  su  nota  de  16  de  mayo  último,  sa 
ciador  de  S.  M.  Católica;  deede  ese  momen 
aiTeglo  entre  los  dos  países ;  las  diferencias 
tiempo  habían  entibiado  sus  relaciones,  cesa 
habiendo  obrado  el  señor  Tavira  en  calida 
S.  M.  Catjíliea  había  derecho  para  creer  qu 
tado  por  él  seria  ratiñcado  por  su  corte, 
que  ha  encontrado  vuelve  á  colocar  A  las  d' 
das  en  la  posición  que  se  eneoutnibau  t 
de  laH  primeras  negoeia<!Íones ;  eii  consecue 
á  abrirlas  nuevamente.  En  conformidad  co 
plomacia  como  también  de  derecho  común, 
presente  que  el  comandauttí  general  ha  diri 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  re 
"  onmbe  al  infraescrito  el  deber  de  reprodnc 
ya  presentadas "... .  dice  aíiu:  "motivos  á 
mente  justiñeados  en  las  respectivas  notas 
se  limita  á  darlos  por  reproducidos  en  esta 
plieudo  en  ello  las  órdenes  del  gobierno  de 
más  adelante :  "  el  gobierno  de  B.  M.  Catól 
el  estado  de  las  cosas  es  el  mismo  que  ten 
Tavira  dirigió  al  señor  Covarrubias  su  uot 
último.'' 

El  señor  comandant*  general  en  su  no 
á  la  del  señor  Tavira  del  13  de  mayo  últin 
punto  de  partida  de  sus  iieg<iciacioues ;  pen 
dar  la  respuesta  que  el  señor  ministro  de  ( 
darle  en  las  circunstancias  actuales,  su  exc 
demandas  hechas  por  el  señor  Tavira,  y  ai 
de  la  república  cx>n  hostilidades,  si.  en  un 
días  no  concede  lo  que  exije;  su  exeelencii 
iinítiim  antes   de  abrir  las  uegociaciones. 

Los  infraesmtos  tienen  motivos  para  en 


ffeiips  lie   ¡rmnivi — WUrwni    Tiiylonr    T/ioiiisoit  —  LefPiilKigen  — 
jPfoff/.— Santiago :  24  de  sftieiiibi-c  de   IKCr», 

P.  S. — En  el  momento  eii  tine  lus  infrat!»TÍt<)S  «e  disponían- 
Á  dirigir  esta  nota  á  bu  ex<;cleucia  han  sabido  qne  lia  declarado- 
las  hostilidades;  no  les  queda  pues,  más  qne  referirse  al  i'dtinio- 
parágrafo.— 7.    //.    X.—A.    F.—H.   >lf  Í.—  W.   T.    T.—h.—F. 

DMfí^i'a  ^  d™B"'dS  ^^^-  ^'^  infrascrito,  eiujiandunte  general  de 
2IS5St*™™"S"i^''d¡  '*  escuftdi-a  de  tí.  M.  Cat*>Iica  en  el  Paciáeo- 
I»- iieiRic  «iimei.  y  SU  iHÍu!s1ro  plenipotenciario,  ha  tenido  el 
honor  de  rwtibir  la  nota  eole(rtÍva  del  Ruerpo  diplomático,  resi- 
dente eu  Santiago,  feclia^24  del  actual,  qne  se  ha  servido  re- 
mitirle por  medio  de  su  cíinsiil  en  Valparaíso  el  i-epresen- 
taiite  de  los  Estados  Unidos  de  AméricH,  decano  de  diclm 
cuerpo  en  la  república  de  Chile. 

Rotas  las  hostilidades  de  España  contra  (.'hile,  ha  ilcsapa- 
recido  el  principal  objeto  á  i|iu'  Üm  eiicamintida  tanto  1«  an- 
terior (!omo  la  que   ahora  tiene   la  honm  de  contestar. 

Pen)  además  de  nn  justo  motivo  de  atención,  llévale  tam- 
bién al  inft■a^3s<trito  al  contestarlii,   el  fin   de  rebatir  algunos  de 


._    J 


su  -M)l>eraiin  ni  aiitc-i  di-  proceder  «le  mii'vu  ¿  dJMcntir  las 
antigua"  iiuija--,  >a  qiie  un  dfcieto  -v  iiua  real  or<ien  habiau 
ante  el  jiiiindt  piiest<)  tn  duda  el  buen  triterio  del  mioistro 
publico  qvf  la»  había  sustnto,  fonnulando  itolamaciones  exa- 
fferada'*  hastia  contra  lo»,  uuio--  de  lo*,  colegios ;  y  esto  en  Iok 
ntomeiiíO'-  (  i  qne  todo  íliile  se  alarmaba  cim  razón,  al  vei- 
jiroelaniad<Jw  en  el  t*-iTitoii()  vecino,  derecho?:  de  reivindieucióii. 
pi-oclama  i¡ue  envolvía  una  verdadera  amenaza  de  agresii'm  no 
motivadn  j'i  su  independencia  nacional,  y '  que  lA  gobit'ruo  de 
fi.   M.   Católica  no  tardó  en  desaprobar. 

Si  lie  llegado  empero,  tarde  para  asoídamie  á  mis  colegas 
■en  au  noblt-  empeño  en  favor  de  la  paz,  y  en  defensa  de  los 
Jereehoi*    de  la  (dvilizaciún  moderna,  réstame    la  esperanza   de 


1»  fiieni,  KÍempn'  habría  parft  él  eu  la  lucha  presente,  iio  sólo 
un  eaüo  de  honor,  «imi  taiiibiéii  de  cimiitiosos  perjuido»  niate- 
rialí-M.  Sorprendida  la  i-epíibliea  por  una  injusta  agi-es¡¿n  en 
medid  de  una  paz  larga  y  floretéente,  se  hallaba  casi  deiíanna- 
da  y  sin  elementos  de  guen'a  marítima.  Para  atender  á  bu  de- 
fensa ha  necesitado  impro\'Ísar  un  ejército  mititarízando  á  i*u8 
ciudadanos  paeiñeos  y  laboriosos,  distraer  los  fuertes  eapit^los 
anteriormente  destinados  á  los  trabajos  fecundits  de  la  indus- 
tria, y  contraer  dentii>  y  fném  del  país  eompromisos  que  gra- 
vitan pesadamente  sobru  su  eréditu.  Agrédese  á  ustu  el  tras- 
tonto  introducido  en  hu  i-é^ñmen  econúniieo  por  una  guerra  «pío 
ha  secado  lit  prinwpal  fuente  de  sus  enti-adas,  las  adiianas,  y 
no  se  olvide  tainpo<^o  la  asoladora  influencia  del  mismo  suee- 
Ko  sobre  el  e.omereio,  la  mivegae.ión,  la  industria  y  la  agri- 
cultura  de    Chile. 

AuH<|ue  nada  de  ello  será  parte  á  desviar  al  gobierno  del 
iiiíraescrito  de  la  senda  trazada  por  la  dignidad  de  la  rejuí- 
bliea.  ello  demuestra  sin  embargo  que  ésta  tiene  ahora  delante 
de  si  algo  más  que  tma  eu<'>stii'm  de  honra,  auuiiue  fuera  la 
liniea  ipie  España  persigue. 

Reetiíieado  asi  ttl  verdadero  signifi<*ji<1o  de  la  presente  i:un- 
tienda,  el  infraescrito  va  á  ocupar  un  momento  más  la  bené- 
Tola  é  ilustrada  ateneaón  del  cuerpo  dipUnuático    residente  en 


dad  y  por  Iiis  proceptos  fjei  dcredho  de  gentes.  Uetiriendo  á 
lii  Milicitud  habrúi  (cooperado  á  Hiimeiitar  el  pánico,  poniéti- 
■dok',  por  deeirlo  así,  un  sello  üfloial,  y  habría  parecido  reeo- 
iio<fr  en  el  eneiiiif?)  un  dereeho  ipio  se  le  iie^^lm  y  niega :  el 
•<lerecho  de  lionihardear  una  ciudad  abierta  y  sin  forriflcaciouea 
ex>m(i  Vfllparatso  y  «obre  todo  de  dirigir  )&  acei^ii  destructora 
■de  sn  artillería  sobi-e  edifimos  píiblicos  <if»mo  los  almacenes  de 
altana  de  aquel  puerto. 

Empero,  euando  vw»  á  t'S.  pati-oeinar  la  uolieitud  que  non 
•oeupa.  después  de  baber  tenido  recientemente  una  <H»nfercueÍa 
-eou  el  jefe  blocjueador,  me  iiielbio  íí  pensar  que  corren  un  pe- 
lign)  efeetivíi  los  interesen  neutrab's  encerrados  eu  la  nduana 
de  Valparaíso.  En  eonsepueneia,  me  he  apresurado  A  trasmi- 
tir á  mi  colega  el  señor  ministro  de  Hacienda  el  contenido  de 
la  eoiuunicación  de  US,,  pidiéndole  se  slr^ji  tomarlo  en  coiisi- 
deracirtu  é  infonnarme,  para  coiuntiniiento  de  US.,  de  la  rcso- 
Incióu  que   adopte  en  el   asunto. 

Entretanto,  presumieudo  que  pueda  US.  tener  noticias  fi- 
-dedi^as  acerc^i  del  iiisinmido  bombardeo,  y  resistiéndome  aún 
á  admitir  la  probabilidad  de  que  el  almirante  Pareja  llegara 
■á  consumar  un  ateutado  tan  odinso  y  bárbaro,  que  le  (íubiiria 
de  ignominia  á  él  y  á  sn  gol)ierno,  me  atrevo  á  esperar  (¡ue 
US.  qwiera  comunicanne,  si  le  es  permitido,  los  iiitornies  \m- 
isitivoR  ípie  posea  sobre  este  partiiiular. 


á  las  naciones  aniifnis.  pnra  expoiifries  las  verdaderas  fauí-aR 
y  antewdeuteíí  di^  la  guen-ii  actual  eiitrt'    Chile  y  Espaüa, 

Mf  atrt'vo  6  fsperar  que  US.  quen-á  titiwniitir  ¡\  su  go- 
bierno uno  de   tos  ejemplares  adjuutws. 

Aprovecho  esfa  oporhinidad,  etc. — (Piniiado.) — Alr'ivo  C<¡- 
nifrtflii'is. 

tonira-inariiñr-i-  d=i  Desde  el  14  de  íibril  del  nñ"  i)róx!Uio  pa- 
Eiteriortí achile  ™"  siulo,  el  Paeífico  está  sieiidn  teatro  de  hosti- 
la  «piii.iica""'  Hsfaiía!  lidailes  siii  j  ustifieaeióu  ni  extuisa  alpana  ejer- 
ffidus  por  ñiei-zas  navales  de  España  contra  diversos  Estado» 
americanos. 

Eu  aquella  fecha,  una  esi^uadrilla  es])aíiola  se  apoderaba 
de  las  islas  de  Chincha,  pertenecientes  á  la  repi'tblica  del  Pen'i, 
paiii  im  di'Volvcrlas  á  su  dneño  Mno  despm's  de  una  oeupa- 
<-ión  de  die/.  incM's.  y  á  ínieqne  de  una  snina  de  tres  millo- 
nes de  pi-sds  an'itiieudií   eon  lo.-i  más  fútiles   pretextos. 

Hoy.  el  jete  de  la  esi-nadi'U  de  España  en  estos  niare» 
ai'-aba  <le  declarar  hloqueados  los  puertos  de  Clúle,  hostilizando 
algunos  (ie  ell<is  ei>ii  las  naves  de  su  mando;  y  sn  agresión 
hii   encendido  la  guen-!i  entre  k  república  y  España. 

N<i   se  ha  curado    el    gabinete    de    Madrid    de  cohonestar 


tu  iiiiiguuit  especie  ue.  reuM-iones  pacmcas  y  araiBrosas  eutre 
el  ofensor  y  el  ofendido,  por  pouo  que  este  último  se  respete 
á  KÍ  mismo.  Si  España  los  hubiera  recibido  de  Chile,  sería 
inexplicable,  dentro  del  decoro,  In  conducta  que  después  del 
incidente  del  1"  de  mayo  continuaron  observando  con  la  re- 
pública el  señor  Tavira,  el  gobierno  de  la  península,  el  mismo 
jefe  que  hoy  bloquea  los  puertos  chilenos,  y  el  señor  Eoberts, 
que  sucedía  interinamente  al  señor  Tavira  en  vísperas  de  la 
agresión  española.    He  aquí  los  hechos. 

Cuando  el  ministro  de  S.  M.  Católica  en  Chile  llamó  la 
atención  del  gobierno  del  infraescrito  al  incidente  en  cuestión, 
lio  le  dio  el  carácter  de  un  ulti'aje  á  su  bandera,  pues  no 
pidió  satisfacción  albina,  ni  si^^uiera  hizo  una  reclamación 
formal.  Por  el  contrario,  siguió  residiendo  en  el  país  y  culti- 
vando relaciones  oficiales  con  el  gobierno  chileno.  Más  tarde, 
en  mayo  del  presente  año,  volvió  ú  enarbolar  su  pabellón ;  lo 
que  había  dejado  de  liacer  jior  algftn  tiempo. 


sin  duda  aw  solicitud  sincera  por  los  iutei'eses  neutrales  com- 
prometidos en  la  lucha,  su  deseo  de  no  contemplar  mucho 
tiempo  cutorpucidaH  las  vastas  i-»Jaeiones  mtírcantiles  é  indus- 
triales que  cultivan  con  este  país  las  naciones   extranjeras. 

Prociirando  restablecer  prontamente  por  medio  de  las  ar- 
mas una  paz  segura  y  estable,  el  gobierno  del  inñ-aeserito 
creerá  rendir  el  mejor  homenaje  á  esas  relaciones,  í  la  hu- 
manidad y  á  la  civilización,  y  (corresponder  al  lisonjero  interés 
que  todos  los  estiwíos  amigos  representados  en  Chüe  han  mos- 
trado ya  al  país  en  estas  difíciles  circunstancias,  por  el  órgano 
de  sus  dignos  ministros  diplomáticos. 

Desde  luego  ha  dado  una  prueba  inequívoca  de  sus  sen- 
tamientos favorables  á  la  propiedad  neutral,  <«n  las  instruccio- 
nes   expedidas   á  los  buques  armados    en     guerra,    públicos  6 


de  América  sabrán  mtdir  el   nlcaucu   (1(!  imii  fjut'iTa  cuyo   des- 
bolate   va  tt  decidir  de  si;s  destinos,  y  en  (jiie,    abrazaiidd   la 


[ijisvii   duservaí'  (¡iif    ios  Torpedos  no  pdarian   estoroar 


la    proseracií'm    de  tales  iiegoiiiiH-imics.  ■ 

V.  E.  expoii"  iKii'iiiás  ijiic  si  (Ii'.-ipareüicsfii  los  obstíicidos 
á  qnp  ahidc,  d  gobierne»  de  ln  ri-iiiiblicti  so  i-imi placería  de 
eTicniíti-arsf  fii  iiptitiid  df-  coopiTar  i'i  llevur  á  efecto  lii.s  míraK 
pacíficas  (le    los    Estados    Unidos. 

fumo  el  dcsi'ii  vehemente  de  nii  iíohiei'iio  y  ¿d  TinVi  pi-opio 
t'K  coiise^nr  el  iibjeto  pTupuestc,  á  saber,  nna  terminiieii'ni  pa- 
cífica y  honorable  de  las  hostilidades  existentes,  me  permitiré 
decir  (¡iiL-  V.  E.  debe  ei>nsiderar  el  <!fr(H-i miento  heclm  por  mi 
á.  uombre  do  mi  t¡<>''i''i'iio  <-on  ese  objeto,  eiimd  nn  otm-Í- 
micnt"  iicninincjite,  abierto  á  la  iH-eptneión  de  V.  E.  cuando 
(¡uiera  t{ue  en  su  ojiiiiitjn  huya  lleyado  el  tiempo  para  su 
aceptaeit'm. 

Sóli>  me  resta  reiterar  'á  X.  V..  nú  vehemi'níe  d.  seo  de 
cjne  Ucfí"!"'  pfonto  .'SC  caso,  y  de  utie  Í:i  i-ejiíil^lica  ('■)  Cllili' 
cambie  los  males  de  1h  fíiierní  po;-  los  bem  fií'ios  de  la  ¡m/,  y 
d»?   imii  i-eiíovada   prosperidad. 

Apl-ovwliaiido  esta  neiisión,  teniro  el  boaor  de  i-eiti-rar  .'te  . 
—(Firmado).— r/í.)/<MM   //.  JW.wk. 


teriores  do  GhUo.— Santiago :  27  de  marzo  de  1866.— Señor.— 
Los  infraescritos,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario del  Peni  y  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni- 
potenciario de  Bolivift  en   Chile,  acaban  de  impo^t!rse  con  pro- 


gobierno;  después  sobre   el  populoso  l>arrio  del  Aliueudral,  .«o- 
bre  k.  estación  del  ferrottarril  y  la  jioblaüióii  del   Barón. 

La  earencia  de  dat-ijs   precisos  «pie   las  iiinltiplicadas  y  ui'- 


2^  .SEXTA    PASTE. — EL  DERBCBO 


tnitli(:Si/'To  *-n    Saiitiütfo  á    2.j   día*    «itri    mtrs  de   abril   del    aí.<« 
do,-— JV/^*-'  Pnn^o. — 'L.  S. >     •Firmado?. — Jn*tm  R.  Mnmos  Cabrrro. 


>5  •^«.''-i  '•'eacjf  Ji  rve- 


El  Tiiiiii>ír«>  df  R'-laeiont^  Exterioiv>  «i- 
I'c«.:.»-'. '"  Chile  al  miiJi>Tro  pirnipoteneiario  de  Chilt*  tl 
la  rfíjifihlíca  Argentina- — .Santiago:  ^10  de  abril  de  1866. — Kl*i\\ 
relaeíón  á  mi  ofido  de  ayer  núment  74.  agregaré  á  US.  «¿ri- 
no  obiítante  lo  que  en  él  le  prevengo,  pnede  US.  iiftv- 
c«r  áefide  luego  al  gobierno  argentino  la  mediación  de  las  re 
publica.^  aliadai»  si  las  circunstancias  lo  hicieren  indispensable 
y  no  permitieren,  sin  manifiesto  peligro  de  malograr  la  gestión, 
ajTuardar  á  que  el  ofrecimiento  pudie^  dirigirse  símaltánesamtru- 
t^  á  t^nloí»  los  beligerantes?. 

En  tal  casí>,  US.  cuidará  de  explicar  al  gobierno  ar^nti- 
no  el  motivo  que  obsta  al  ofrecimiento  simiütáneo,  y  le  a>e- 
gnrará  que  loí<  agentes  dijilomáticos  de  Bolivia  y  del  Perú  m» 
tardarán  en  recibir  instrucciones  para  proceder  á  él;  instruc- 
ciones á  (¿ue  US.  habría  esperado  para  obrar,  si  no  hubiera  creí- 
do de  su  del>er  conformarse  á  las  exigencias  de  las  circunstan- 
cias y  no  desperdiciar  una  ocasión  favorable  y  difícil  de  repro- 
ducirse.— Dios  guarde  á  US. — (Firmado ). — Al  caro  Corarruhia^. 

t.í;pi;,t1rLoVd  ícíal  El  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chi- 
Í^ÍKÍ/n '.'%^?xiK«"l  le  al  encargado  de  negocios  de  Chile  en  el  R:ua- 
arueróode^^repúbiica,    jor.— Extracto.— Sautiago :   2  dc  mayo  dc  1^(16. 

Consideramos  urgente  el  envío  de  un  agente  diplomático  de! 
Ecuador  á  Chile.  A  cada  paso  ocurre  aquí  la  necesidad  de  to- 
mar resoluciones  inmediatas  que  exigen  el  acuerdo  de  las  '/lia- 
tro  repúbli(;as  aliadas,  y  la  falta  de  un  representante  del  Ecua- 
dor produce  serios  embarazos.  US.  debe  hacerlo  presente  ¿w 
al  gobierno  ecuatoriano,  instándole  á  constituir  en  Chile  una 
legación  investida  de  los  plenos  poderes  necesarios  en  las  '¿ai- 
tual(is  circunstancias. 

La  ausencia  de  una  legación  semejante  acaba  de  hacerse  sen- 
tir al  tomar  la  resolución  consignada  en  la  -adjunta  copia  dt*i 
acta  de  una  conferencia  en  que  he  acordado  con  los  ministros 
plenipotenciarios  de  Bolivia  y  del  Peni  ofrecer  á  los  gobierno^ 
de  la  repiiblica  Argentina,  del  Brasil,  del  Paraguáj^  y  del  Uin- 


Jk  repüDiica  toaa.  Macieiiüüse  interprete  ae  eiios,  expresai-a  u». 
á  nuestro  noble  y  buen  aliado  el  gobierno  del  Perú,  por  el 
órgano  de  S.  E.  el  secretario  de  Relaciones  Exteriores,  nuestras 
fraternales  felicitaciones  por  la  victoria  del  Callao  y  nuestros 
sentidos  pésames  por  la  muerte  del  señor  Galvez  y  de  los  de- 
más valientes  á  ([uienes  cupo  el  mismo  fin  de  ese  gran  ciu- 
dadano. 

Dios  guarde  á  US. — (Firmado) — Airara   CovarruUas. 
Eicquias  fúncbte-1  á        El  ministro  plenipotenciario  del  Perú  al  mi- 
"" '   íeL  Callao.  nistro  de   Relaciones    Exteriores    de    Chile. — 

Santiago:  16  de  mayo  de  1866. — Señor. — Me  apresuro  á manifes- 
tar á  US.  el  profundo  reconocimiento  del  gobierno  del  Perú 
por  la  función  fúnebre  que,  por  disposición  del  ilustrado  gobierno 
de  esta  república,  se  celebró  ayer  en  la  iglesia  Catedral,  en  ho- 
ñor  del  emineate    ciudadano,    coronel  doctor  don  José  Galvez^ 


y  exacto  de  lo  que  estos  Estados  Unidos  digan,  con  relación 
al  mismo  asunto,  á  cualqiUera  de  las  otras.  Así  <-oDforme  á 
eattí  principio,  he  tenido  el  honor  de  someter  esta  nota  al  se- 
ñor Tassara,  ministro  plenipoteuciai'io  de  EMpaúa  eerca  de  este 
gobierno ;  y  aeí  tambiéu  dispondré  que  su  contenido  se  haga 
aaber  á  los  gobiernos  del  Peni,  Bolivia  y  el  Ecuador. 

Aprovecho    esta   oea.«iún,    etc. (Firmado.)  GiiilIe.rnto    H. 

Seward. — Al  señor  F.    S.    Astabumaga,   etc,  etc. — Washington. 

Somíiese  í  Chile,  is        Oopia. — Wáshingtou ;   28   de  abril  de  1H6G. 

«nicdich..  — Señor. — He   tenido  la   honra    de  recibir    la 

honorable    nota   del    19  del  corriente  en    que  V.   E.  se  sivxa 


aserciones  que  de  cuando  en  cuando  han  aparecido  en  los  pe- 
riódicos de  esta  ciudad,  perjudiciales  para  la  república  que  ten- 
go el  honor  de  representar  y  sumamente  dañosas  para  la  amis- 
tad por  largo  tiempo  establecida  entre  Chile  y  los  Estados  Uni- 
dos. Sin  embargo,  estoy  ahora  convencido  de  que  permanecer 
por  más  tiempo  silencioso,  sería  hacer  á  mi  país  y  á  mi  mis- 
mo ima  grande  injusticia.  No  puedo  consentir  en  que  el  pue- 
blo de  Chile  piense  que  mi  gobierno  había  de  enviar  á  una 
república  hermana  un  representante  que  pudiera  ejecutar  un 
solo  acrto  contra  su  bienestar  6  su  honor,  y  mucho  menos  des- 
plegar esa  duplicidad  despreciable  que  el  fai¡i0  informe  de  Mén- 
dez Núñez  le  induciría  á  inferir. 


el  gobierno  del  Perú  por  la  Hiima  de  ciento  sese; 
{l(iO.(H)0  ss.) 

El  ^bienio  del  Perú  eren  qnv.  \n  realizacióu 
tíin  inipiirtaiiU'  al  proj^reso  del  «Diiienáu  del  Pad 
decidida  y  eficaz  cooperación  de  lo»  jíobiernii»  d* 
Cü»  heiiiiauas  en  cuyo  t^rrihirio  !m  de  establece 
telegráfica,  y,  en  su  eouseeiiencia,  el  exi-eleutísinic 
detit*  ha  ordenado  que  se  iiivitcí  ú  mimbre  del  P 
biernos  de  Chile,  BoUvia  y  Eemidor,  »  unir  suí 
los  del  gobierno  uaeional,  á  fin  di'  Uevaí-*  ¡i  i-alio 
yectada. 

Ofendería  la  elevada  penetraeión  <ie  1'8.  si  ti 
nifestar  los  gi'audes  resnltadus  (¡m',  en  t^ido  nnlen 
está   llamada  á  produ<-,ir  una  enipn-sa  de  tan  vituj 

US.  cwniprende  perfeetamcnte  que  est*^  podei 
eoirmnicaeióii  será  una  causa  eflciiz  il<-  pi'ogivso 
cada  uno  de  los  países  entre  quienes  se  \-u  á  est 
dudo  que  en  vnUi  vii-tnd  el  jrnhii'nio  de  Cliile  ti 
vitni-ii'in  que  á  nmnlire  del  Perú  tcn¡;c  1k  Inuini  de 
que  contribuya  con  lusniedifis  (jueediisidereupin'tnn 
ivaliaae.iúji   dt;    estí'  piMvtíet^). 


buKta  el  extremo  iiort*  del  territorio  chileni),  siempre  que  los 
demás  gobiernos  interesados  se  preste»  á  contraer  nn  mimpro- 
niiso  KiiálogM  respecto  de  In  parte  de  lu  líne»  telegi-áflwi  qne 
d<'lte  cimstruirse   en    kuh  respei^tivos  territorios. 

t'oii  tal  motivo,  me  apresm-o  á   reiterar  á    US.    eto. — [í^r- 
iiitulo.) — Alriir"    Coriin-iihiiix. 

■üJ''Amíti^"ci\^^  El  eneargado  de  negocios  de  Chile  en  los 
nTiümadonésd"  cxtran-  !í--*tados  UnidoK  «1  ininistro  de  Relaeiüues  Ex- 
jenw™  !a^^.|Liníiicíi  Ir  (^,^¡,,pp¡^  dc  Chile. — Exti^aí^to. — Washington:  17 
de  mayo  de  1S6(!. — Ayer  w  sometió  por  el  presidente  del  se- 
nado el  siguiente  mensaje  del  presidente  de  los  Estados  Cnidos, 
qne  creo  de  alguna  importancia  corannú'ftr  á  V.  S.,  á  saber: 
■'Al  senado  y  ei'inmra  de  n'preseiitaiites." — "  Ti'asinitfi  al 
ccmgreso  copia  de  lu  '■on-espomlene-ia  enti-e  el  secretario  de 
■estado  y  el  encargado  de  negoeíos  interino  dc  los  Estados 
Unidos  en  tíuaya<piil,  repiililiea  del  Ecnador,  de  la  cnal  apa- 
rece (lue  el  gobierno  de   esa  rf-pi'iblica  ha  faltado   al  pago  del 


nomiiiítl,  legalizada,  de  los  señores  generales, 
que  concurrieron  al  combate  de  Abtao,  con  el 
sean  distribuidas  las  medallas  á  que  se  refiere 
do  decreto. 

Al  dejar  así  satisfechos  los  deseos  y  ser 
gobierno,  me  es  grato  reiterar  á  V.  S.  etc. — 
B.  Muñoz  Cabrera. 


'"ciSKÍÍeH oTiÍ'mc. '*  la  república  Argeatiua.  —  Buenos  Aires:  30 
de  junio  de  1866. — Los  infraescritos,  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  Chile,  y  encargado  de  negocios 
del  Perú,  tienen  el  honor  de  presentar  al  excelentísimo  señor 
ministro  de  estado  en  el  departamento  de  Relaciones  Exteriores 
del  gobierno  nacional  argentino,  una  copia  del  tratado  de 
alianza  intima  celebrado  el  14  de  enero  último  por  las  repú- 
blicas del  Perú  y  de  Chile  para  repeler  la  actiial  agresión  del 
gobierno  español,  como  (malquiera  otra  del  mismo  gobierno, 
que  tenga  por  objeto  atentar  contra  la  independencia,  la  so- 
berania  (>  las  instituciones  democráticas  de  ambas  repúblicas, 
ó  de  cualquiera  otra  del  continente  sur  americano,  ó  que  trai- 
ga su  origen  de  reclamaciones  injustas,  calificadas  de  tales  por 
:iuubas  naciones,  no  formuladas   según  los  preceptos  del  dere- 


asistía,  ürapezamos  por  dar  el  golpe  antes  que  ui  amago,  y 
ese  ñie  nuestro  gran  error,  SÍ  el  Perú,  después  de  Ui 
tiinación  y  el  vUimdfum  linbiese  permanecido  tcuaz  en  no  con- 
(;eder  lo  razonable,  entonces,  alta  la  frente,  traiupiila  la  con- 
ciencia  y  con  aplauso  general,  hubiéramos  clavado  en  las  Oliin 
chas  nuestro  pabellón  en  espera  de  las  satisfacciones  exigidas. 
Ni  los  sucesos  de  Talambo,  ni  todos  los  anteriores  agravios 
reimidos,  eonstituian  eansa  de  tanta  monta  que  obligara  ii  me- 


dad  de  Ai-equipa,  á  primero  del  mes  de  marzo  de  rail  oeho- 
eietitos  sesentA  y  cinco  años:  reunido  el  pueblo  y  sus  corpora- 
cii>nos  civiles  y  eclesiástieas.  eu  el  salón  de  la  Universidad,  en 
cabildo  abierto,  con  el  objeto  de  deliberar  y  acordar  lo  con- 
veniente sobre  la  grave  situación  del  país,  en  vista  del  es- 
pléndido pnmuntíiamiento  de  ayer,  y  previa  una  ilustrada  y 
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I  i;jLpui;iuiiiit;iii.t;  n» 
cámaras  el  proyecto  de  tratado  de  27  de  enero,  una  vez  que 
no  pudo  alcanzar  de  ellas  su  aprobación,  se  tomó  el  arbitrio 
de  aprobarlo  por  nóIo  au  voluntad,  despedazando  de  esta  ma- 
nera la  carta  fundamental  del  estado,  y  destruyendo  radical- 
mente el  orden   social. 

Que  la  nación  entera  ha  refihazado  con  noble  indicación 
suscribir  su  afrenta  y  la  pérdida  de  sus  más  altivos  fueros, 
y  el  general  Pezet  para  ajfregar  el  escarnio  al  dolor  nacional 
^  y  para  acallar  con  el  terror  los  lastimosos  ayes  del  patrio- 
tismo, ha  ftisilado  al  pueblo  indefenso,  ha  llenado  las  cárceles 
de  hombres  notables  de  la  república,  ha  amordazado  á  viva 
fuerza  la  libertad  del  pensamiento,  ha  violólo  la  independen- 
cia del  poder  judicial,  declarando  que  las  sentencias  de!  primer 
tribunal  de  la  nación  nada  valen  ante  su  qnerer,  y  ha  con-- 
calcado  todas  las  garantías  tutelares  de  la  sociedad. 


proci»ni»íipucbiodfi        El    Intendente   de   la    provincia    al  pueblo 
raiao.  de   Valparaíso. — El  jete  ue  las  fuerzas  españo- 

las estacionadas  en  nuestra  bahía,  está  dispuesto  á  eonsumar  el 


dejando  rwsteniehdo  el  bloqueo  á  la  boca  del  puerto,  á  la  Re- 
solución. 

Regresados  los  bnques  extranjeros  á  sos  anteriores  fondea- 
deros, dirigí  una  atenta  carta  al  señor  almirante  inglés  supli- 
t-Andole  me  dijera  si  sabía  habían  ocurrido  desgracias  perso- 
nales en  tierra,  á  cuya  carta  me  eontest/)  el  almirante  Denman 
ooii  otra  amistosa  participándome  saber  en  aquellos  momentos 
eran  cuatro  las  desgraeiaíi    ociuridas  en  tierra. 

Todo  lo  que  pongo  en  el  superior  conocimiento  de  V.  E, 
eii   cumplimiento  de  mi  deber. 

Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años, — Fragata  Nvmaiicin, 
rada  de  Valparaíso :  31  de  marzo  de  186G. — Excelentísimo  señor. 
— Casto  Mfiidez  Xiííiez. — Excelentísimo  señor  ministro  de  Ma- 
rina. 

Parle  oficial  dd  toniodo-  Vapor  de  los  Estados  Unidos. —  Vmidn-hiJf. — 
b.™banicodcV8ipata(s.j.  ValpaTaíso :  31  de  marzo  de  1866. — Señor. — 
Tengo  el  honor  de  comunicaí'  á  US.  que  á  mi  llegada  á  este 
j>uerto  cou  la  escuadra  conñada  á  mi  mando,   fui  á  visitiu'  al 


une  el  ataque  principiaría  el  1-'  de  raayo,  día  en  que  termi, 
ittiba  el  plazo  eoneedido  á  los  neutrales,  pero  la  useuadra  es- 
jijiñola  no  se  hizo  á  la  vela  hasta  las  diez  de  la  njiiíiana 
<lcl  2-  Los  buques  emplearon  algiin  tiempo  en  formar  sus  ií- 
itoaw,  y  á  eso  de  las  oni-e  se  pusieron  en  mai'chu  en  di>s  di- 
i-cccU>U(is  para  atatiar  las  defensas  del  Callao.  La  primera  divi- 
-iión    á  las  órdenes  del  almirante  Ni'iñez,   compuesta    de  la  fra- 


pafia  \-uelve  h  pronunciarse    en    aquellos    países 
«)n  cariüo  y  con  entusiasmo.'' 

Y  en  efeeto,  en  la  hora  eu  que  escribimos 
niat#  á  estas  interesantes  pero  estériles  reininis 
tienen  más  compensativo  (lue  sn  renombre  y 
para  agresores  y*  agredidos,  aguárdase  en  los  p 
des  de  Chile  el  anuncio  de  fausta  novedad  que 
ánimos  tarda  demasiado. 


poili'ían  ser  (foiitran-iístadas  del  todo  por  Coloinljia  iii  por  Chile 
iiiiiicíliatauíeiite.  Por  siipuesto,  se  aprtisuró  á  iudieai'  eí  señor 
He<-rí'tario,  qiie  esta  observación  suya  no  implicaba  ni  recelo  de 
que  Chile  omitiese  ningiin  esfnerzo  para  compartir  desde  el  pri- 
mer momento  y  eu  tíidos  los  puntos,  el  honor  y  el  peligro  de 
la  gueiTa,  ni  la  concesión  á  España  de  suficiencia  de  fuerzas 
con  que  liae«r  efectivo  el  bloqueo  de  largos  litorales  en  ano  y 
eii   ()tro  océano. 

A  lo  precedente  debia  agregarse,  en  concepto  del  señor  se- 
cretario, y  con  referencia  al  ya  indicado  atraso  del  haber  público, 
que  sus  aduanas  sobre  el  Athintico  eran  una  jmiicipal  renta  de 
Oolombia,  y   que  hallándose  sns  rendunientos  solemnemente  eom- 


cios  (le  Chile,  habían  8Ído  y  serían  siempre  las  de  su  gobierno, 
le  prom^ió  poner  inmediatamente  en  conocimiento  del  einda^ 
liauo  presidente  de  la  república  su  petición,  asegurándole  que 
lo  qne  se  oreyese  oportuno  resolver,  lo  pondría  en  conoci- 
miento del  -señor  encargado  de  negocios  do  Chüo  lo  más  pronto 
posible.  Hizo  algima»  consideraciones  acerea  de  ios  vínculos  que 
han  ligado  á  todan  la«  repúblicas  de  Sud-Amériea  y  conclu- 
yó manifestando  su  conviceión  del  glorioso  porvenir  de  todas 
ellas. 

Bl  señor  encargado  de  negocios,  antes  de  concluir  y  advir- 
tiendo qne  s61o  por  consideraciones  de  ciertas  circunstancias,  él 
no  podía  hacerla  púbüca,  expuso  que  habiendo  hecho  su  patria 
y  el  Perú,  alianza  ofensiva  y  defensiva  etmtra  España,  creía  tener 
títulos  para  hablar,  como  lo  habiíw  hecho,  no  sólo  en  nombre 
do  Chile,  sino  también  de  un  aliado,  á  cuyo  lado  no  tardarían 
en   ponerse  públicamente    más  de  una  de    las  otras  repúblicas 


formnladas  por  su  ex(;elcj»'ia  el  coronel  Freír 
relativas  á  ^jiic  se  <leclar!\se  pi-ohibido  <•!  co 
coy  los  beligíTiiutus,  permitida  y  franca  la 
depósito  y  el  jiizf^íaiuienti)  de  muestras  presa 
de  Colombia  y  r'i  nuc  se  nos  facilitase  la  bt 
imite  de  esta  rtípiíblica  pai'a  proporcionarnos 
ves,  pertTeclios   y  recursos  de  guerra. 

Antes  de  exponer  á  üf>.  la  respuesta  ofii 
cretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Oolombii 
ticiones,  debo  decirle  que  la  priincía  confere 
á  éste  la  ocasión  de  aunneiai'me  la  publica^ii 
lai*  á  los  gobiernos  de  los  estados,  la  cjiíe  Uí 
el  ijupreso  adjunto,  mareada  A,  detemiinandi 
para  la  neutralidad  que  Colombia  debe  guan 
guerra  entre  España  }■  la  liga  ehileiio-am erica 
el  señor   secretario  me  hizo  y  al   cual  yo  res 


^ontbr<<p  del   gobierno  de  Colombia. 

El  señor  secretario  de  Relaciones  Ext<jri(jren  dijo,  sobre  el 
primer  punto,  que  t^l  vez  pudiera  comprenderse  entre  ellos  el 
flarbón  de  piedra  y  que,  en  vista  de  las  razones  que  se  le 
exponían,  él  creía  necesario  consultar  á  su  excelencia  el  ge- 
neral Mosquera  y  podría<iamos  la  respuesta  al  día  subsiguien- 
te ;  al  seguntlo  pnnto,  contestó  terminantemente  que  se  en- 
tendía en    el  sentido  técnico,   pues   que  de   las  presas   nada  se 


"""^  ^''tipaiiá! "'  luterior  y  Relaciones  Exteriores 
número  11. — Departamento  de  negocios  extranjero: 
de  junio   de  1866. — Señor    secretario  general  del 

estado  soberano  de A  causa  de  los  aconteciii 

rabies  sobre  las  costus  del  Pacifico,  en  virtnd   de 


que  el  dfHeo  dt*  eumplii-  non  obligaciones  inii: 
urgen  tiís. 

"El  señor  seeretario  replioó  que  él  iiiiiiediutí 
en  conoíriiniento  del  señor  genei-al  presidente  lo 
el  señor  encargado  de  negocios  y  que,  á  la  mi 
daría  la  eontestaKñóii  que  ae  acordase,  asegiirám 
na  voluntad  y  simpatía  «uyas,  no  sólo  por  la  c 
bien  por   la  persona  del   encargado   de  negocios 

■'Este,  dando  las  gracias  y  reiterando  la  expreí 
patia»,  propuso    al    señor  secretario   (¡ue,    para  J 


secu  y  c!ortatit*,  (lescuidaudo  gradaciones,  transi- 
ciones y  mitigaciones,  en  cinco  capítulos. 

1"  CorsarioM, — Coniu  una  couc.esión,  el  bcüoi' seeretario  me 
asegnró  (iiie  el  gobierno,  les  i-eeouocería  lu»  fueros  y  preeminen- 
cias de  un  liiKjup  de  guerra  en  lo.s  piieilos  de  Colombia. — Yo 
no  habí»  tocado  esta  <-iie!'tión,  porqué  hasta  nueva  ocasión  cousj- 
dei-aba  eom»)  perentoria  y  definitiva,  la  respuestu  dada  por  el 
señor  secretario  de  Relaciones  Exteriores  propietario,  y  de  la 
cual  he  informado  á  US.  en  mi  nota  número  12,  de  junio  líí ; 
pero  habiéndola  tocado  el  señor  enviado  extraordinario  del  Peni, 
la  memoria  del  señor  secretario  le  indujo  á  ocuparse  en  una 
<!OSii  á  que  yo  in>  había  heeho  ni  alusión,  y  la  cual,  en  ver- 
dad, n(»  es  unft  eoncesiíin  ni  podía  constituir  materia  para  lar- 
gas uegociac  iones, 

2?  Sobre  uso  de  la  bandera  colombiana  para  la  extracción 
de  pertrechos  y  naves  de  guerra,  dijo  que  i)odtanios  comuni- 
car á  nuestros  gobiernos  que  el  de  Colombia  estaba  dispues- 
U>  &  acceder  cuando  se  le  fijasen  el  lugar,  calidad,  precio  de 
los  buques  y  se  hiciesen  los  enda'ios  respectivos.  Agregó  r¡ue, 
pudiendo  traer  estos  pasos  por  consecuencia  la  guerra  con  Es- 
paña, era  menester  que  Chile  y  sus  aliados  facilitasen  los  i-e- 
cursos  para  artiMar  y  poner  en  estado  de  defensa  las  plazas  de 
Cartagena  y  Santa  Mai-ta,  debiéndose  dejar  las  cantidades 
y  su    inversión   en  manos  del    gobierno  de  Colombia  Kiih  fi<li- 


gt'iifias  muy  posibles  y  hasta  probables,  cu  uad 
la  dignidad  de  la  liga  chiIi;no-americaiia,  y  yo, 
toda  mediación  era  imponibk',  y  que  si  bien  re 
gobierno  de  Colombia  como  en  todos,  el  dereeh 
me  ''i-eía  en  el  deber  de  protestai'  eontra  su  ac 
exigí  que,  puesto  <|iie  ella  nu  era  sino  im  propí 
de  Colombia,  no  se  hablase  de  tales  intencione 
fihileno-amerioana  que  no  podía  ni  debía  reco: 
diador  que  la  victoria. 

4?  Autoridad  sobre  las  naves. — El  señor  seci 
también  saber  que  el  gobierno  exigía  <|uí  las 
sacasen  con  su  bandera  y  mientras  estnvfesen 
lo  euftl  sería  hasta  que  llegasen  á  uno  de   los  [ 


cio,s  (le  Ohilo  varíe  la  saya  propia,  no  menos  Mja  de  la  k- 
liexjón.  Qvw.  el  infraes'.TÍto.  después  de  haber  satisfecho  á  l^  ipK 
juzga  sus  derechos  y  sus  deberes,  necesario  anunciar  ¿  S.  E. 
el  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  tiue^  eu  vis- 
ta de  las  razones  ya  conueidas  por  8.  E,  acerca  -de  la  nw^si- 
dad  de  sn  parti(^,  se  presentará  á  las  doce  ávl  día,  delpn'isi- 
mo  2%  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores,  á  despedirse 
de  S.  E.  y  á  renovarle  de  palabra  los  votos  que  hace  en  es- 
ta nota  por  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  de  Colom 
bia,  cuyas  relaciones  amistosas  (;on  Chile  espera  no  se  hayan 
debilitado  ni  se  debiliten  nunca,  y  las  consideraciones  per  h 
persona  de  S.  E.  el  secretario  de  lo  Interior  y  Relaciona  Es- 
teriores.  de  quien  se  dice  obsecuente  sei-vidor. — Mnnitpl  A.  Mnlfii. 
— A  S.  E  el  seeretaricj  de  lo  Interior  y  de  Relaciones  Exteñi'- 
res  doctor  Manuel  J.    Quijano. — (Id.) 

enci^'dudc^K^mL        Picusa  el  eucargado  de  negocios  que,  attii- 
íínwí  bfK.'rien'-udü    dída  la  discreción  de  S.  E.   el  coronel  Frein- 
n'e'nipaitncilrií  ™""<i™    y  SUS  conocijnientos  en  la  materia,  él  no  (k- 
'"'ciia  pendlcme!'*'"'    bcría    accedcr  á  la  petición  de   trazar  !a  ■-r- 
feí-a  dentro  de  la  cual    hayan    de   concentrarse  las  condicione- 
que    el    gobierno   de    Chile    apruebe    y  reconozca,   pnesto  (iqi- 
cuanto   S,    E.   juzgue  bueno   ó   crea  malo    para   "^    ^ — '-     '- 
bueno  ó  será  malo  para  Chile;  como  que  intere 
riesgos  y  triunfos  son  comimes  A  ambas   y  aún 
repúblicas  %liadas,     Pero  ya  que  S.  E,  se  ha  dig 
encargado  de  negocios  un   memorándum  en  que 
liuea  hasta  donde   se   pueda  ir,    sin  transgredir 
nes    y    los  propósitos    del   gobierno  de    ChÜe,  li 
inñ-aescrito,  en  la  forma  más  breve,   más  precisa 
pletfl   que  siis  deseos  y  su  habilidad  lo  permitan 

En  dos  pimtos  cree  que   está    resumido    toe 
pudiera  decii"    acerca  de  las  negociaciones  i  es   i 
servicio  prestado  por   el  gobierno  de    Colombia, 
las  condiciones  y  gravámenes   de   ese  servicio. 

En  cnanto  al  primero,   acerca  de  cuya  utili( 


se  precisan  y  se  reducen  a  lo  necesario,  puiíiieii  ser  y  serán 
aceptadas  por  el  gobierno  <le  Chile,  quien,  como  el  del  Perú, 
no  desconocerá  jann'is  que  una  vez  trasladado  el  teatro  de  la 
guerra  al  Atlántico,  Cartagena,  por  sus  <;iri'uustan<;ias  especia- 
les de  topografía,  posa  á  ser  la  llave  de  las  openwtiones  marí- 
timaíi  que  quieran  emprenderse  para  escarmentar  al  gobierno 
español,  y  para  completar  la  independencia  y  la  seguridad  de 
América,  con  la  emancipación   de  Ciita  y  Puei-to  Rico. 

Siendo  la  fortificación  de  Cartagena,  por  ahora  y  a«eiden- 
talmente,  nna  necesidad  de  la  Liga,  y  para  después  y  siempre, 
una  ventaja  y  una  defensa  de  Colombia,  bieu  podría  ha<íerse, 
atendiéndose  k  esa  necesidad  y  á  esta  ventaja,  que  los  gobier- 
nos respectivos  salgan  garantes  del  de  Colombia  .para  qut  bus- 
que y  obtenga  los  recursos  suñcjeutes  á  dicha  fortificación ; 
lo  cual  parece  al  en«argado  de  negocios  lo   más  justo  y  con- 


lombianít,  no  pucdeu  iii  deben  aer  considerados 
valor  para  la  Liga  chileno-ameriríana  qne  lot 
qiijnientos  mil  pesos  que  fnesc  menester  garani 
seguii'  el  más  seguro  de  los  apostaderos  en  el 
canzar  la  cooperación  de  un  país  como  Colom 
tiste  modo  nn  paso   más   en  la  realización  de  la 


lo  demás  se  extiende  hasta  iQ\)y  afuera  en  las  qu 
el  puerto  es  donde  se  encuentran,  formando  una 
de  cagas,  los  almacenes  y  escritorios  de  los  negoci 
mayor  parte  extranjeros.  Esa  hilera  de  edificios 
dominada  por  la  aduana,  vasta  y  magnifica  const 
de  también  residen  las  autoridades   consulares. 

Dos  fuertes    dominan   el  puerto  y  un  castin< 
ciudad. 

Valparaíso  era  en  reaUdad  una  población  a 
abierta.  £1  gobierno  liabía  llegado  hasta  hacer 
nos  cañones  de  campaña  que  sin  servir  para  la 
brían  podido  dai'  apariencias  de  pretexto  á  nn  at) 
raíso  es  el  gran  depósito  del  comercio  chileno. 
que  atraviesan  el  Cabo  de  Hornos  ó  que  vienen 
nes  setcntrionales,   arriban  casi  todos  á  este  puei 


iacendíado  más  de  ocho  millones  de  pesos  en  mercaderías,  ha- 
bían destruido  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  y  las  llamas  aea- 
"baban  de  devorar  los  mejores  edificios.  La  bandera  blanca 
qne  cnbría  el  hospital  había  sido  derribada  sobre  las  ruinas 
humeantes  del  vallo  del  Paraíso  ¡  sólo  el  tricolor  chileno  había 
quedado  en  pie.  Los  buques  de  guerra  neutrales  presenciaron 
impasibles  la  destrucción  de  esta  magnífica  plaza  de  comercio 
y   la  mina  de  sus  compatriotas. 

Tal  fue  el  último  acto  de  la  flota  española.  El  14  de 
abril  se  levantó  el  bloqueo  de  Valparaíso  y  poco  después  el 
salvaje  Méndez  Núñez  abandonaba  definitivamente  las  t^as 
del  Pacífico,  sin  haber  obtenido  arreglo  alpino. 

La  agresión  española  trajo  por  resultado  estrechar  las  re- 
laciones  entre  Chile    y  las  repúblicas  vecinas. 


M 


nos,  equipo  y  medios  de  movilidad  de  las  tropas  aliadas,  si-rji. 
de  cuenta  de  los  estados  respectivos. 

Art.  5"  Las  altas  partes  contratantes  se  prestarán  uiit- 
tuamente  todos  los  auxilios  ó  elementos  que  tuvieren  y  411- 
los  otros  pudieren  uecesitar,   en   la  forma  que  acordareu. 

Art.  6"  Loa  aliados  se  eomprometeo  solemnemente!  li  iin 
deponer  las  armas  sino  de  común  acuerdo  y  baste  que  tu- 
hayan  derrocado  la  autoridad  del  actual  gobierno  del  Pan- 
guáy  y  á  no  negoeiai-  con  el  enemigo  comiin  separadament- 
ni  fií'mar  tratado  de  paz,  tregua,  armisticio,  ni  convem^ón  ;:'■ 
guna  pai'a  poner  fin  ó  suspender  la  guerra,  sino  de  perfct  > 
acuerdo  de  todos. 

Art.  7'.'  No  siendo  la  guerra  contra  el  pueblo  del  Parn- 
guáy,  sino  contra  su  gobierno,  los  aliados  poiirán  ailmitir  ■  : 
una  legión  paraguaya  todos  los  ciudadanos  de  esa  na<;ionalid:i<i 
que  quieran  concurrir  á  derrocar  dicho  gohienio,  y  les  prt>- 
tarán  todos  los  elementos  que  necesitaren  en  I 
las  condiciones  que   se  acordarán. 

Art.  S"  Los  aliados  se  obligan  á  respetar  la 
soberanía  é  integridad  teiTÍtorial  de  la  repúblie 
En  consecuencia  el  pueblo  paraguayo  podrá  oseo 
y  darse  las  institueioues  que  quiera,  no  pnilieni 
ni  pedir  el  protectorado  de  ninguno  de  los  alii 
secuencia  de  esta  guerra. 

Art.  9?  La  independencia,  soberanía  é  iiiteg 
de  la  república  del  Paraguay,  serán  garantidas 
en  conformidad  del  artículo  anterior  por  las  aJ 
tratantes  durante  el  período   de  cinco  años. 

Art.  10,  Se  conviene  entre  las  altas  pai-t 
que  las  fraiíquiciíis,  privilegios  ó  concesi(mes 
del  gobierno  del  Piu-aguáy,  han  de  ser  cojnunt 
túitamente  si  fueren  gi-atúitas,  y  con  la  mism 
ó   un  equivalente  si  fueren  condicionales. 


eeieoi-arse  con  ei  goDierno  que  se  esiaoieaca  en  la  repr. 
del  Pai'aguáy  en  virtud  de  lo  convenido  por  el  presente  - 
tado  de  alianza,  el  cnal  quedará  siempre  en  toda  sn  torr^- 
vigor  ít  lüa  efectos  de  que  estas  estipulaciones  sean  i>-".' 
das  y  ejecutadas  por  la  república  del   Parajfuáy. 

Para    conseguir    este    resultado    oonvieneti    mi«    en  el     ■ 
que  una  de  las  altas  pai-tes  contratanteti 
del  gobierno  del   Paraguay  el  cumplimient 
í^ue  este  gobierno  intentEise  anular  las  esti 
con  los  aliados,  los  otros  emplearán  activameii 
■  hacerlo  respetar. 

Si  estos  esfuerzos  fuesen  inútiles,  los 
con  todos  sus  medios  para  hacer  efectiva 
pactado. 

Art.  18.  Este  tratado  se  conservará  s. 
consiga  el  fin  principal   do  la  alianza. 

Art.  19.    Las  estipulaciones  de   este  ti- 


Ai't.  III — Para  garaittizar  sus  derechos  de  soberanía,  lar? 
pública  de  Nicaragua  tieiie  el  de  mantener  un  comisario  eiiri 
territorio  asignado  á  los  iiMios  mosquitos. 

Art.  IV — En  adelante  los  indios  mosquitos  podren  usar  de 
8u  propia  bandera  i  debiendo,  sin  embargo,  unir  á  ésta  un  em- 
blema de  la  soberanía  de  la  república  de  Nicaragua. 

Art.  V — La  repúbliea  de  Nicaragua  no  tiene  derecho  dt 
otorgar  concesiones  para  explotar  los  productos  naturtdes  del 
territorio  asignado  á  los  indios  mosquitos — Este  derecho  coms- 
pondf  al  gobierno  de   la  Mosquitia. 

Art.  VI — La  república  de  Nicaragua  no  está  facultada  para 
reglamentar  el  comercio  de  los  indios  mosquitos,  ni  para  e»- 
brar  derechos  de  importación  ó  exportncióu  sobre  las  mercao- 
eías  importadati  ^^  ^^  teiTitorio  reservado  á  los  indios  mosqui- 
tos ó  exportadas  del  mismo, 

Art.  VII — La  república  de  Nicaragua  est-ú  en  el  deber  J" 
pagar  á  Io.s  indios  mosquitos  los  atrasos  déla  renta  anual  con 
signada  en  el  artículo  V  del  tratado  de  Managua  ó  sea  la  sn- 
ma  de  $  30,859-03.    ' 

En  su  cumplimiento  la  cantidad  de  $  aO,85!l-03  depositada 
por  la  repúbliea  de  Nicaragua  en  el  banco  de  Inglaterra  y  h' 
intereses  devengados  en  el  misino,  deberán  i)onerstí  á  di^osi- 
ción  del   gobierno  de  S-  M.  Británica. 

La  república  de  Nicaragua  no  debe  pagar  ningún  otio  in- 
terés por  dicha  suma  atrasada. 

Art.  VIII — La  repúbliea  de  Nicaragua  no  está  facHltfid& 
pai-a  imponer  derechos  de  importación  y  exportación  sobre  las 
mercancías  que  fueren  importadas  en  el  puerto  libre  de  San 
Juan  del  Norte   [Grey-Town]   ó  exportadas  del  mismo. 

La  república  de  Nicaragua  tiene,  sin  embargo,  la  facidud 
de  cobrar  dercchqs  de  importación  sobre  las  mercancías  qm 
salgan  del  puerto  libre  de  San  Juan  del  Norte  (Grey-Town)  con 
destino  al  territorio  de  la  república,  y  de  percibir  derechos  di' 
exportacii'm  sobre  las  que  salgan  del  territorio  de  la  repúbli- 
ca, con  destino  al  puerto  libre  de  Wan  Juan  del  Norte  (Gre)'- 
To-wn). 


odiicidiis  ú  Gri'v-Tow'ii,  «Icstiiiadiis  al  consumo  en  el  territorio 


possible,  prentmt  toutes  lea  raesnres  qui  penveut  eontribnírr  i 
ravanceraent  raoral  et  au  progrés  matériel  de  ca  distrit,"  (Rv 
ponse,  página  16).  Eu  este  caso  no  debe  pasarse  por  alto  ijui- 
esta  subvención  no  está  solamente  destinada  á  mejorar  la  -, 
tuación  social  de  los  mosqidtos,  sino  que  debe  ser\'ir  tambit-i] 
para  que  loS  mosquitos  puedan  mantener  sus  propias  autori 
dades.  Pero  de  este  modo  intenta  atjuel  gobierno  sastítuir- 
al  gobierno  mosquito  de  una  manera  inadmisible  eu  principi  . 
estando  el  gobierno  mosquito  designado  para  el  desenij>ti'i" 
libre  de  sus  propias  funciones,  para  entender  en  los  asunto>  ■ 
intereses  de  los  mosquitos.  Hasta  en  el  tratado  que  la  r»- 
pública  de  Honduras  eelebró  el  28  de  noviembre  de  185'J  ■■:. 
■Comayagua  con  Inglaterra  se  ha  estipulado,  que  se  pagará  j»- 
-aquella  repíiblica  al  jefe  de  los  mosquitos  enteramente  ini^r 
porados  á  ella,  una  subvención  por  10  años,  de  $  5.000  &zi'.-^- 
les,  para  el  efecto  de  mejorar  la  situación  intelectual  y  matori-. 
de  los  anexados  (artlcnlo   3?,   2"  aparte). 

La  república  de  Nicaragua  no  puede  quedar  obligada  j. 
pago  de  los  intereses  atrasados  de  la  cantidad  concedida  •.'■uj:- 
subvención.  Aún  en  el  caso  de  que  la  sul 
un  puro  regalo,  como  sostiene  el  gobierno  c 
Nicaragua  (H-épon.se,  página,  18)  (un  don  gr 
porque  antes  bien  fue  prometida  en  consider 
y  muchas  ventajas  que  le  lian  sido  garantid 
tion)  eu  el  tratado,  y  que  consisten  en  habí 
glaterra  el  protectorado  y  haber  sido  recoui 
de  la  república  en  todo  el  territorio  mosqui 
dad  de  San  Juan  del  Norte,  (Grey-Towu), 
tendría  el  carácter  de  un  don  (regalo)  pur( 
liberalidad  pecuniaria;  y  de  la  equidad  q 
relación  judicial  de  esta  naturaleza,  de  tod* 
excluida  toda  obligacióu  de  paf^ar  intorofees 
ycfto.   artículo   7") 

V". — En  teoría  y  pnk-tica  está  goneralme 
el  modo  de  ser  de  un  punrto  libre  consiste 
impiírtjir   al    miwmo  ó  exportar  libromeute. 
rías,   sin  pagai'  deivehos  de  adnami.     No  im 
que  las  niorciincías  importadjis  ba_van  de  qu 


rado    sobre  la   Mosquitta,   derogado  por  un  tratado,   (Expi-- 
púgmas  53,  54,   63 ;   Répoiise,  páginas  16,-17 ). 

Esta  negación  de  la  legitimidad  de  la  iiiterveiieióu  de  ii 
glaterra,  ad  caituaw,   do  se  puede  reconocer  como  bien  fuinliiil'. 

Por  lo  que  se  refiere  más  inmediatamente  al  puerto  ilc  Ssi 
Jua»   del  Norte    ( Grey-Town ),  resulta  que  la  república  (le  X'- 
caragiia  se  hizo  cargo  de  constituirlo  y  declararlo  como  \m^''" 
libre  por  el    artículo   7"  del  tratado   que  celebró   con    IngU'- 
rra  en  Managua — Por  decreto  presidencial  del  23  de  novierc''!' 
de  1860  se  llevó  á   efecto  dicha  constitución  y  d'w>lariii»ii'.ii  i  (  r 
se,    página  87 ) — Pero  Inglaterra  tiene  el    derecl 
en   «n   tratado  de   instar  para  cjue  aquella  cons 
clixración    no    sean    solamente    nominales,    sino 
que    el    gobierno   de  la  república  de   Nicaragua 
denanzas    ni    decretos  incompatibles    con    el   m< 
con  el  carácter  de  un   puerto   libre — En  el  caso, 
los  comei-oiantüs   ingleses   residentes   en   Grey-Ti 


tío,  en  inianto  se  ocupa  de  la  Mo»ciiiitia,  el  tratado  de  Managua 
«íiie  ya  llenó  bu  objefo,  y  que  en  lo  sucesivo  las  partes  eu  li- 
tjjíio  estén  solamente  obligadas  al  cumplimiento  de  la*;  condi- 
cioiitíti  expresadas  y  contenidas  en  aquella  sentencia.  Esta  so- 
íicitud  es  contraria  á  todos  los  fundamentos  elementales  de  de- 
i-t-rho  y  no  puede  tomarse  en  cousideración.  La  interpretaeióu 
(le  lili  tratado  no  puede  sustituirse  januis  á  !a  letra  de  un 
li-iitado  vigente  y  el  fallo  judicial  no  establece  nuevas  leyes, 
-iiio  que  flja  y  retionoctí  la  ley  existente. — Memoria  de  Relaeio- 
1 1 '  -s    Rxteriores  <le   Nicai'agua,  18Só ). 
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Jas  redamaciones ;  porque  las  eautidades  de  dinero  que  aún  íp 
<^argabau  al  gobierno  mejicano  además  de  los  doce  milloneí 
de  iudemuización  principa!,  parecían  hacer  máfi  ex^erada.- 
,  aquellas ;  y  porque  si  liabian  de  exigirse  indemnizaciones  '-nu- 
siderables,  no  sería  justo  pedir  reparaciones  de  otra  uatui-akza. 

Veamos  el  ultimátum  parn  sorpi-eudemos  una  vez  más  dr 
la  conducta  inconcebible  de  las  uaciones  civilizadaB  en  nuestra 
América;  del  poco  tacto  empleado  para  expoliarnos  inwnáde- 
radamente ;  de  la  falta  de  plan  para  obrar,  que  revela  ra 
todos  loa  casos  el  alejamiento  ó  ausencia  de  motivos  rai- 
nales para  amenazamos ;  y  de  la  frecuencia  cx>ii  que  hiista 
ahora  hemos  «sido  víctimas  del  ansia  de  díuero  de  los  hom- 
bres que  ditigeu  la  política  exterior  europea,  de  lo  oual  se  vc 
muestra  en  una  de  las  causas  do  la  intervención  francesa  en 
Méjico  r  el  negocio  de  los   bonos  Jecker. 

"  Los  infraescritos,  representantes  de  Francia,  tienen  á 
honra  formular  como  sigue  el  ultimátum  que  tienon  orden  de 
pasar,  á  nombre  del  gobierno  de  S.  M.  el  emperador,  á  la 
aceptación  pura  y  simple  por  Méjico,  del  modo  que  qnt'Ja 
dicho  en  la  nota,  colectiva  dirigida  en  esta  fecha  al  gnbieni" 
mejicano  por  los  plenipotenciarios  de  Francia,  Inglaterra  v 
España. 

Art.  1?  Méjico  se  compromete  á  pagar  á  Francia  la  '-m- 
tidod  de  doce  millones  de  pesos  en  que  ha  sido  estimado  ^ 
total  de  las  reclamaciones  francesas,  por  razón  de  los  h&bre 
cumplidos  hasta  el  31  de  julio  último,  salvo  las  excepciones  c> 
tipuladas  en  los  artículos  2*?  y  4?  que  van  á  seguida.  TomüI'' 
á  los  hechos  consumados  posteríormente  al  31  de  julio  útriiü-. 
los  cuales  han  sido  objeto  de  expresa  reserva,  los  plenipüli"- 
<;iarios  de  Francia  fijarán  ulteriormente  el  montaníe  Ae  i"' 
reclamaciones  íi   que  dieren  lugar  cfontra  Méjico. 

Art.  2"  La»  cantidades  que  aún  se  deben  en  lirtud  'If  '• 
convención   de  18.">3.   uo   comprendidas  en  c!  precewente  anú ;'- 


gurar  la  entrega  é,  las  potencias  interesadas  de  lo  que  áfhei, 
recaudar  para  ellas,  en  cumplimiento  de  lají  eonvemáones  «- 
ti-anjeras,  del  producto  de  las  aduanas  marítimas  deMi;jiti.j 
la  entrega  á  agentes  franceses  de  las  cantidades  que  se  íMtx 
á  Francia. 

Se  autorizará  á  "loa  referidos  comisaos  para  redurir  i 
la  mitad,  ó  á  mínima  proporción,  según  les  parezca  convenifnfc 
los  derechos  que  afitnalmente  se  cobran  en  los  puertos  de  la 
república. 

Queda  expresamente  convenido  qne  las  mercantías  [-r 
las  cuales  se  hubieren  pagado  derechos  de  importaci'ín.  & 
podrán  en  ningún  caso  ni  por  ningiín  pretexto,  ser  sonielúk- 
por  el  gobierno  supremo  ni  por  las  autoridades  de  los  i-Ií- 
dos  al  pago  de  ningiin  derecho  adicional  de  aduana  interinr  i 
otro,  que  exceda  la  proporción  de  quince  por  ciento  de  U>í  ''.- 
reebos  pagados  por  la  importación. 

Art.  10.  Los  plenipotenciarios  de  Francia,  Inglaterra  y  L- 
paña  se  concertarán  entre  sí  y  tomarán  todas  las  medidiis  1,1.' 
juzguen  indispensables  á  la  distribución  entre  las  partt'í  .í.- 
teresadas  de  las  sumas  recaudadas  por  productos  de  aduBnat./ 
fijarán  el  modo  y  las  épocas  de  pago  de  las  indemnizHcii'i" 
aqui  estipuladas  para  garantizar  el  cumplimiento  del  preíi!: 
ultimátum. 

Las  instrucciones  dadas  por  el  ministro  francés  de  Rt-h-' 
nes  Exteriores  á  los  agentes  diplomáticos  de  las  nación*^  ü-i 
daw,  de  que  ya  hemos  hablado,  disponían  la  inmediata  i>i;;[ 
eíón  de  las  aduanas  de  Méjico.  "Luego  qiie  las  fuerzas  <" 
binadas  de  las  tres  potencias,  decían,  lleguen  á  las  costas  nr. 
tales  do  Méjico,  tendréis,  como  he  dieho,  qu"  reclamar  la  "■'■ 
de  los  puertos  de  aquel  litoral.  Por  efecto  de  ese  paso,  p'i' 
ofrecerse  dos  alternativas ;  ó  qne  re.«istan  á  nuestra  intima' ' 
y  en  este  caso  no  os  quedará  más  que  coueertar  sin  demots  ■ 


■■  Hin  tales  eircunstancias  comenzaron  las  negociaciones  que 
dieron  por  resultado  el  tratado  del  19  do  febrero  Uaoiado  de 
la  Soledad,  y  que  fue  ñrmado  por  los  plenipotenciarios  de 
las  tres  potencias  combinadas.  Este  tratado  estipulaba  prin- 
cipalmente sobre  los  dos  objetos  indicados,  esto  es,  abertura  de 
negociaciones  para  las  reclamaciones  de  cada  potencia  y  al  mis- 
ino tiempo  posibilidad  para  las  tropas  combinadas  de  abando- 
nar el  litoral  que  era  ya  pestífero,  para  establecer  sus  campa- 
mentos en    tierras  más  altas  y  al  abrigo  del  contagio. 
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"  Si  queríamos  ir  más  lejos,  j  oh  !  entonces,  señores,  li 
unía  de  todo  corazón  á  las  nobles  y  generosas  palabras  «1 
mi  colega  M.  Jubinal  y  no  me  costaba  trabajo  demostrar  \h 
veo  esta  vez  por  el  asentimiento  de  la  cámara  entera]  que  un 
acto  de  fuerza  contra  Méjico  era  un  acto  contra  elderecb^ut 
gentes,  que  nos  hacia  aparecer  á  los  ojos  del  mundo  enten.. 
culpables  de  verdadero  atentado  contra  la  soberanía  nsícionsl 
de  un  pueblo." 

Veamos  como  se  expresaba  M.  Favre,  con  respecto  ¿  la 
recepción  que  las  poblaciones  mejicanas  hicieron  á  los  soLla- 
dos  expedicionarios: 

"  Tendremos  que  preguntarnos  si,  en  efecto,  no  se  ha  ejer- 
cido en    Méjico  ninguna  presión   moral;  si  se   ha  encontrad- 
£lUí  la  adhesión  de  la  parte  sana  de    la  población;    si   se  bi 
buscado  apoyo  en  hombres  merecedores  de  la  estimación  y  cr»íi- 
sideración  de  todos  j  y  entre  tanto  me  es  imposible  no  ha<:^r 
aquí  una  observación  que  de  seguro  habréis  hecho  ya  vosot?»  > 
mismos :    es  que    por    oportuno  y    aun  necesario  que  parez-^a. 
ciertamente  es  muy  peligroso  dar  á  un  plenipotenciario  armado 
poderes  tan   vagos  é  inconsistentes;    eso  de   autorizarle    pan 
que  vaya  á  un  país   extranjero  á    inquirir,    al    frente    de  ub 
ejército  cuyas  intenciones  pueden  ser  apreciadas  diversamení*^ 
euál  es  la  opinión  pública,  y  dejarse  arrastrar  por  la  primer, 
corriente    que    le  parezca   favorable,    es  seguramente,  señorea, 
exponerle  á  aventuras  que    comprometen    el   honor  y  el  por- 
venir de  la  Francia  y    que  podrían  colocarla  en    inextrieaUt- 
embarazos.    Porque,  bien  lo  comprendéis,  no  hay  que  ha(*tT^ 
ilusión   en    presencia  de    estas  expresiones:    ''La    parte   sarj 
de  la  población.'-     ¡La  parte  sana  de  la  población    la  que  >3 
liese    al    encuentro  del    extranjero    que    invade   el    territori-j 
Para  mí,  señores,  esa  es  la  parte  más  despreciable  y  de  o:- 
habría  que    desconfiar   sobre   todo.    Ese    lenguaje    era  el  -ii- 
usaban  los  hombres  de   guerra   que  hollaban    el  territorio  >V 
Francia   con    la  convención    de    Pilnitz    en  la    mano.     Ci^ru 
mente   que  no   es  mi  intenííión  hacer  aíjuí  una  asimilación  <-*'L 
pleta ;  pero  sí  señalo,  porque  tal  es  mi  deber,  el  pelign)  «i  ^ 
el  cariícter  de   tales  instrucciones    haría    correr    á    Francia:  ;. 
por  (lesgi'acia  no  es  ya  una  vana  hipótesis,  pues  los  acontecimi»  i 
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Otros  300.000  pagados  ya  por  el  anterior  tratado  con  Frím 
-cia. 

A  pesar  de  haberse  aceptado  muchas  infundadas,  las  a4:iji 
tidas  por  la  comisión  nombrada  al  efecto  sólo  ascendieron  i 
3.169.171. 

Para  apoyar  algunas  de  las  reclamaciones,  se  olvidaba  'p 
la  ley  de  14  de  marzo  de  1842,  que  permitió  que  los  extn 
jeros  adquirieran  fincas  rústicas  y  urbanas,  decía  en  los  ¡n 
üxúos  quinto  y  sexto  : 

"  Los  extranjeros  que  en  virtud  de  dicha  ley  adquicr 
propiedad,  quedan  absolutamente»  sujetos  en  cuanto  á  ella 
leyes  vigentes  ó  que  rijan  en  la  república  sobre  trask' i  . 
uso,  conservación  y  pago  de  impuestos,  sin  que  puedan  alrí  .• 
algún  derecho  de  extranjería  acerca  de  estos   puntos.*'. 

"En  consecuencia,  todas  las  cuestiones  de  esta  natural-r 
que  puedan  suscitarse,  serón  terminadas  por  las  vías  ordinan.^ 
y  comunes  dé  las  leyes  nacionales  con  exclusión  de  cualqui'- 
otra  intervención,  cualquiera  que  sea''. 

Sobre  la  famosa  reclamación  Jecker,  decíase  en  Pranok  /- 
en  ella  estaba  interesado  M.  de  Morny  y  que  por  eso  iní :: 
tanto  para  el  establecimiento  de  la  monarquía.  El  señor  Arr^: 
goiz,  monarquista  mejicano  que  ha  escrito  sobre  estas  cosa^ : 
dice  que  el  tiempo  y  la  revolución  en  Francia  han  pae^í" 
claro  los  hechos ;  que  entre  los  papeles  encontrados  en  la>  T 
llerías,  ya  publicados,  está  la  carta  siguiente  dirigida  por-T- 
ker  á  Conti,  secretario  de  Napoleón. 

"  París :  8  de  diciembre  de  1869. — Muy  señor  mío.  N<  - 
trañe  usted  que  con   preferencia  4  otro  me  dirija  &  ust^'.l  • 
niendo  que  tratar  de  un  asunto  que  concierne  particukru- 
al  emperador. 

"  Bastante  habrá  usted  oído  hablar  de  mi  negocio  sV 
bojUKs,  para  tener  algún  conocimiento  de  él:  pues  hw. 
parece  que  el  gobierno  lo  mira  con  demasiada  indifenii': 
que,  í^i  no  le  presta  atención,  podría  traer  consecuen<'^- 
nosas   para  el  (uiiperador. 

*'  lti:iiorrt  usted,  sin  duda,  que  yo  tenía  de  socio  en  ^-' 
goeio  al  señor   duque   de   Morny,   que   se  había  compron 


que  se  les  piaría  por  completo,  y  había  pasado  notas  muy 
fuertes  al  gobierno  mejicano  sobre  el  cnmplimiento  de  mi 
contrato  con  él,  basta  el  panto  de  que  el  ultimátum  de  1862 
exigía  la  ejecución  lisa  y  llana  de  los  decretoíi.  Desde  entonces  . 
fae  estado  expuesto  constantemente  al  odio  del  partido  exaltado, 
que  me  arrojó  á  ana  prisión  y  me  desterró  en  seguida  con- 
fiscándome  mis  bienes. 

"  El  negocio  quedó  en  tal  est^ado  hasta  que  ocuparon  á  Méjico 
los  franceses.  Bajo  el  imperio  de  Maximiliano  y  á  instancias 
■del  gobierno  francés,  se  ocuparon  de  nuevo  en  el  arreglo  de  mi 
negocio :  en  abril  de  1863  logré,  ayudado  por  agentes  franceses, 
celebrar  una  transacción  con  el  gobierno  mejicano.  En  la 
misma  época  falleció  el  señor  duque  de  Momy,  de  modo  quela 
proti;ceión  ostensible  que  me  había  acordado  el  gobierno  francés 
cesó  completamente.  El  ministerio  francés  de  Hacienda  permi- 
tió que  se  pagaran  las  primeras  letras  que  me  había  dado 
sobre  París  el  gobierno  mejicano,  para  cubrir  una  parte  de  lo 
<iue  se  me  debía ;  pero  los  agentes  franceses  en  Méjico  se  opu- 
sieron, según  las  instrucciones  que  habían  recibido,  á  qne  se 
me  entregaran  las  letras  por  valor  de  diez  millones  de  francos, 
-•^aldo  de  mi  transacción,  aunque  yo  había  llenado  perfectamente 
las  ci>ndiciones,  y  el  gobierno  mejicano  estuviera  dispuesto  á 
pagai-me,  teniendo  en  París  en  a^iuella  época  más  de  treinta 
millones  de  francos. 

"  Como  1^1  gobierno  francés  habla  declai-ado  en  las  cámaras 
<|iie  se  había  opuesto  al  cumplimiento  de  este  contrato,  y  qne 
se  había  aplicado  6  sí  mismo  lo  que  hubiera  debido  pagárseme. 
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me  vi  obligado  como  liquidador  de  mi  casa  y  después  de  }wJn- 
agotado  los  medios  de  conciliaeióii,  á  promoverle  un  juicio  ant»- 
el  Cousejo  de  Estado ;  desgraciadamente  este  paso  uo  iia  pr«>- 
dueido  ningún  residtado,  poixjue  este  tribunal  acaba  de  dtrla- 
rarse  incompetente,  según  la  indicación  que  me  ha  hecho  t-n 
su  defensa  el  ministro   de  Hacienda. 

*'  También  era  yo  uno  de  aquellos  á  quienes  se  habla  acor- 
dado mayores  indemnizaciones :  la  comisión  mixta  establecida 
en  Méjico  me  había  reconocido'  la  cantidad  de  seis  millones  & 
fraíleos  que  redujo  á  quinientos  mil  poco  más  ó  menos.  H* 
dirigido  una  instancia  soTjre  la  diferencia  al  ministro  de  >V 
gocios  Extranjeros,  que  no  se  ha  dignado  aún  contestarmt: 
mas  espero  de  antemano  que  me  conteste  negativamente  í;uiü« 
ha  hecho  el  ministro  de  Hacienda  respecto  al  negocio  de  lo- 
bonos. 

"Algunos  acreedores  viendo  que  nada  lograba  del  gobier- 
no por  mis  reclamaciones  principales^,  han  embargado  en  ia 
caja  de  depósitos  y  consignaciones  lo  que  tengo  que  recibir  d»- 
esos  quinientos  mil  francos,  de  suerte  que  sólo  he  podido  dis- 
poner de  una  suma  pequeña  para  las  atenciones  apremiante'- 
de  mi  casa. 

"  Arruinado  completamente  á  consecuencia  de  hx  expedidor, 
no  teniendo  ni  pudiendo  hacer  más  aquí,  me  veo  precisado  ¿ 
volverme  á  Méjico  para  dar  cuenta  de  mis  gestión e.*^  á  niis 
acreedores.  A  pesar  de  que  nada  he  omitido  para  procm*;ir 
cubrirles  totalmente  de  lo  que  les  debo,  como  no  he  potlid«í 
lograrlo  á  consecuencia  de  circunstancias  extraordinarias  qu* 
no  he  pedido  evitar,  no  tomarán  en  cuenta  los  enoraie.s  sa- 
crificios qne  he  hecho  para  conseguirlo,  y  me  tratarán  sin 
ningima  consideración.  Querrán  saber  por  qué  en  1861  M. 
de  Saligny  que  era  entonces  ministro  en  Méjico,  les  prometí" 
en  nombre  de  Francia  que  se  les  pagaría  lo  que  mi  casa  It^ 
adeudaba,  y  por  qué  en  1S63  me  retiró  tan  bruscamente  •  I 
gobierno  francés  esta  extraordinaria  protección. 

"  Aunque  haya  guardado  hasta  ahora  el  mayor  secreto  so- 
bre el  negocio,  a  pesar  de  que  se  me  haya  excitado  fuerte- 
mente á  que  lo  publique,  me  veré  obligado  á  defendemie  ][>ar;: 
no  verme  arrojar  á  una  prisión  por  deudas.     Me   veo  forzad» 


graciado  M,  Jeeker,  que  fae  pasado  por  las  armas  por  li.; 
revolucionarios  de  la  Comuna,  al  mismo  tiempo  qae  m-n. 
seúor  Darboy  y  el  virtuoso  M,  Deguerry,  cura  de  la  Majia 
lena. 

Finalmente,  logró  Franoía  quedándose  sola,  establecerla 
monarquía  en  Méjico  con  Maximiliano  como  emperador,  sosteiiii]" 
por  ella  y  i-eprescntada  en  Méjico  por  Bazaine,  uno  de  Ins 
hombres  de  confianza  de  Napoleón  III,  á  quien  suponía  ea¡4! 
(de  imprimir  ó  los  negocios  hábil  y  enérgica  dirección. 

Mientras  se  consolidaba  el  nuevo  trono,  que  por  más  señaíco 
dejó  de  estar  siempre  amenazado  por  las  tropas  republicanís  df 
Juárez,  Francia  debía  suplir  dinero  y  tropas  al  nuevo  gobierm 
mejicano.  Por  una  parte  i-ecibfa  el  imperio  estos  suplenKí 
tos;  y  por  otra,  Bazaine  tomaba  é  su  cargo  la  adminÍMN- 
ción  de  las  aduanas  mejicanas,  con  cuyoB  productos  no  puilij 
contar  el  gobierno  de  Maximiliano. 

Esta  particularidad  y  el  tener  Bazaine  el  mando  en  j^í^ 
del  ejército  y  carta  blanca  para  gobernarse,  eran  causa  fr- 
«uente  de  disgíisto  para  dos  imperios  celosos  de  sus  planes  ti<- 
pectivos,  pues  uno  quería  con  sus  tropas  y  dinero  tener  H'^ii:: 
sujeto  á  sú  gobierno ;  y  quería  este  independizarse  de  la  rv 
tela  eon  que  había  negociado  y  aceptado  el  trono  en  el  tral:;i- 
de  Miramai'. 

La  guerra  ardía  entre  tanto  en  Méjico.  Las  tropas  repubfes- 
nas  é  independientes  uo  cesaban  de  buscar,  perseguir  y  acosar  £ 
invasor ;  y  ya  el  imperio  columbraba  su  ruina :  causado  MaxiinH  j 
no  de  obedecer  las  órdenes  de  Napolec"™  y  ile  sufrir  á  Bazairi-. 
resolvió  enviar  un  agente  diplomático  á  París,  encargadn  '.' 
presentar  al  gobierno  francés  bases  de  arreglo  más  coraiiaiil'.- 
con  las  necesidades  del  trono  mejicano,  del  ejército»  y  de  la  hr-  ■ 
da.  Estas  proposiciones  fueron  mal  acogidas.  A  un  mismo  tn 
po  recibió  el  emperador  la  noticia  de  la  derrota  del  {R')1'-- 
Mejía  en  Matümoros,  que  dejaba  dueños  de  la  fronteni  ■: 
norte  á  los  republicanos,  y  la  nota  de  M.  Dañó  trascrihii-T'^ 
el  despacho  de  M.  Dronyn  de  L'Huys,  relativa  ala  misii'm  ■• 
ministro  que  Maximiliano  envió  á  París  en  busca  de  ^^ 
dio  á  la.1    difleultades  en   que   se  hallaba. 

En  ese  despucho  se  lamentaba  el  gobierno  de  Napoleün  1' 


las  ias  razones  más  poderusas.  Según  ellas,  la  pemiann,-;. 
de  las  tmi)as  francesas  liabria  de  prolongarsti  más  allá  .i.' 
téiiuiuo  convenido;  se  nos  piden  nuevos  anticipos  de  focJí- 
previendo  la  insuñeieucia  de  los  recursos  del  tesoro  mejiwiin'. 
y  se  aplaza  el  reembolso  para  épocas  iudeterniinadas;  ninguna 
prenda  se  nos  ofrece,  ninguna  garantía  se  estipula  pan  ¡y- 
gnrav  nuestros  créditos.  Después  de  las  deelaracioues  írai.- 
cas,  legles  y  explícitas  del  gobierno  francés,  cuf*t»  tnib-^' 
explicarse  la  persistencia  de  las  ilusiones  qne  han  preski;¿ 
á  la  eoncepdón  de  su  proyecto.  Es  imposible  admitii  las  pp- 
posiciones  del  general  Almonte  y  autorizar  su  discusiÚD.  .S-i' 
preciso  estipular  un  nuevo  convenio. 

"  Si  S.  M.  el  emperador  Maxiiniliano  aprueba  las  'Mil''. 
iiai'.íüues  que  se  le  preseutarán,  se  mantendrán  lot;  Xvma  ■ 
fijados  pai-a  el  reembarco  sucesivo  do  las  tropas  francc-aí, ; 
el  marisiral  Bazaine  adoptará,  de  acuerdo  con  S.  M„  la."  hj" 
das  uecesai'ias  para  que  la  evaenaeiún  del  territorio  mejí-j. 
se  efeeti'ie  en  las  ecmdiciones  más  favorables  para  el  sti>t'; 
miento  del  orden  y  la  consolidación  del  poder  imperial  > 
por  el  contrario,  se  i'e(;liazaren  nuestras  proposiciones,  uu-'/- 
mos  disimuL-u-  que,  considerándonos  en  adelante  libres  ili  :' 
compromiso,  y  firmemente  resueltos  á  no  prolongar  la  in!' 
cióu  de  Méjico,  ordenaríamos  al  mariscal  Bazaiiie  que  ["'  ■ 
diera  con  toda  la  actividad  posible  al  reembarco  del  ejiT'- 
no  teniendo  cnenta  sino  de  ia  comodidad  militar  y  laü  '■"-• 
dei-aw-oues  técnicas,  qne  sólo  él  puede  apreciar.  Deberá  '■- 
parse  al  mismo  tiempo  en  procurar  para  los  intereses  fr:.v 
ses  las  seguridades  á  que  tienen  derecho. 
oniniúQ  france'a  íu-  "El  emperador  Napolcóu  tiene  la  conoi«'- 
'%d!í%«ranjrra,  "de  Iwber  cooperado  á  la  obra  común:  íi  ^^ 
co  corresponde  en  lo  sucesivo  consolidarla.  La  tutela  vstn-. 
ra  prolongándose,  es  una  mala  escuela  y  im  manantial  dei^- 
gi'os:  en  lo  interior  ai^ostumbra  á  uo  contar  consigo  miíniv. 
paraliza  la  actividad  nacional;  en  lo  exterior,'  suscita sospi"'- 
y  despierta  susceptibilidades.  Ha  llegado  el  moraeuto  par; ' 
jico  de  desvanecer  todas  las  dudas  y  elevar  su  patriotísi.,' 
la  altui'a   de  las   circunstancias   difíciles  qne  atravie^.    i^!^ 


iutereses  franecses  y  para  embarcar  todo  el  ejército  eu  la  pri- 
imivera. 
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Habiendo  preguntado  el  ministro  americano  al  emperador 
si  se  había  dado  aviso  de  todo  esto  al  presidente  de  los  ^<- 
tadps  Unidos,  y  si  se  había  hecho  algo  á  fin  de  preparar  51 
espíritu  al  cambio  de  política  de  S.  M.,  contestó  que  nada  sabía, 
que  debía  haberlo  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores ;  y  qut 
como  todo  esto  había  ocurrido  durante  la  interinidad  de  un 
cambio  en  el  ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  era  posible 
que  lo  hubiera  descuidado,  aunque  su  telegrama  á  Bazaine 
había  sido  enviado  con  toda  intención  (no  en,  cifra),  de  modo 
que  se  viera  que  nada  tenía  que  ocultar  en  su  plan. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  halló  en  estas  ex- 
plicaciones motivo  bastante  poderoso  para  que  Francia  difine^^* 
el  embarco  de  la  primera  expedición,  como  se  verá  en  los  tér- 
minos harto  explícitos  y  enérgicos  de  la  siguiente  nota: 

Enérgica  respuesta  del        "Departamento    de    estado.  —  Washington: 
Unidos.  '  23    de    noviembre    de   1866. — ^He    recibido  *-! 

despacho  de  usted  de  8  de  noviembre  relativo  á  Méjieo.  í^ 
aprueba  completamente  la  conducta  de  usted  en  la  entrevL<r.H 
con  M.  de  Moustier,  y  también  la  que  observó  usted  con  el 
emperador.  Diga  usted  á  M.  de  Moustier  que  nuestro  gobienu 
está  sorprendido  y  afectado  con  la  noticia  dada  ahora  p»: 
primera  vez,  de  que  el  prometido  embarco  de  una  partí*  it 
las  tropas  francesas  de  Méjico,  que  debía  efectuarse  en  r[ 
presente  mes  de  noviembre,  ha  sido  aplazado  por  el  empero 
dor.  El  embarazo' que  esto  causa  ha  aumentado  considerahM 
mente  por  la  circunstancia  de  que  el  emperador  ha  toma*!- 
esta  resolución  sin  haber  conferenciado  con  los  Estados*  Uni 
dos,  ni  haberles  dado  aviso  siquiera.  Nuestro  gobierno  no  b. 
facilitado  refuerzos  de  ninguna  clase  a  los  mejicanos,  cuiík- 
parece  que  lo  presume  el  emperador;  y  nada  ha  sabido  aV*?M» 
lutamente  de  la  contraorden  al  mariscal  Bazaine. 

■ 

"Nosotros  no  consultamos  más  que  las  comunicacioiies  ui 
cíales  cuando  se  trata  de  conocer  el  objeto  y  las  resoluci^»L'- 
de  Francia,  puesto  que  por  el  mismo  medio  hacemos  >a^  • 
nuestras  intenciones  y  resoluciones  cuando  se  trata  de  Frautilf. 
No  puedo  decir,  y  por  ahora  sería  superfino  entrar  en  la  oi>^ 
tión,  si  el  presidente,  en  caso  de  que  se  le  hubiera  cou.-'i' 
tado  oportunamente,  hiibría  ó  no  accedido  al  aplazamiento  ^jr. 
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(lue  se  efectuará  la  evucuación  <le  Méjico  de  coiifoniiidail  c.a 
el  iictnal  niTeglo,  hasta  donde  lo  ptinnlta  la  inoportuna '■o::jj.': 
eacióu  que  motivib  este  despacho ;  M,  Caiiipbell  reíábirú  in.'tr;! . 
cioiies  sobre  el  partienlar,  y  también  se  enviarán  á  las  fii-.r/.- 
militares  de  los  Estados  Üiiidos,  eolocadafi  en  obsen-aciiii,  ;. 
qne  esperan  órdenes  especiales  del  presidente.  Esto  se  ham  ■'-.. 
la  confianza  de  que  el  telégrafo  ó  el  correo  nos  traiga  ;„i 
resolución  satisfactoria  del  emperador,  en  «ontestacióu  i  i>i 
nota.  Asegurará  usted  al  gobierno  francés  que  a!  querer  lili- 
t«r  á  Méjico  ,  no  hay  nada  qne  los  Estados  Unidos  des«n  r^,;. 
to  como  c(inser\'ar  la  paz  y  la  amistad   con   Praucia, 

'"El  presidente  no  tiene  la  más  pequeña  duda  deque  lu  :• 
snelto  en- Francia  se  ha  decidido  sin  qne  se  haya  refleiioLMi' 
bastante  sobre  el  embarazo  que  debía  producir  aquí,  tsíl- 
gunda  intención  de  retener  en  Méjico  las  tropas  francesas  v¡>- 
allá  del  término  de  los  diez  y  ocho  meses  estipulados  ym... 
evacnaeión  completa.  Soy  de  usted,  et<'. — Firmado. — TV'íIíí"'^  h 
Sfirard~. 

Xo  tardó  en  comenzai-  la  desotnipaeión  de  Méjico  pur  ii- 
tropas  francesas,  aprovechándose  Bazaine  de  todo  lo  «inf  i'. 
diese  fomentar  sus  intereses  particulares,  fin  único  á  qne  <;:: 
gió  sus  aspiraciones  en  Méjico  desde  el  primer  día  en  que  t;. 
á  su  cargo  las  princijMiles  aduanas  mejicanas,  hasta  el  üii'-" 
en  qne  vendió  los  muebles  del  palacio  que  habitaba,  W  » 
ballo.s  del  ejército,  las  monturas,  equipos,  cápsulas  y  harr;  ■ 
de  pólvora. 

En  febrero  de  1867  salía  Bazaine  de  Méjico  para  V  ■ 
cruz,  á  la  cabeza  de  las  tropas  francesas.  Estas  salían  !-■  ■ 
derrotadas  y  en  el  mayor  desorden.  Maximiliano  entn-  t;  "' 
se  proclamaba  libre  del  yugo  extraujero  y  de  todo  im^íi,;  ■ 
miso  con  los  franceses.  Organizaba  el  ejército  nacional  v -;.  ■ 
á  campaña. 

caida^dtUm^no  t.i     j}(.fQgia¿(j  (nego  en  Quei'étaro,  eaj-ó  tfii  iti:ii¡'  • 
los  republieauos  el   ló  de  mayo  de  1867,  y  pagó  con  la  ri-i 
empeño   de  ser  monarca  en   América  y  emperador   de  M .  ■ 
contra  el  querer  df-  la   nación. 
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sin  haber  recibido  antes  la  seguridad  de  los  sentimientos,  si 
no  amistosos,  por  lo  menos  tolerantes,  de  los  Estados  Unid»»- 
con  respecto  á  Méjico.  Agradeciendo  4  S.  M.  estas  baena> 
disposiciones,  lamenta  el  presidente  tener  que  decir  que  con- 
sidera la  petición  del  emperador  como  ei^t/cramente  imprac- 
ticable. En  efecto,  la  presencia  de  ejércitos  extranjeros  en 
los  países  vecinos,  no  puede  menos  de  causar  inquietad  á 
nuestro  gobierno,  siendo  para  nosotros  motivo  de  gastos  ex- 
traordinarios, sin  hacer  mención  de  los  peligros  de  ruptura. 
Según  el  contenido  del  despacho,  creo  que  la  causa  del  des- 
contento producido  en  los  Estados  Unidos  por  la  ocupaeiÓD 
de  Méjico,  no  ha  sido  bien  comprendida  por  el  gobierno  del 
emperador. 

*'La  principal  razón  de  este  descontento  no  es  la  presen- 
cia de  un  ejército  extranjero  en  Méjico,  y  mucho  menos  de 
un  ejército  francés:  reconocemos  el  derecho  que  tienen  las 
naciones  para  hacerse  la  guerra  mientras  no  ataquen  nuestrf»s 
derechos  y  justa  influencia.  La  verdadera  razón  del  descon- 
tento de  los  Estados  Unidos  consiste  en  que  el  ejército  fran- 
cés, al  invadir  á  Méjico,  ataca  á  un  gobierno  republicanu. 
profundamente  simpático  á  los  Estados  Unidos,  y  elegido  pjr 
la  nación  para  reemplazarlo  por  una  monarquía  que  mientraj» 
exista,  será  considerada  como  una  amenaza  hada  nuestra- 
propias  instituciones  republicanas. 

''Creo,  como  usted,  que  los  Estados  Unidos  deben  abste- 
nerse de  hacer  propaganda  republicana,  no  sólo  en  el  mundo, 
sino  en  nuestro  continente.  Tenemos  demasiada  confianza  en 
el  triunfo  de  estos  principios  en  América,  para  aceptar  ld> 
cosas  en  el  estado  en  í^ue  las  encontramos  mientras  nuestri 
repiíblica  se  desarrollaba.  Por  otra  parte,  siempre  hemos  afirmado 
y  a.iin  lo  afirmaremos,  que  todos  los  pueblos  americanas  tie- 
nen el  derecho  de  gozar  del  beneficio  del  gobierno  republi- 
cano, si  tal  es  su  deseo;  y  que  la  intervención  extranjerr 
para  privarles  de  ese  derecho,  es  injusta  y  contraria  ai  g^> 
bierno  libre  y  popular  de  los  Estados  Unidos,  Tan  inju^:* 
como  imprudente  sería  por  parte  de  los  Estados  Unidos  tn- 
tar  de  destruir  los  gobiernos  monárquicos  de  Europa  jiar.. 
reemplazarlos  por  repúblicas,  como  nos  parece  injusto   que  Iv- 


han  dado,  en  nuesti'o  juicio,  pruebas  terminantes  y  sentidas 
de  adhesión :  me  encuentro  tanto  má»  dispuesto  á  esperar  la 
schición  de  esta  dificultad,  cuanto  que  eu  los  cuatro  últimos 
aíios  siempre  que  se  pi-eguntaba  á  un  estadista  americano  ó 
á  cnalquier  ciudadauu,  cuál  era  de  todo»  los  países  europeos 
el  menos  expuesto  á  que  se  enfriasen  sus  relaciones  de  amis- 
tad con  los  Estados  Unidos,  contestaban  iumedíat-amente :  Fran- 
cia. La  amistad  con  Francia  ha  sido  considerada  siempre  muy 
importante  y  particularmente  grata  al  pueblo  americano.  To- 
do ciudadano  americano  la  considera  tan  apetecible  en  lo  por- 
venir como  '  en  lo  pasado.  El  presidente  espera  saber  cómo 
acogerá  el  emperador  estas  sugestiones."' 

Las  instrucciones  que  dieron  los  Estados  Unidos  al  mi- 
nistro que  enviaron  ante  Juárez  explicaban  estos  mismos  senti- 
mientos y  sustentaban  estos  mismos  principios,  agregándose 
además  con  sideraciones  de  otro  género  acerca  del  restableci- 
miento del  gobierno  republicano  en  Méjico  y  los  auxilios  mo- 
rales y  efectivos  que  el  gabinete  americano  estaba  dispuesto 
á  prestar  para  facilitar  la  salida  de  las  tropas  francesas  y 
contribuir  al  orden  y  paz  interior  del  pueblo  mejicano.  No 
podía  obrai-se  de  manera  más  resuelta  en  favor  de  Méjico  y 
en  contra  de  la  intervención  francesa  ¡  ni  podía  Francia  dejar 
de  contestar  la  enérgica  demanda  de  los  Estados  Unidos  relativa 
H'  la  desocupación  del  suelo  mejicano. 

A  las  objeciones  de  la  respuesta  francesa,  contestaban  los 
Estados  Unidos  clara,  precisa  y  sencillamente,  con  las  siguientes 
afinuaciones  y  principios. 

Que  las  medidas  tomadas  por  una  clase  de  mejicanos  para 
subvertir  el  gobierno  republicano  y  aprovecharse  do  la  inter- 
vención francesa,  i't  fai  de  establecer  sobi-e  sus  ruinas  una  mo- 
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narquía  imperial,  las  miran  los  Estados  Unidos  como  tomadas 
sin  la  autorización  y  proseguidas  contra  la  voluntad  y  opiniones 
del  pueblo  mejicano. 

Que  nunca  han  visto  ninguna  prueba  satisfactoria  de  que 
el  pueblo  de  Méjico  haya  hablado  y  creado  ó  aceptado  el  lla- 
mado imperio. 

Que  tal  aceptación  no  ha  podido  obtenerse  libremente  ó 
admitirse  legítimamente  en  ningún  tiempo  á  presencia  del  ejér- 
cito francés  de  ocupación  j  y  que  para  dejar  á  Méjico  tomar  se- 
mejante procedimiento,  era  necesario  él  retiro  de  las  tropas 
francesas. 

Que  sólo  reconocían  y  continuarían  reconociendo  en  Méji- 
co la  antigua  república,  sin  entrar  en  ninguna  relación  con  el 
príncipe  Maximiliano. 

Que  tal  tesis  es  sostenida  por  todos  los  norte  americanos, 
sin  que  haya  uno  solo  que  discrepe ;  aunque  sin  pretender  con 
esto  que  la  opinión  del  pueblo  americano  se  acepte  ó  sea  ge- 
neralmente adoptada  por  otras  potencias  extranjenas  ó  por  k 
opinión  pública  del  género  humano,  siendo  el  emperador  muy 
competente  por  sí  mismo  para  formar  juicio  en  esta  materia. 

Que  se  podía  excluir  la  obsen^ación  de  que,  como  esa  cues- 
tión afecta  en  sus  resultados  á  todo  estado  republicano  de  la 
América,  cada  uno  de  ellos  ha  adoptado  el  juicio  que  aquí  >e 
expone  en  nombre  de  los  Estados  Unidos. 

Que  continuando  semejante  estado  de  cosas,  se  ha  de  per- 
judicar necesariamente  la  armonía  y  amistad  existentes  entre 
los  Estados  Unidos  y  Francia. 

Que  el  gobierno  americano  no  intentaba  decir  cómo  se 
compondrían  en  la  actualidad  las  reclamaciones  de  indemniza- 
ción y  satisfacción  por  las  cuales  se  emprendió  en  su  origen 
la  gueiTa  que  Francia  está  haciendo  á  Méjico,  si  se  interrum- 
pe una  guerra  que  en  su  progreso  ha  venido  á  ser  guerra  d*f 
intei'vención  política,  peligrosa  á  los  Estados  Unidos  y  á  las 
instituciones  republicanas  en    el  Nuevo  Mundo. 

Que  reconociendo  como  beligerantes  á  Francia  y  la  repú- 
blica de  Méjico,  les  dejaban  á  ellos  todas  las  cuestiones  con- 
cernientes á  esas  reclamaciones  é  indemnizaciones. 


tnciunes  republicanas  y  domésticas  como  las  norte  americanas, 
los  Estados  Unidos  le  aseguran  que  ninguna  nación  extran- 
jera puede  razonablemente  intervenir  con  la  fuerza  para  derrocar 
las  instituciones  republicanas  y  establecer  otras  de  carácter 
distinto. 

Que  los  Estados  Unidos  no  niegan  que  Méjico  haya  sido 
largo  tiempo  teatro  de  facciones  y  guerra  intestina,  que  reco- 
nocen con  pesar  muy  sincero  semejante  hecho,  porque  la  ex- 
periencia de  Méjico  ha  sido  penosa  no  sólo  á  su  propio 
pueblo,  sino  que  también  ha  ejercido  desgraciada  influencia  en 
«tras  naciones. 

Que  por  otra  parte,   no   tienen  los  Estados   Unidos  el  de- 
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recho  ni  es  consistente  con  sus  amistosas  disposiciones  hacia 
Méjico,  vdtuperar  las  pasadas  calamidades  de  ese  país,  ni  mucho 
menos  aprobar  que  los  extranjeros  le  castiguen  por  sus  errores 
políticos. 

Que  no  se  puede  olvidar  que  Méjico  abolió  la  esdavitud 
más  pronto  y  rápidamente  que  los  Estados  Unidos;  ni  negar 
que  la  anarquía  en  aquel  país,  fue  necesaria  y  sabiamente  su- 
frida en  ensayos  para  poner  las  seguras  bases  de  las  amplia< 
instituciones  republicanas. 

Que  ningún  estado  extranjero  puede  intervenir  rectamente 
en  las  tentativas  hechas  por  Méjico  con  el  objeto  de  corregir 
ail[}uellos  errores,  para  privar  al  pueblo  de  sus  derechos  natu- 
rales y  domésticos  y  de  la  libertad  republicana. 

Que  la«  naciones  no  están  autorizadas  para  corregir  los 
errores  de  otras,  excepto  en  el  caso  en  que  sea  necesario  im- 
pedir ó  enmendar  los  daños  que  las  afecten.  Que  si  nn  estado 
tiene  derecho  para  intervenir  en  cualquier  otro  estado,  esta- 
blecer la  disciplina  constituyéndose  en  juez  del  momento,  en- 
tonces cualquier  estado  tiene  el  mismo  derecho  de  intervenir 
en  los  negocios  de  todos  los  demás,  siendo  él  solo  árbitn». 
tanto  con  relación  al  tiempo  como  á  la  ocasión. 

Qtie  el  principio  de  intervención,  asi  prácticamente  áesen- 
vuelto,  parecería  convertir  toda  soberanía  é  independencia  y 
aun  la  paz  y  amistad  internacionales,  en  incertidunibre  y  fa- 
lacia. 

Que  los  Estados  Unidos  nunca  aceptaron  el  supuesto  g^^ 
bierno  del  príncipe  Maximiliano  como  forma  constitucional  j 
legítima  de  gobierno  en  Méjico,  ni  capaz  de  ó  autorizado  para 
formar  alianzas. 

Que  los  Estados  Unidos  no  son  insensibles  al  deseo  «i' 
ver  reidizadas  algunas  reformas  políticas  y  comerciales  en  e! 
país  vecino,  favorables,  á  los  americanos ;  pero  que  sus  firn;-> 
princMpios,  sus  hábitos  y  convicciones,  les  prohiben  ocurrir  paní 
estos  cainhios  en  el  liemisf(^rio,  á  instituciones  extranjera, 
reales  ó  imperiales,  fundadas  en  la  subversión  forzosa  iV*  b? 
instituciones  republicanas. 

Que  los  Estados  Unidos,  con  habitual  templanza,  no  ilí 
ran  los  buenos  resultados  que  pudiese  ofrecer    tal   cambio  t- 
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de  las  reclamaciones  por  indemnización  y  desagravio  en  Mé- 
jico. Que  conocer  de  ellas,  seria  por  su  parte  una  interv-encióu. 
Que  adhieren  á  la  creencia  de  que  la  guerra  en  cuestión 
lia  llegado  'á  ser  politiea  entre  Francia  y  la  república  meji- 
cana, injuriosa  y  pdigrúsa  á  los  Estados  Unidos  y  á  la  causa  repu- 
blicana, por  lo  cual,  pidiendo  que  se  la  considere  de  ese  modo, 
desean  se  la  lleve  á  pronto  término. 

Que  seria  mezquino  suponer  que  al  desear  el  emperador 
Napoleón  hacer  arreglos  preliminares  con  los  Estados  Unidos 
para  la  desocupación  de  Méjico,  proyectase  establecer  allí  las 
mismas  instituciones  que  constituyen  el  principio  material  de 
las  excepciones  opuestas  por  loa  Estados  Unidos  á  su  int«r- 
veueión. 

Que  entienden  por  el  contrario,  que  se  les  anuncia  el  cer- 
cano propósito  de  poner  término  al  servicio  de  sus  ejércitos 
en  Méjico,  retirailos  y  practicar  de  buena  fe,  sin  estipulación 
ni  condición  con  los  Estados  Unidos',  el  principio  de  no  iuter- 
vcnción,  que  en  lo  sucesivo  ha  aceptado  Francia  con  ellos.  Que 
no  pueden  comprender  que  se  apele  á  la  Unión  por  la  segu- 
ridad eu  que  ella  misma  continuará  observando  su  propio  prin- 
cipio de  no  intervención,  en  cualquier  otro  sentido  que  no  sea 
el  de  la  expresión  amistosa  de  su  esperanza  de  que  cuando 
f-e  deje  al  pueblo  de  Méjico  libro  de  la  acción,  efectos  y  con- 
secuencias de  su  intervención  politiea  y  militar,  ella  respetará 
la  soberanía  é  independencia  que  los  mejicanos  establezcan  por 
su    sola  voluntad. 

Que  sólo  en  (íse  punto  de  vista  de  la  materia,  consideran 
los  Estados  Unidos  pertinente  la  apelación  de  Franela  íí  aquel 
oaso.  Que  un  tratado  al  efecto  sería  objetable  por  innecesario 
y  que  el  presidente  no  puede  en  ninguna  circunstancia  Jar  ex- 
plicaciones sobre  principios  de  poKtica  pública  objetables  por 
medio  de  la  facultad  de  tratar  del  gobierno  para  intrwdncir  ó 
mantener   negocJa(íii.tfies. 


Francia  no  uecesita  retardar  ni  por  un  nioraento  el  prometi- 
do retiro  de  las  fuerzas  miUttirew  de  Méjico,  ni  poner  el  prin- 
cipio  de  no  intervención  en  plena  y  completa  práctica  respe'jt" 
de  Méjico,  por  temor  de  que  Ion  Estados  Unidos  seao  infiel-- 
é.  los  principios  y  politica  que  por  ese  motivo  y  en  benefiei'-i 
de  Méjico,   ha  sido   su  deber  sostener. 

Que  la  práctica  del  gabinete  federal  ha  sido  desde  su  origen,  gs- 
rantía  para  todas  las  naciones  del  respeto  del  pueblo  ameri- 
cano á  la  libre  soberanía  del  pueblo  de  cualquier  otro  estadti . 
consejo  recibido  de  Washington,  rigurosamente  observado  'ii 
su  temprano  tratado  aun   con  Francia. 

Qiie  el  mismo  principio  ha  ¡ñáo  uniformemente  ineulcaJ- 
por  todos  los  estadistas,  interpretado  por  todo.s  los  jtirista-, 
mantenido  por  t«)dos  sus  congresos,  y  asentido  en  toda  omi- 
sión, sin  diferencias  prácticas,  por  el  pueblo   americano. 

Que  en  1861,  cuando  se  hablaba  de  la  posibilidad  de  iju' 
emisarios  rebeldes  solicitasen  del  emperador  francés  que  iii 
terviniese  en  la  guerra  ci^'il  norte  americana, dijo  el  secretar:' 
de  estado;  "que  el  emperador  de  Francia  ha  dado  abunda!it-> 
pruebas  de  que  cjansidera  ni  pueblo  de  cada  país  como  ■.. 
fuente  legal  de  la  autoridad,  y  que  sus  únicas  objetos  son  >n 
seguridad,    libertad  y   bienestar.*' 

Que  poj'  el  mismo  tiempo  se  escribían  á  M.  Dayton  los  c. 
guientes  palabras :     "  De   esta  suerte  y  por  orden  del  presideDi- . 
pongo   á  su  vista  el   establo  sencillo  desabultado  y  desapasiona- 
do,  del  origen,   naturaleza  y  pi-opósitos  de  la  contienda  en  yn- 
ahora  se  hallan  envueltos  los  Estados  Unidos.     3 
el   objeto  de  deducir  de  aquel  estado  los  argí: 
ted  juzgue  necesario    emplear  al   oponerse  á  li 
pretendidos    estados    confederados   al    gobierno 
para  el  reconocijnieuto   de   su   iudependencia  y 
presidente  no  espera»  ni  desea  ninguna  interve 
vor  del   gobierno  francés  ni  de  ningún  otro  g 
emergencia.     Pai-a  lo  que  él   quisiere  hacer,  no 
mitirá   nunca  inter\'ención   ó  influencia  extran; 
cualquier  otra  controversia    en   que  pueda  eom] 


■carse,  S.  M.  es  el  úlütiio  de  aquellos  soberaiios  capaz  de  des- 
eouoeer  la  naturaleza  de  esta  oontroversia.  El  sabe  que  la  re- 
vohictón  de  1776  en  este  país,  fue  brillante  Ineha  de  la  graiide 
idea  americana  de  gobierao  libre  y  popular  contra  tenaces  preo- 
ínipaeiones  y  errores.  Habe  que  el  conflicto  despertó  las  sim- 
patías del  género  humano,  y  que  por  fin  el  trinnfo  de  aquella 
idfa  fue  victoreado  por  todas  las  naciones  europeas.  Sabe  cuánto 
costó  á  esas  mismas  naciones  sn  oposición  al  progreso  .  de 
aquella  idea  y  quizá  no  tenga  escrúpulo  en  confesar  cuan  útil 
ftie  á  Francia  especialmente.  No  dejará  de  reconocer  la  pre- 
.-lencia  de  aíiuclla  grande  idea  en  este  conflicto,  ni  dejará  de 
ver  el  lado  en  <(ue  se  la  hallará.  Es,  en  resumen  el  mismo 
principio  de  sufragio  universal  con  el  derecho  de  obediencia 
á  sus  decretos,  sobre  que  descansa  el  gobiern*)  francés,  e!  que 
quiei-e  borrar  nuestra  inKurrecoión  y  es  en  esta  emergencia  que 
ha  de  ser  vindicado  más  efectivamente  que  antes  por  el  go- 
bierno de  los   Estados   Unidos." 

E,-«ribiendo  sobre  el  mismo  asunto  á  M.  Dayton,  en  30 
de  .mayo  de  1861,  decía  el  secretario  de  estado:  "  nada  falta 
para  el  buen  éxito,  sino  que  las  naciones  extranjeras  nos  de- 
jen dirigir  como  mejor  nos  parezca,  y  es  nuestro  derecho, 
nuestros  propios  negocios.  Si  iuter\-¡enen,  ellas  piieden  .sufrir 
por  este  motivo  tanto  comb  nosotros.  Estamos  segui-os  de  que 
nadie  puede  juzgar  mejor  que  el  empei-ador  euán  peligroso  y 
deplorable  sería  el  caso  de  que  los  europeos  se  entrometiesen 
en  tas  diferencias  políticas  del   pueblo  americano.'' 

Al  rehusar  el  ofrecimiento  do  la  mediación  francesa,  es- 
cribió á  M.  Dayton  en  S  de  junio  de  1861  :  ,"  El  supremo  de- 
ber actual  del  gobierno  es  salvar  la  integridad  de  la  Unión 
americana.  El  sostener  por  nosotros  mlíimos  nuestra  propia 
independencia,  es  e!  primero  y  más  iudis|)ensable  elemento  de 
(existencia  nacioiiid.     Esta  es   una  nai'ión   republicana;   sus   ne-. 
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gocios  internos  deben  ser  dirigidos  y  aun  eonclnídoí*  eonstit:;- 
cionalmente,  y  de  acuerdo  con  los  principios  repnblican()>  y 
constitucionales.  Como  nación  americana,  sus  negoci<'>s  dom»-- 
tioos  deben  ser  dirigidos  no  sólo  conforme  á  su  peculiar  [.«- 
sición   continental   sino  con   y  sus  propios  medios." 

^'  Comprendieron  los  Estados  europeos  que  fundaron  y  ««ra- 
paron este  continente,  su  verdadero  destino  y  tendencias.  '  •  b- 
han  entendido  y  aceptado  sin  embargo  ?  ¿  No  han  resultado  de  <j 
equivocación  sino  desengaños  y  desastres  ?  ¿  Después  de  casi  vmh- 
trocientos  años  de  desengaños  y  desastres,  son  aún  tan  mis- 
teriosos los  fines  de  la  Providencia  respecto  de  América>  .iiit 
no  pueden  comprenderse  y  confesarse?  Díjose  que  Colón  fli/- 
un  nuevo  mundo  á  los  reinos  de  Castilla  y  León  ;  ;  qué  .-> 
hizo  la  soberanía  de  España  en  América?  Riehelieu  oeupó  y 
fortificó  vasta  porción  del  continente,  desde  el  golfo  de  3Ié- 
jico  hasta  los  estrechos  de  Isla  Bella;  ¿retiene  acaso  Fnintia 
tan  importante  apéndice  á  la  corona  de  su  soberano  f  La 
Gran  Bretaña  adquirió  aquí  dominios  cuatrocientas  veces  ni;'> 
extensos  y  anchos  que  el  reino  nativo;  ¡,y  no  ha  renunciado 
ya  fonnalmente  a  parte  de  ellos  ?'' 

•  De  esta  suerte  quedó  terminada  la  intervención  france?^ 
en  Méjico  }  no  sin  oir  Napoleón  censiu'ar  su  conducta  por  al- 
gunos diputados  en  una  enmienda  á  la  contestación  al  men- 
saje del  trono,  que  fue  negada  y  dice  así : 

"  Condenamos  la  expedición  á  Méjico  desde  el  principio, 
llamando  la  atención  á  las  dificultades  y  sacrificios  que  im- 
pondría á  Francia. 

"  El  año  último  se  anunció  solemnemente  el  regreso  de  nu's- 
tros  soldados  y  sentimos  que  se  haya  retardado  de  una  ma- 
nera injustificable  para  los  intereses  franceses. 

"  El  país  no  ha  olvidado  la  previa  declaración  del  gobieruo 
relativamente  ti  la  expedición ;  y  se  espanta  de  ver  á  nnestn» 
ejército  consagrado  hoy  á  la  defensa  de  un  trono  extran- 
jero.'-  (*) 

El  territorio  Eu  1872  dirigió  el  ministro  de  Eelaciones  Ex- 

''m^c^li^tíiiSnSf "  teriores  británico  una  nota  al  gobierno  de  Méji-» 
reclamando  indemnización  para  algunas  personas  perjudicadas  ^Ci 

(*)     Líi  ouinieiulíi  íno   in'opuohta   ])(>r  M.  M.  Bi*tlimeout.  Ganiiér-Pit.:-- -. 
Jiiles  Fi'lvi'o,  PolU'tau,  diuiuc  do  Manniíi,  Picard,  Glais-Bizoiji,   Jaral  y  otn»^. 


sim  liienes  y  vida,  por  UieursioiieK  <!e   indios  iiiujicaiius  al-tt'iTÍ 
tiiño  británico  de  Hondiu'as. 

El  goTtieriiü  de  Méjico  if-ehazó  desde  luego  la  pretcnsión. 
hiiidáiidose  en  que  los  gobieraos  no  sua  responsables  de  los 
actos  de  sus  subditos  ó  ciudadanos,  sino  cuando  uo  impiden 
el  «¡rimen,  pudiendo  liacerlo,  etiando  lo  tolei-an  ó  cuando  n»  lo 
castigan.  Pero  si  el  crimen  se  ejecuta  siu  conocimiento  del  go- 
bierno, ó  si  este  no  logi'a  castigar  al  culpable,  habiendo  pues- 
to al  efe<-to  cuantos  medios  estén  en  su  poder,  el  hecho  será 
digno  de  laiñentarse  como  una  gran  desgracia,  pero  no  jMÓi-á 
fundar    nna  queja  internacional. 

Ni  puede  tajnpoco  fundai-se  en  disimulo  ó  tolerancia  délos 
atentados  cometidos  por  los  bárbaros,' porque  es  notorio  el  cons- 
tante empeño  con  que  el  gobierno  de  la  Unión  y  los  de  Yu- 
catán y  Caanpeche  lostieueu  cuerpos  de  ejércitos  destinsidos  e\ 
elusivamente  á,  lepi  mir  a  u  uistigar  uloi  indiov  no  solo  cuan 
do  in\adan  los  pueblos  di  tiqueUus  e-tndo«  sino  cuando  ile\ftu 
Ift  guerra  at  mismo  t-erritoiio  que  ocupan  Y  que  ■*!  esa  reprc 
sion  en  que  la  lepublicii  tiínt.  lulerts  tiu  kgítmio  tomo  nobk 
no  ha  -.ido  alguna  \e/  completa  nunca  podna  «on  justina  im 
putaist  rcsponsabihdid  il  g  bieino  de  Mcjico  (jiuen  no  ■sólo 
poi  con->!deiaLioue3  mtemanonalc s  mho  poi  propio  decoi-o  ha 
puerto  ^  pone  en  a  cton  (uantos  elementos  tiene  a  mano  paia 
conseguii    tan   impoitante  ol  jeto  ' 

Ahora  bien,  contorme  a  los  pnucipios  del  dciecho  de  gen 
tc-<  la  responí-abiUdad  de  los  golnemos  cc-a  ruando  pain  im 
pedir  'os  males  \  oastigai  los  (nmenes  han  puesto  por  obia 
todos  lo-,  elementos  de  su  podei  poiciue  no  pindén  exteii 
dersi,  mas  alia  las  obhgaciones  inttrnaíionalts  De  la  aphca 
Clon  práctica,  d(  este  piincipio  intentan  iiul  piaelas  Ití  na 
Clones  antiguas  ^  modei-nas,  inm  c-ptciilyuíite  iquellas  que 
(omo  ln  Inglatena,  poste»  colonia-  d  ndi  ti  iie  qui  liuhai 
con  ¡lutblos  no  ciMlizados  (pie  como  los  Estados  I  nidos  de 
Amenca  s<istiencn  una  gutua  constmti  c  >n  hjidis  dt  Imi 
baroa  \  que  como  "M  ji  o  se  ^eii  obli_  ubis  a  dcfcndu-w 
diuianuntf  d(  las  umsunis  d  la-,  tiibu  síha^  s  ipu  tniii 
ijdn   sin  (   sar  su  ¡nniciisa  fi  niteía 

P(i(    la  1  ( sponsabihdad  subsiste   til  toda  su  fuerza  cuando 
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los  ciiidadmios  y,    más   aún, 

^puyi*  á  l'w  liiiiniíiales:  y  est^-  es  el  (mso  eu  que  respe-.-t  > 
de  Méjico  se  eiieuentraii  los  vecinos  y  el  gobierno  de  Beliei- 
Xo  pueden  desconocer  el  objeto  fion  qne  los  indios  oompniíj 
las  armas  y  demás  artículos  de  guerra,  puesto  que  este  esur: 
hecho  quu  jiasa  jí;  su  vista  todos  los  días  y,  sin  embargo,  l-r- 
veuden  esos  objetos,  siendo  testigos  de  los  innumerables  maia- 
que  los  bárbaros  causau  en  la  península  de  Yucatán.  Es  por 
lo  mismo  un  hecho  indudable  que  los  colonos  de  Belice  has 
fonieutado  la  guerra  contribuyendo  así  á  la  ruina  de  las  fa- 
milias, á  la  muerte"  d§  los  ciudadanos  pacíñeps  y  á  la  devas- 
tación de  lili  rico  territorio  mejicano. 

Aún  hay  más.  La  clase  de  guerra  que  hacen  los  ni- 
dios agrava  el  cargo  de  un  modo  extraordinario.  Esta  gne- 
iTn  no  sostiene  ningún  priiieiiiio  político  ni  lleva  por  obje- 
to la  osiu-pacióu  de  un  territorio  para  fecundarlo  útilmontir: 
sostiene  el  vandalismo  y  se  eutiamina  á  satisfacer  las  más  inno- 
bles pasiones.  Esta  guerra  uo  atii-ca  el  derecho  do  gentes  .síud 
la  justicia  universal ;  no  viola  un  tratado  sino  la  moral ;  iii> 
ofende  á  un  pueblo,  sino  á  la  humanidad. 

De  lo  dicho  resulta  .fjue  los  daños  causEidos  por  los  indio.- 
á  la  colonia  iiiglesa  se  deben,  no  al  desciñdo  del  gobierno  de  Mé- 
jico, que  constanteineute  ha  i'fíprimido  á  los  sublevados  y  ha 
reclamado  la  siria  atención  del  de  la  G-ran  Bretaña  hacia  li>> 
incalculables  perjuicios  que  se  seguían  del  comercio  de  arma.* 
en  un  país  excepcional,  sino  á  las  mismas  autoridades  de  b 
t-iran  Bretaña  en  aquel  territorio,  que,  indiferentes  al  daño 
ageno,  ni  han  querido  prever  ni  hoy  pueden  acaso  evitar 
el  que  es  resultado  indeclinable  del  apoyo  que  prestaron  á  lo 
qnc  al  principio  fue  tal  vez  en  los  colonos  un  deseo  inde- 
bido de  lucrar  y  qne  el  curso  del  tiempo  ha  convertido  en 
elemento  de  ruina. 

Por  lo  expuesto  se  ve  qne  este  caso  de  Belice  con  relación 
á  Méjico,  es  idéntico  en  muchos  puntos  á  la  conducta  qne 
las  autoridades  de  las  Antillas  británicas  y  holandesas  obser- 
van con  Venezuela. 
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El  gobierno  No  tardó  el  ministro    de    negocios  extran- 

británicü  replica  la  nota       .  i-i^í  i-ki-  t  e   ^  j. 

mejicana.  ]eros  de  la  (xran  Bretaña  en  replicar  a  la  nota 

en  que  Méjico  defendía  tan  lógicamente,  con  los  mismos  prin- 
cipios sustentados  por  las  autoridades  británicas  en  circun^j- 
taneias  idénticas,  el  derecho  perfecto  que  tenía  no  sólo  para 
no  indemnizar  á  los  perjudicados  por  las  incursiones  de  los 
indios,  sino  para  reclamar  contra  la  conducta  de  las  autori- 
dades de  Belice  por  permitir  la  venta  de  armas  y  oti'os  ele- 
mentos de  guerra  á  indios  bárbaros,  sin  ley  y  sin  freno.  Fun- 
dábarse  la  réplica  del  gobierno  inglés  en  el  testimonio  del  go- 
bernador de  Belice,  comerciantes  británicos  y  otros  interesados 
en  las  depredaciones  de  los  indios,  siendo  de  notar  que  las  ins- 
trucciones dadas  por  el  gabinete  de  San  Jaime  á  la  autoridad 
principal  de  Belice,  le  autorizaban  á  usar  de  la  fuerza  civil, 
si  era  conveniente,  ó  militar,  si  era  indispensable,  para  resistir 
ataques  violentos  de  hombres  armados  contra  los  talleres  ó 
establecimientos  británicos  en  terrifoHo  (lispufado,  es  decir,  f^n 
el  territorio  que  la  Gran  Bretaña  reclama^  sin  extenderse  hasta 
la  orilla  izquierda  del  Estero  Azul. 

Díjosele,  además,  que  como  no  siempre  sería .  practicable 
resistir  en  el  acto  y  en  el  lugar  atacado  ;  que  como  las  per- 
sonas culpables  de  las  depredaciones  podrían  fácilmente  esca- 
par atravesando  la  frontera,  y  que  como  era  evidente  que  en 
el  otro  lado  de  la  línea  divisoria,  no  había  autoridad  extran- 
jera y  civilizada  que  pudiese  juzgarlas,  debía  considerarse  in- 
vestido de  facultades  discrecionales  en  cualquier  caso  en  que 
le  pareciese,  después  de  madura  consideración,  que  era  nece- 
sario, para  la  seguridad  presente  y  futura  de  los  colonos,  ha- 
cer que  fuesen  aprehendidas  por  la  autoridad  británica,  aunqae 
fuese  en  territorio  extranjero,  las  personas  á  quienes  se  proba- 
se á  satisfacción  de  dicho  vice-gobernador,  que  habían  come- 
tido en  territorio  británico  actos  de  \'iolencia  que,  según  la 
ley  británica,  fuesen  hechos  criminales,  y  que  hiciese  que  di- 
chas personas  fuesen  juzgadas  como  culpables  de  aquellos  de- 
litos por  los  tribunales  del  establecimiento. 

Advirtióse  al  vice-gobernador  (|ue  debía  obrar  con  las 
precauciones  y  circunspección  debidas  al  cjerctn-  las  facultades 
(lisíTecionales  que  se  le  concedían.     Díjosele  que    debía    tener 
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presente  que  la  aprehensióu  de  uu  extranjero  en  suelo  extran- 
jero, á  consecuencia  de  un  delito  cometido  en  suelo  británico,  ú 
que  se  supone  británico,  y  el  hecho  de  ser  juzgado  \)ot  un 
tribunal  británico,  eran  contrarios  al  derecho  internacional  v 
c^ue  sólo  potli-ían  justificarse  por  una  necesidad  imperiosa,  ocjí- 
sionada  por  la  falta  absoluta  de  toda  ley  y  autoridad  legal  tu 
el  mismo  lugar  en  que  el  delito  se  coni^iese.  [*] 

Ordenóse  al  vice-gobernador  quo  en  caso  de  que  se  vits^ 
obligado  á  recurrir  á  las  providencias  indicadas,  debería  infor- 
mar en  primera  oportunidad  al  gobierno  de  S.  M.,  de  todíUs  lafi 
circunstancias  y  de  todos  los  motivos  en  que  hubiere  fundado 
sus  providencias,  á  fin  de  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  fuesd: 
comunicados  al  gobierno  mejicano. 

"  Vuestra  excelencia  observará  que  al  acordar  estas  instni<- 
clones,  se  tuvo  el  mayor  cuidado  dé  impedir  que  se  dicia.M 
medida  alguna  que  pudiese  herir  las  justas  susceptibilida<lt^ 
del  gobierno  mejicano,  fuera  de  aquellas  que  se  conjsidenirí'ii 
necesarias  para  proteger  las  vidas  y  propiedades  de  los  siUxli 
tos  británicos." 

A  lo    que    se  deja  dicho,    no  necesitamos  agregar  ni  iiu: 
sola  palabra  para  probar  la  culpabilidad    del  gobierno  ingl  > 
y  de  las  autoridades  británicas  de  Honduras,  en   vista  de  h- 
instrucciones  que  se  dejan  copiadas.   Lord  Derby  reconoce  q:i< 
la  aprehensión  de  un  extranjero  en  suelo   extranjero,  es  con- 
traria al  derecho  internacional,  (como  lo  son  t-ambién  losotn'- 
puntos  materia  de  las  instrucciones),  y  no  titubea  sin  embarir»» 
en  darlas  á  im  vice-gobernador    que  no    necesitaba  de  fa'iil 
tades  discrecionales  para  invadir  el  territorio  mejicano,  foni.ii 
tar  su  ocupa<*ión  por  subditos  británicos  y  cerrar    los  ojos  ¿ 
(íruel  comercio  hecho    por  algunos    de  estos  con   indios  hal» 
tuiídos   á  saquear  las   poblaciones  vecinas  para   pagar  con  •.> 
producto  de   la  rapiña,  los  anticipos  que  les  hacían  aqueDoí. 

Esta  autoridad  de  Belice  llegó  hasta  á  poner  á  preci».»  •*' 
cabeza  de  Francisco  Meneses  y  otros  acusados  de  haber  rol •?)•.' 


(")      En   octiil)!!'   <!<•    ISKl     las   antoridjulcs    íl«   la    Guayan»   britíi.'! 
jmMulií'ii)!!    ú  Koluírto    WoUs,    autoridad    vciu'Zídaua,    en   temtorio   do  iü    • 
])rildii*a,   (■onlrariainciilí'    a   los   priii('¡|»i(>s   <l(*l    drrcí'ho    iuteriia<"i<>iiaL  (^' 
so   límilí's    ^\r    Cíuayaiía.    roiuo   V). 


!l  jnstijieur  (jiin-  laa  mitoridades  <h   líondiirait  deMun  castigarlo." 
CoBiMuMéjim.d  df-        A  Ift  réplica  británica  contestó  el  Kobiemo 

rccliii  britinito  a]  domi-       ,,,...  .,>  . 

Dio  det  tertiiorio  Beiice.  dc  Mujico  exijoiuendo  loa  motivos  en  que 
se  funda  para  no  reconocer  en  la  Gran  Bretaña  'ningún  de- 
recho al  dominio  del  tenitorio  Beiice.  Sin  hablar  de  las  difi- 
enltades  que  antiguamente  habían  tenido  los  gobiernos  de  Es- 
paña é  InglateiTa  en  lo  relativo  á  Beiice,  en  nn  hecho  fuera 
de  dispnta  qne  el  tratado  de  Versalles  de  3  de  setiembre  de 
178í{  y  la  convención  de  Londi-es  de  14  de  jnlio  de  1786,  fneron 
los  qnc  definitivamente  determinaron  los  derechos  que  la  tiran 
Bretaña  había  de  tener  en  esa  parte  de  la  península  de  Yu- 
catán, y  aunque  ellos  quedai-on  anulados  por  las  guerras  qne 
después  sobrevinieron  entre  aquella.s  iioteneias  á  fines  del  siglo 
puiiado  y  principios  del  pi-esente,  fueron  posterionnente  revi- 
vidos por  el  de  Amiens  en  27  de  mayo,  de  1802  y  el  de  Madrid 
de  28  de  agosto  de  1814. 

tipini.in  d«i  pariiintFi-  Los  esciitores  inglcses  que  forzando  la  letra 
'"  ""^lión'dt":-:'^.'^"""  y  el  espíritu  de  estos  tratados,  han  querido 
sostener  que  ellos  no  comprendían  á  Beiice  y  que  Inglaterra 
adquirió  por  derecho  de  conquista  desde  1796  la  soberanía  de 
ese  tenítorio,  no  sólo  olvidan  ciertos  hechos  que  contra  esa 
pretcnsión  protestan,  como  las  reclamaciones  del  gobema<lor 
de  Bacalar,  don  -Juan  Bautista  Onal,  en  1810  y  1812,  y  su 
eori-espondencia  con  el  teniente  coronel  Nugent  Smyth,  sino 
que  no  consideran  ni  otras  cin^unstancias  que  en  este  punto 
son  decisivas.  La  tiran  Bretfiña  misma  no  se  consideró  dueña  ' 
(le  la  soberanía  de  Beüce,  ni  alegó  en  los  tiempos  que  á  aquellas 
jíuerras  siguieron  y  cuando  ya  la  paz  se  había  restablecido, 
el  pretendido  derecho  de  conquista,  de  pi-escvipción  ú  otro 
ijualqniera  conti"a  Espafia.  Las  leyes  del  parlamento  inglés  de 
1817  y  1819  confiesan  de  la  manei-a  más  categórica  y  termi- 
nante que  Beiice  "no  está  dentro  de  los  límites  y  dominios 
de  a,  M.   Británica."    En  esas  leyes    se  alude  bien  elai-amente 
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á  los  tratados  de  1783  y  1780,  como  título  de  los  dereeh»,n; 
del  gobierno  británico  en  ese  territorio,  y  el  parlamento  v^k-o- 
noce  de  nn  modo  implícito,  pero  innegable,  qne  su  taciiItA^i 
de  legislar  para  Belice,  no  emana  sino  de  la  concesión  d+i 
artículo  7"  de  este  último  tratado,  que  permitía  á  SS.  MM. 
Católica  y  Británica,  "expedir  aquellos  reglamentos  que  tuvie- 
ren por  conveniente  para  mantener  la  tranquilidad  y  bueL 
orden  entre  sus  respectivos  subditos." 

Ante  la  solemne  importancia  de  ese  reconocimiento,  es  nette- 
sario  convenir  en  que  es  inútil  agregar  nuevas  pruebas,  y  eUaí- 
existen,  de  que  Inglaterra  misma  no  se  creyó  dueña  de  la  so- 
beranía de  Hélice  ni  negó  su  fuerza  obligatoria  &  los  tratad«;>s. 
de  1783  y  1786,  que  terminantemente  reservan  esa  soberanía  i 
la  corona  de  España. 

BasesesencíaiesdcMé-        Dcsdc  Que  la  Grau  Bretaña  inició  sus  pn- 

JICO  para  tfatar    con    la  ^        .       .  ^-i  t  , 

Gran  Bretaña.  mcras    negociacioncs  con  la  república,    pudú 

saber,  como  supo,  no  sólo  que  ésta  en  virtud  de  su  independencia, 
rein^dndicó  la  soberanía  que  España  había  ejercido  en  estas  p>- 
«esiones,  sino  que  ella  no  celebraría  tratado  alguno  que  '*no 
respetara  inviolablemente  las  bases  de  independencia  absoluta, 
integridad  del  fen^iforio  mejicano  y  libertad  para  constituirse  áA 
modo  y  forma  que  le  convenga."  Así  lo  notificó  el  general  don 
(ruadalupe  Victoria  en  nombre  de  Méjico,  al  doctor  Madáe,.  agen- 
te de  la  Gran  Bretaña,  en  la  conferencia  tenida  en  Jalapa  en 
31  de  julio  de  1823.  Con  esas  bases  enmcixiles  que  Inglaterra 
aceptó,  estuvo  conforme  en  mandar  á  Méjico  á  sus  plenip*v 
tenciarios  Mr.  Morrier  y  Mr.  Ward,  que  ajustaron  con  la  r^ 
pública  su  primer  tratado.  Y  según  esas  bases,  la  Gran  Brr- 
taña  está  obligada  á  reconocer  que  si  de  Esp&áa  no  adquir.Hi 
la  soberanía  de  Belice,  como  es  la  verdad  histdricii,  no  pu«**lif 
pretender  haberla  recibido  de  Méjico  en  el  tiempo  en  que  >i' 
negociaba  ese  tratado,  puesto  que  Méjico  expresó  sn  decidida 
voluntad  de  no  tratar  sino  conservando  la  integridad  de  ^ú 
territorio. 

El  tratado  con  ingia-        El  tratado  dc   G  dc  abril  de   1825,  que  1  - 

térra  reconoce  el  derecho  ,        .        ^  .       .  .        ,  .        .  t 

de  Méjico  á  Belice.  plenipotenciarios  ingleses  ajustaron  coa  i  - 
mejicanos  en  esta  capital,  contiene  un  artículo,  el  15,  que  r^-.— 
peta  la  integridad  territorial  mejicana,    comprendiendo  denrr») 
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de  los  límites  de  la  república  á  Belice  y  reconociendo  la  \'i- 
gencia  de  los  tratados  de  1783  y  1786.  Este  tratado  no  fue, 
sin  embargo,  ratificado^  como  lo  sabe  el  gobierno  inglés,  por 
el  gobierno  de  S.  M.  Británica,  no  por  el  reconocimiento  de  la 
integridad  del  territorio  de  Méjico,  sino  porque  en  él  no  se 
contenían  las  máximas  del  derecho  marítimo  que  InglateiTa  ha 
sostenido  tan  empeñosamente';  porque  él  no  era  perpetuo,  y  sobre 
todo,  porque  en  un  artículo  secreto  resen^'aba  á  Méjico  la  fa- 
cultad de  conceder  ventajas  al  pabellón  español,  cuando  en 
Madrid  fuera  reconocida  la  independencia  de. la  república. 

No  objetó  la  Gran  Bre-  *  •        j       i  j.»  j    i         -l* 

taña  las  bases  esenciales  A  cousecuencia  dc  la  uegativa  del  gobierno 
"'  "''^  de  Ts^t.  ''^'*^°  británico  para  ratificar  el  tratado,  se  abrieron 
nuevas  negociaciones  en  Londres  con  el  plenipotenciario  meji- 
cano don  Sebastián  Camaeho,  negociaciones  siempre  bajo  las 
mismas  bases  esenciales  con  que  Méjico  declaró  que  trataría, 
y  respecto  de  las  que  nunca  la  Gran  Bretaña  hizo  la  más^pe- 
q^jieña  objeción.  El  nuevo  tratado  se  firmó  en  Londres  en  26 
de  diciembre  de  1826  y  él  ha  sido  el  que  ha  regidado  las  re- 
laciones entre  los  dos  países,  hasta  que  quedó  roto  á  conse- 
cuencia de  la  guerra  de  intervención,  y  las  consiguientes  de- 
claraciones del  gobierno  de  la  república. 

Por  este,  tratado  se  re-        Eu  cstc  tratado,  CU  rcspcto  dc  aquclla  base 

conoció  el   celebrado  con  tlm  r"  i    t  t       •  ^  •  x 

Kspaña  en  i7£6.  quc  Mcjico  establccio  como  circunstancia  í? I >if 
-(jua  non  de  toda  negociación,  se  estipuló  en  su  art.  14  que  : 
^*  Los  subditos  de  S.  M.  Británica  no  pjqdrán  por  ningún  título 
ni  pretexto,  cualquiera  que  sea,  ser  incomodados  ni  molestados 
en  la  pacifica  posesión  y  ejercicio  de  cualesquiera  derechos,  privi- 
legios é  inmunidades  que  en  cualquier  tiempo  hayan  ejercido 
fUntro  de  los  limites  descritos  //  fijados  en  una  convención  fir- 
mada entre  el  referido  soberano  i/  el  rey  de  Espjaña  enlode  julio 
de  178G,  ya  sea  que  estos  derechos,  privilegios  é  inmunidades 
2>rovengan  de  las  estipulaciones  de  dicha  convención  ó  de 
-cualquiera  otra  concesión  que  en  algún  tiempo  hubiese  sido 
liecha  por  el  rey  de  España  ó  sus  predecesores -á  los  subditos 
<>  pobladores  británicos  que  residen  y  siguen  sus  ocupaciones  Ir- 
4f  í timas  dentro  de  los  limites   expresados^  etcJ' 

Basta  la  lectura  de   este  artículo  para  persuadirse  de  que   él 
i-econoce  de   un  modo    tei-minante  é   innegable  que  la  sobera- 
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nía    de  Belice    pertenece  á  Méjico  y  no  á    Inglaterra,  pon[!u 
ningiín  soberano   pretende  de  ^na   potencia    extranjera  coiicé 
siones  usufructuarias  para  sus  dominios ;  porque  esos  dereclifs, 
privilegios  ó  inmunidades   otorgados  por  la  convención  de  H 
de  julio  de    1786  y  los  tratados  concordantes  de  1783  y  1"*^^'. 
no  erem  otros   que  los    del    usufructo    limitado    del   cort^  u* 
maderas,  con  exclusión   de  todo  cultivo  de   la    tieiTa;  jmip 
esas  ocupaciones    legitiman  eran    sólo    las    demarcadas  en  eb«rs 
tratados  á  fin  de  mantener  las  restricciones  impuestas  por  ella- 
''para  conservar  íntegra  la  soberanía  de  España  en  aquel  pnií 
(Belice)/'  como  dice  el  artículo  7*"  de  la  convención  de  14  u^ 
juHo.    El  gobierno  británico,  con  la  ilustrada  justificación  qiu-  !• 
caracteriza,  no  podrá  negar  que  así  se  ha  debido  entender  ^ 
artículo,   según  su  letra  y  espíritu ;   así  lo   comprendió  y  rañ 
ficó    Méjico    en  182(j  y  así  lo  entiende  ahora.     Si  entonces  - 
hubiera  pretendido,  como    después  se  ha    intentado,  forzar  ú 
inteligencia  de  esa    estipulación,    para    disputar  á  la  repú^íli- 
la  soberanía  de  Belice,  ella  habría  rechazado  esas  pretensimit^^ 
negándose  á   hacer    una   donación    sin    causa,    una    cesión  >r 
motivo,   de  una  parte   de   su  territorio. 

Y  esta  inteligencia  que  de  parte  de  Méjico  se  ha  da<L- » 
se  da  al  artículo  14  del  tratado  de  26  de  diciembre  de  b-' 
es  la  misma  en  que  lo  han  tenido  las  autoridades  y  funci"J.* 
rios  del  gobierno  de  S.  M.  Británica,  sin  que  hayan  ^>»h1ív. 
prevalecer  las  pretensiones  en  contrario  que  en  alguna  »'i'": 
quisieron  nulificar  esa  solemne  estipulación. 

Hay  constímcia  en  la  cancillería  mejicana  de  (jue  en  lo.s  an  •> 
de  1812  y  1813  las  autoridades,  españolas  quisieron  poblar  ¿  - 
rritorio  que  existe  entre  los  ríos  Hondo  y  el  Nuevo  (tenit  r^: 
comprendido  dentro    de    los  límites    de  la  concesión  de  14  : 
julio    de  1786),  y  mandaron    fundar   algunos  estableeiniieui^^ 
y  aun  poner  guarniciones  para  evitar    que    los    ingleses  ívt\ 
sen  maderas,    reputando  rota  esa  concesión  á  consexíuencv.i  •• 
cumplimiento  de  la   condición  resolutoria  que  ella   eontit-n» 
virtud  de  que   el  tratado   había  sido  infringido   por  lo>  ú'-' 
ses  de  Belice.     Apenas  fue  conocido  en  ese  lugar  y  en  Br.  • 
el   tratado    de   1826,    cuando   los  ingleses  se   creyeron    t-nv. 
recho  para  recuperar  sus  posesiones  hasta  Río  Hon<lo,  altii  ■• 
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que  por  este  tratado  habían  sido  revividos  los  de  1783  y 
1786.  Los  habitantes  •  de  Bacalar  á  su  vez,  oponiéndose  á  las 
pretensiones  inglesas,  representaban  en  1828  al  gobierao  de 
Méjico  contra  el  art.  14  que  ponía  en  vigor  aquellos  tratadlos, 
pidiéndole  que  asumiera  con  sus  derechos  de  soberanía  los  de 
usufructo  que  dichos  tratados  concedían  á  los  ingleses. 

En  época  posterior  se  suscitó  una  dis^íusión  sobre  límites, 
con  motivo  del  despojo  que  de  su  establecimiento  sufrió  el 
ciudadano  mejicano  Rodríguez  por  el  subdito  inglés  Usher. 
Entonces  se  cambiaron  diversas  notas    entre  esta  secretaría    v 

ftr 

la  legación  de  S.  M.  Británica  y  se  reconoció  siempre  por 
esta  tíltima  la  vigencia  de  los  tratados  de  1783  y  1786  sobre 
los  límites  de  Belice.  Pueden  citarse  como  explícitas  en  este 
punto  las  notas  de  Mr.  Ashburnham  de  9  de  marzo  de  1838 
y  de  Mr.  Packenham  de  12  de  noviembre  de   1839. 

tai^°qur4iña7c  fcd¡        í'oc^  ^^^^^^  ^^  a^^<^  ^^<"a   discusión    tuviera 

li  Ir^iont  britániS    ^^^^^^'    y    ^^1  ^^  ^^^^    ^'^^    derechos    de  Méjico 

de  Honduras.  fucroii  rcspctados,  pasaba  en  Madrid  un  hecho 

(le  gran  significación.     Cuando    en    esa   corte   se    negociaba  el 
tratado  definitivo  de  paz  entre  Méjico  y  España,  y  en  el  qne 
ésta  reconoció  la  independencia  de  aquella,  Mr.  Villiers,  ministro 
de  S.  M.  Británica  en  Madi'id,  pretendió  en  1835,  y  volvió  á  solici- 
tarlo en  1836,  que  **el  gobierno  español  hiciera  cesión    formal    á 
Inglaten-a  de  todo  el  derecho  de  soberanía  que  juzgase  peHenecer 
á  la  corona  de  España  sobre  la  colonia  británica  de  Hondiu'as," 
j)retensión  que  no  tuvo  éxito    alguno   en    favor    de    la    Gran 
Bretaña  y  que  sólo  dejó   un  testimonio  irrefragable  de  que  el 
ífobierno  de  S.  M.    Británica  en  1836  no  se    creía    dueño   del 
derecho  cuya  cesión  solicitó. 

Hay  constancia  también  en  esta  secretaría  de  que  el  go- 
bierno español  manifestó  entonces  á  Mr.  Villiers  que  la  sobe- 
ríLiiía  que  España  había  ejercido  en  todo  el  territorio  meji- 
i'íxiio,  había  pasado  á  la  repiiblíca  en  virtud  de  la  condición 
i  j-aslaticia  de  dominio  y  por  efecto  de  la  sublevación  que  dio 
|)ór  resultado  la  independencia.  Esta  negociación  seguida  en 
.Madrid,  fue  pues  un  doble  reconocimiento  de  los  derechos  de 
Tvléjico,  tanto  por  parte  de  España  como   de  la  Gran  Bretaña. 

Hasta  1849  ese  i^econocimiento  de  la  vigencia  de  los  tra> 


KL 
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tados  de  1783  y  1786  por   parte  de    la  legación    británica.  .> 
sufrió  la  menor  alteración.    En    12    de-  marzo  de  ese  añ» - 
ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Méjico  dirigió  nna  ni 
al  encargado  de    negocios  de    S.  M.    Británica   quejándosí  fi- 
que la  salvaje  guerra  de  los  indios  de  Yucatán  no  tenía  i» 
mino,  porque  "esos  indios  recibían  auxilio  del  estableciniie  :' 
británico  de  Belice/'  llegando   "el  abuso  á  tal  extremo  qut  a! 
gunos    subditos    ingleses    han    abierto    almacenes  en  Bacalu: 
provistos  de  pólvora^  plomo  y  armas  que  ministran  á  lo?  >v 
blevados  en    cambio    de   los   objetos    que   éstos    proporci'iii 
en  sus  depredaciones  en  los  pueblos  que   tienen  la  desgi^n 
de  caer  en  su  poder.'^    El   ministro  mejicano    conduyo  >u¿ 
cando  al  encargado  de  negocios  británico  en  nombre  de  la  h 
manidad  y  de  la  civilización,  interesadas  en  la  terminaciói/ 
esa  lucha  bárbara,  que  se  sirviera    "estrechar    sus  providen'  "> 
para  que  sean  justamente  obsequiados  los  principios  gencralniL: 
reconocidos  del  derecho  de  gentes  y  lo  estipnlaño  entre  S,  M.  í 
tánica  y  p¡  gobierno  espafiol por  el  art.  14  de  J/i  convención  f^?^í') ' 
en  14  de  julio  de  1786,  vif/ente  entre  Méjico  é  Inglaterra/^ 

•Jtlr^ri^Sí^i^oíi'ÍZ       En  14  del  mismo    mes,   Mr.  Doyk,  ti:'> 
^*^?roSf  sSbSSnu^de^'^"    S^^^  ^^  negocios  en  esa    época,  contesto  l 
Beiice.  (jiia   nota  sin    desconocer   el  vigor  de  íi.- 

tratado.    Después    de    hacer    un     minucioso    extracto  de    - 
ofreció  "que  se  apresuraría  á  trasmitir  una  copia    de  la  ;' 
senté  nota  por  el  próximo  paquete  al  gobierno  de  S.  M , 
que  puede  asegurarlo    [el   infraescrito]    dictará    todas  k^  ^ 
didas  convenientes  á  fin  de  que  sean  debidamente  resptt,' 
los  principios  generales  de  la  ley  de  las  naciones  y  tods^ 
convenciones  existentes  entre  este  país  y  la  Gran  Bretaún 
existing  conventions  between  this  country  and  Great  Briti: 
Hasta  aquí  no    se  negaba  el  vigor  de  la  convención  de  K 
julio  de  1786,  invocada  por  el  ministro  mejicano  para  el-: 
to  de  que  los  ingleses  en  Beiice  no    vendieran    armas  . 
indios   bárbaros  de  Yucatán. 


?'°;r';';iSSo"da"or,nu        Pero  en  28   de  agosto  del  miaño  aiV^ 
1  ^T'  ^¡^^^:^-    Doyle  comume/)  al  gobierno  de  Méjico  .p 
^|i-at.!-^  mandado  al  gobierno  de  S.    M..    como   lo    lial'i:' 
ci(kj*' copia  de  la  nota,  de  12  de  marzo,  éste  le   preveníi. 
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rar  que*  aunque  el  tratado  de  14  de  julio  de  1786  está  citado 
011  el  artículo  14  del  tratado  entre  Méjico  y  la  Gran  Bretaña 
(le  26  de  diciembre  de  1826,  este  artículo  sólo  previene  que 
hii  subditos  británicos  no  sean  perturbados  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  que  les  concedió  el  tratado  de  1786  con  España ; 
"pero  que  no  existe  estipulación  convencional  alfjuna  por  la  cual 
Méjico  puexla  exigir  á  la  Gran  Bretaña  el  cumplimiento  de  las 
ohJiijaciones  anteriormente  contraídas  por  ella  con  Espahaj  con 
respecto  al  establecimiento  de  Honduras^  Tal  declaración,  tan 
contraria  á  la  letra  y  espíritu  del  artículo  14  del  tratado  de 
1826,  á  todos  los  precedent-es  de  este  negocio  y  á  la  inteli- 
gencia que  las  mismas  autottdades  inglesas  habían  dado  hasta 
entonces  al  propio  artículo,  fue  vivamente  combatida  por- 
Méjico,  no  consintiendo  que  semejante  declaración  prevaleciera 
sobre  los  derechos  que  el  tratado  le  da. 

El  gobierno  de  la  república  ordenó  luego  á  su  ministro 
en  Londi'es  que  hiciera  las  representaciones  necesarias  con  ese 
fin;  y  considerando  que  el  ari'eglo  de  este  negocio  se  haría 
con  más  facilidad  tratándolo  con  el  gobierno  de  S.  M.  Britá- 
nica directamente,  no  creyó  conveniente  proseguir  acá  su  dis- 
(íiisión  con  la  legación  británica  y  así  lo  comunicó  á  Mr. 
Doy  le    en    10    de    setiembre    contestando    su    nota  del    28    de 

cig'OStO. 

Lord  Paimerston  sos-        La  correspondcncia  que  en   virtud   de  esta 

íjcnt:  que  Méjico  no  su-  .        .  /  ,  i        i        •        j  •       • 

ii'^du,  á  España  en  los    ordcu  sc  siguio  cutrc  cl  plenipotenciario  me- 

clcrechos  que  se  ori;;inan        ..  •     •    j  t 

de  io¿  tratados.         jicauo,   scñor  Mora,    y    el    ministro   de  nego- 
cio s  extranjeros  de  S.  M.  Británica,  lord  Palmerston,  no  llegó 
(i    dar    solución  alguna    á  esta  cuestión.    Lord  Palmerston  no 
sólo  sostuvo  la  declaración  hecha   por  Mr.   Doyle,  sino  que  la 
extendió    á  otros  puntos,  manifestando  que  Méjico  no  era    el 
siKiesor  de  España  en  los  derechos  que  toman  su  origen  de  los 
tratados,  porque   aunque    '^Méjico  ha  asegurado  su  independen- 
cia   de  España,  no  por  esto  se  ha  colocado  en  el  lugar  de  Es- 
2>afia    con  relación  á  las  convenciones  internacionales  que    Es- 
paíiti    hubiera  celebrado  con    otras  potencia^."    (Nota    de  lord 
P<i]iiierston    al  señor  Mora,  de  15    de  diciembre  de  1847.)    El 
iriiTiistro  mejicano   suspendió  esta  discusión  para  pedir  instrue- 
"ioTies    á    su    gobierno  y  declarando    siempre,    en    su  nota  de 


558  SEXTA  PARTE. — ^EL  DERECHO 


30  del  mismo  mes,  que  '^4  gobierno  mejicano  insiste  en  vij 
sideral'  vigentes  los  tratados  de  1783  y  1786,  y  que  am'L'lv 
ría  su  conduela  en  acciones  que  le  sean  propias  á  lo  estipv¿;i 
do  en  ellos.  Si  el  gobierno  de  S.  M.  Británica  no  h^  ori 
ma  vigentes,  el  de  Méjico  insistii'á  siempre  porque  sean  it^ta- 
bleeidos  por  una  nueva  estipulación,  etc."  Ninguna  negoeiaeiór. 
se  entabló  con  este  fin,  y  de  este  negocio  no  volvió  k  tratar 
se  sino    algún   tiempo  desjmés. 

Tuvo  esto  lugar  en  1854.    A  consecuencia  de  las  frecii  t 
tes    disputas  sobre    diversos   terrenos    ocupados    por   súbdi:"- 
ingleses,  como  los  llamados  de  San   Pedro,  de  Cayo,  de  Ai. 
bargris  y  otros,   etc.,  alegando  aquellos  que  esos  terrenos  r<^- 
ban  dentro   do  los  límites  señalados  en  la  convención  de  ITv 
el  gobierno  de  Méjico   ordenó  á   su   ministro   en   Londres  ':;>■ 
alu'iera  una  negociación    con   el   gobierno    de   S.   M.    Brit;'i¡ : 
(íon   el  objeto  de  arreglar  los  límites  de  Belice  y  de  pedií'    • 
indemnizaciones    debidas  por  la  usurpación  de  terrenos  <'¡.. 
tida  por  subditos  británicos,  teniendo   presente  las  coneesi  •::-^ 
hechas    por  España  á    InglateiTa  sobre    corte    de  madera?  •: 
Honduras.     El  plenipotenciario  mejicano  dirigió   dos  nota^    ^ 
16  de  mayo  de  1854,   tratando  de  estos  asuntos,    al  mici^t  ' 
de  Negocios    Extranjeros  de   S.  M.  Británica. 

En  4  de  julio  siguiente,  lord  Clarendon,  encargado  tc^- 
ees  de  ese  ministerio,   contestó  estas  notas    en  términos  t¿- 
que  no  se  puede  menos  de  llamar  sobre  ellos  la  atención  d»'  - 
bierno  británico. 

r^é^^!::'^^^  "Respecto  del  primer  punto  (la  de^^ignu 
r:¿^:^.Íit^  do  Kmites)  tengo  la  honra,  dice  lord  Cl:-: 
Itnt^^a'^yvi;!^  dou  al  miuistro  mejicano,  de  manifesi:.:  ^ 
usted  que  por  cuanto  á  que  en  virtud  (Ul  art{ru7/>  14  //'• 
fado  conchiido  fuivi  Ja  Gran  Bretaña  //  Méjico  en  26  *í 
civmhri'  (le  182G,  .v^'  ha  arJopfado  el  límite  qife  señida  rl  ti 
eutrr  la  Gran  Bretaña  //  España  de  14  de  j^flio  de  17^^' 
hay  nc^eesidad  do  volver  á  fijar  eso  límite  por  una  nuev 
gooiacióii  diplomátk-a."  Rospeoto  do  la  usurpación  de  t»*v^ 
fuera  do  (^so  limito  por  sii})ditos  británicos,  lord  Clarendoi. 
tostó  (luo  "^'/  (jahie)  no  dv  S.  M.  no  desea  favort^cer  á  s>¡ 
hrlfán'wos   rn   sn.s    (H'anrrs  para    usurpar  tierras    más  oll'i 
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hn 

mientras  lord  Palmeraton  negó  eategúricamonte  que  los  trata- 
dos espaüoles  pudieran  tener  aplit-ación  alguna  á  Méjico,  por- 
<jue  ni  habían  sido  revividos  por  el  de  2G  de  diciembre  de  1826, 
ni  Méjico  podía  ser  el  sucesor  de  los  derechos  de  España  con 
it'specto  á  Belice,  lord  Clarendon  reconoció  que  por  este  tra- 
tado habían  sido  revividos  los  anteriores,  al  menos  en  cnanto 
ú  límites,  y  que  á  ellos  había  que  ajustarse  respecto  de  este 
punto.  Las  declaraciones  de  1854  fuerou  por  esto  recibidas 
vn  Méjico  como  derogatorias  de  las  de  1849,  y  siendo  confor- 
mes un  la  sustancia  con  las  pretensiones  que  la  república  ha 
sostenido  siempre,  fundadas  en  la  vigencia  do  los  tratados  de 
1783  y  178C,  las  aceptó  como  la  base  cardinal  del  arreglo  ijuc 
tlebiera  de  hacerse  de  las  dificultades  de  Belice. 

Jo  AmíriSI  p^tn  fú^  Vucstru  exculcncia  rccordará  siu  duda,  continúa, 
'"^.Méjico  ^^hw^éiiee,  *  quc  c\iando  lord  Clarendon  redactaba  su  nota  de 
-4-  de  julio  citada,  sostenía  con  el  gobierno  de  los  Estados  I' ni- 
dos una  muy  iuteresantfi  con-espondeucia  sobre  la  ejecución  é 
inteligencia  del  tratado  Clayton-Bulwer,  correspondencia  en  la 
'(lu!   el  seci-etario  de  Estado  de  los  Estados  XJjiidos  y  su  pleiñ- 
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potenciario  en  Londres,  pusieron  fuera  de  toda  duda  lo^  ú-.- 
rechos  que  tiene  Méjico  sobre  Belice,  conforme  á  los  tratad(i>. 
Y  debe  creerse  para  honra  de  la  justificación  del  gabinett^  n- 
S.  M.  Británica,  que  disipadas  por  una  luminosa  discusión  min 
las  más  pequeñas  dudas  que  pudiera  haber  tenido  sobre  es> 
derechos,  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  se  apartó  en  18'4 
de  la  política  que  se  quiso  iniciar  en  1849  con  respecto  á 
Belice. 

Después  de  aquella  época  (1854)  no  se  ha  vuelto  á  tratar 
ese  punto  entre  el  gobierno  de  la  república  y  el  de  la  Gran  Br^-- 
taua.  Es  cierto  que  Belice  ha  seguido  ocupando  la  atent^i.n 
de  los  dos  gobiernos;  pero  los  negocios  que  se  han  tratado ei: 
épocas  posteriores,  ó  no  han  tenido  resultado,  como  la  uejT"- 
ciación  iniciada  en  Londres  por  Mr.  Stevenson  en  1857  con "! 
ministro  mejicano,  para  dar  nuevos  límites  á  Belice,  ó  liai 
versado  sólo  sobre  hechos  incidentales  á  la  cuestión,  como  !:i' 
reclamaciones  británicas  motivadas  por  el  asalto  de  OraDi- 
Walk. 

El  tratado  de  1830        Para  acabar  de  afirmar  los  derechos  de  M<'-: 

entre     Méjico    .y    Espa-  ,  •  j        j  t 

ña  trasfiere  á  la  repú-     co  cii  matcnas  tau  importautes.  para  eolo:.. 

torial  sobre  Hélice.  la      disCUsiÓU      dC      loS     aSUntOS     dc      Bclice    -^li 

el    ten*eno    que    le    es  propio  y  fuera  del  ciuxl   no    se   pn-'V 
llegar    á  solución    alguna    satisfactoria,    es    necesario  agrerL^ 
que  la    repiiblica   no    funda  aquellos   derechos  sólo   en   el  nn-. 
tado    celebrado   con    la    Gran    Bretaña    en    26     de    dicieiii^i 
de   1826 :   el  de  paz   ajustado  con   España  en  28    de   dieifini 
de    1836    es    otra  robusta  base    eu  que   las    pretensiones    / 
hi    república    descansan.     En    este    tratado    España    recoii' •: 
^*como  nación  libre,    soberana    é  independiente  á   la  repúl'-i- 
mejicana,  compuesta  de  los    estados  y  países  especificados  ' 
,SH  le}/  co7isfitucioHal,  á  saber  :    el  territorio  comprendido  »b  ■ 
vin-einato  antes  llamado  de  Nueva  España,  y  el    í^ue  se  <lt   ' 
capitanía  general  de   Yucatán  etc. ; "  y  renunció  ^*a   toda  pr^^^ 
sión  al  gobierno,  propiedad  jf  derecho  territorial  de   dichos  e^ 
dos  y  países.''     De  este  tratado  y  del  hecho  innegable  qut  r  - 
ta  antes  de  la  independencia  España  mantuvo  la    soberaii'.;  • 
Belice,  cuyo   territorio   está   comprendido  en   la  capitanía  ii'-' 
ral  de  Yucatán,  se  deduce,  como    lógica  y  necesaria  const»  ii' 


Ki  reii-notiiDiínio  d^  El  reconoeimiento  de  la  independencia  de- 
p*uébiir!^dtv°civ..i*«"  volvió  legalmente  k  la  repúbliea  la  sobera- 
dcícho  dcl'íñqiiisw'  '  lüa  que  Españ»  había  ejercido  en  ella  por 
el  derecho  de  conquista.  Es  un  principio  no  disputado  por 
los  publicistas  el  qne  hace  revii.-ir  en  el  país  irouquistado  los 
derechos  de  soberanía,  cuando  él  se  independiza  del  conquista- 
dor, se  constituye  en  sociedad  organizada  y  se  hace  recono- 
cer como  nación  soberana.  Y  si  á  la  fuerza  de  ese  principio 
se  agrega  la  cesión  expi-esa  que  España  hizo  á  Méjico  del  dere- 
cho ffrritoriíd  eu  los  dichos  fstados  y  países,  y  se  tiene  además 
presente  la  negativa  que  obtuvo  la  solicitud  de  Mr.  Villiers 
sobre  la  cesión  á  Inglaterra  de  la  soberanía  de  Belice,  no 
se  podrá  poner  siquiera  eu  duda  que  Méjico  es  el  sucesor  de 
España  cu  los  derechos  territoriales  que  ésta  tenía  en  Belice. 
El  gobiei-no  mejicano  confia  en  la  ilustración  del  de  S.  M.  Bri- 
tánica para  esperar  que  reconozca  y  acepte  esta '  verdad  que 
sostienen  á  la  vez  los  menos  disputados  principios  de  la  ley 
internacional  y  los  hechos  históricos  más  notorios. 

Méjico  invariablemente  ha  reconocido  la  vigencia  de  los 
tratados  españoles  que  de  algún  modo  afectaban  esos  derechos 
temtoriales.  y  ha  por  su  pai-te  ajustado  su  conducta  eu  este 
particular  á  las  prescripciones  del  derecho  de  gentes.  Asi  fue 
qne,  cuando  eu  1828  ajusta)  cou  los  Estados  Unidos  su  pri- 
mer tratado  de  límites,  reconoció  la  validez  del  tratado  español 
de  22  de  febrero  de  1819  qiic  marcó  los  que  tenían  las  pose- 
siones del  rey  de  España  cou  ¡ujuella  república.  En  esa  oca- 
sión se  habló  del  asunto  de  Belice,  citándolo  eomo  un  prece- 
dente; i-espetjvble.  Los  plenipotenciarios  mejicanos  decían  en- 
tonces ;  •'  segi'iu  los  usos  y  doctrinas  recibidos  eu  todas  las 
naciones,  es  incontestable  la  validez  de  aquel  convenio  (el  tra- 
tado de  22  de  febrero  de  ISlí)),  La  república  mejicana  ha, 
dado  un  testimonio  de  reconocer  los  mismos  usos  i-cspetando 
como  ha  resípetado  hi   posesión   concedida   á   Inglaterra   por  la , 
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corte  de  España  sobre  el  territorio  de  Walis  según  los  tratados 
de  783  y  786."  Consecuente  con  esas  manifestaciones  el  ^^ta- 
do  de  límites  entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos  de  28  de  enero 
de  1828,  declaró  en  su  preámbulo  que  el  tratado  español  tl^ 
febrero  de  1 819  se  consideraba  válido,  en  virtud  de  que  ^  reí-i- 
bió  su  sanción  en  una  época  en  que  Méjico  formaba  iina  pait^ 
de  la  monarquía  española.''  Y  Méjico,  lejos  de  haberse  aparbvi 
de  esos  precedentes,  ya  sea  tratando  con  los  Estados  Unki« 
ó  con  Inglaterra,  en  cuanto  á  límites,  ha  sostenido  siempre  la 
validez  de  los  tratados  españoles  en  cuanto  á  ese  punto,  y  la 
legitimidad  de  la  trasmisión  de  los  derechos  y  obligaciones  ^-íj 
ellos  contenidos  como  consecuencia  de  la  independencia  de  3F- 
jico  reconocida  por  España. 

Conclusiones  La  Última  \;  final  conclusión  que  va  snrr- 

.generales  del  alevíiuo  de  .*  •/*      ;       •  *  -i 

Mcjict».  de  las    anteriores  manifestaciones    es     dema- 

siado clara  y  lógica  para  que  tenga  necesidad  de  expresarla. 
Tratados  solemnes  que  no  es  posible  desconocer,  hechos  hi>u^ 
ricos  que  no  se  pueden  negar,  la  afirman  y  sostienen,  anr«- 
rizando  al  gobierno  de  Méjico  para  declarar,  como  declara,  qu» 
no  puede  considerar  y  tratar  los  negocios  referentes  á  Beh«-t. 
sino  bajo  el  imperio  de  las  estipulaciones  de  los  tratados  ur 
que  me  he  ocupado;  tratados  en  cuanto  este  punto  por  í^rx 
naturaleza  pennanentes,  y  cuyos  pactos  relativos  á  los  derechy> 
territoriales  de  la  república  en  Belice  no  se  han  alterado  p<»r 
las  modificaciones  y  cambios  que  han  ocurrido  en  las  relacio 
nes  internacionales  de  las  potencias  que  los  ajustaron. 

jTats'uí^aci^'drsu"  La  uota  de  vuestra  excelencia,  que  ten-. 
*'""*'d¿°b&rcS^°"'^''"  la  lionra  de  contestar,  toca  toda^áa  otr.^ 
puntos,  de  los  que  yo  en  defensa  de  los  derechos  de  Méji-^», 
debo  ocuparme.  Repetidas  veces  en  esa  nota  se  habla  «Ll 
territorio  hritánico  de  Honduras,  de  aguas  británicas  en  la  •'*- 
lonia  de  Honduras  inglesa,  etc.,  dando  como  cierta  y  segimi 
la  posesión  de  los  derechos  de  soberanía  en  aquel  territur' 
por  parte  de  la  Gran  Bretaña.  El  gobierno  mejicano  tiene  < 
deber  de  protestar,  como  protesta  en  los 'términos  más  e^J^^ 
gicos,  contra  esas  calificaciones  que  importan  una  visnrpaoi":i 
de  parte  de  su  territorio;  y  para  dar  á  esa  protesta  el  cará«-. 


tur  solemne  que  le  (corresponde,   eree  eouveuieute  apoyarhi  eri 
los  derechos  que  al  territorio  de  Belicu  tieue. 

súio  K:n™dLó  Kspaiía  El  título  de'  Inglaterra  á  la  posesión  de 
i.ara  tonar  madíra,  ac.  Bellce  iio  fite  otro  primitivamente  ([lie  la  con- 
veneiÓH  de  14  de  julio  de  178(5,  re^-irida  después  por  Méjico 
nii  el  lu-tíeulo  14  de  su  tratado  con  la  (íran  Bret^'ia  en  182G. 
Aquella  couveución  es  muy  explícita  sobre  la  clase  de  dere- 
chos que  estti  potencia  tenga  eu  ese  territorio.  ISu  artícido  H? 
determina  el  derecho  do  tixufi-urlii  que  España  couceillii  á  In- 
glaterra, limitado  sólo  "  para  cortar  madera,  sin  exceptuar  la 
caoba,  y  la  de  aprovechoi-  uiialtpiiera  otro  fruto  ó  producción 
de  la  tierra  en  su  estado  puramente  mitural  ú  sin  cultivo"  y 
de  tal  modo  limitado,  <nie  no  debía  ent-euder  permitido  "el 
cultivo  del  azúcar,  café,  caeao  ii  otras  cosas  semejantes,  ni 
fábrica  alguna  ó  nianníactura,''  motivando  esas  rostviccíoncs 
en  que  "  siendo  incontestablemente  admitido  (me  los  teiTcnos 
de  que  se  trata,  pertenecen  en  propiedad  á  la  corona  española, 
no  pueden  tener  lugar  establecimientos  de.  tal  clase."  El  ar- 
tículo 4"  i)ermite  á  los  ingleses  ocupar  ia  isla  conocida  con  el 
nombre  de  Casino,*  Saint  George's  Key  6  Cayo  Oasina,  "  en  ' 
<íoiisider ación  ú  que  la  parte  de  las  costas  que  hacen  frente 
á  dicha  isla,  consta  ser  notoriamente  expuesta  ti  enfermedades 
peligi'osas ;  pero  esto  no  ha  de  .ser  sino  para  los  fines  de  una 
utilidad  fundada  en  la  buena  fe,. etc."  El  artículo  7"  establece 
que;  "todas  las  restricciones  especificadas  eu  el  tratado  de 
1783  para  conservar  la  propiedad,  de  la  soberanía  de  España 
en  aíiuel  país  (Belice),  donde  no  se  concede  á  los  ingleses  sino 
!a  facultad  de  servirse  de  las  maderas  de  varias  especies,  de 
los  frutos  y  otras  prodH<fl?.iones  eu  su  estado  natural,  se  con- 
firman aquí  y  las  mismas  restiiceiones  se  observai'án  también 
respecto  de  la  nueva  concesión.  Por  consecuencia,  los  Imhi- 
tantes de  aquellos  países  sólo  se  ocupanin  en  el  corle  y  el 
trasporte  de  las  maderas,  y  en  la  recoh'ceióu  y  en  el  trasiiorte 
de  los  fi-utos,  sin  pensar  eu  otros  establecimientos  mayores, 
ni  en  la  fonuación  d(^  un  ¡jobierno  militar  ó  civil,  excepto 
aiiuellos  reglamentos  que  SS.  MM.  Católica  y  Brit.iníca  tuvie- 
ren por  conveniente  establecer  pai'a  mantener  la  tranquilidad 
y  buen   orden  entre  sus  respectivos  subditos." 

Como  por  una  parte  Méjico   sucedió  á  España  en  los  de- 
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it;cl]i>t;  tenitoriales  que  ésta  tenia  en  Belice,  y  por  otra  M-^ 
jiei)  lio  ha  concedido  á  Ing'lateiTa  sino  el  goce  de  loe  dr:- 
ellos  de  usufructo  de  que  se  ha  habladoj  según  la  convem:'' 
de  14  de  julio  <le  1786,  es  una  conseeuencia  fuertemente  [■ 
gica  de  esas  premisas,  ya  demostradas  antes,  qne  en  Bel:- 
lio  liay  ídno  territorio  mejicano  eoneedido  en  usufmeto  á  h 
glati'i-ra:  que  la  soberanía  de  Belice  ha  pertenecido  y  per:> 
nece  á  Méjico,  y  que  la  Gran  Bretafia  no  ha  teaido  titulo  k 
razón  pai'a  pretender  allí  más  derechos  que  los  limitados  ■:■ 
usufmeto  que  le  concedían  los  tratados  citados.  En  estos  -- 
lidos  íundamentos  apoya  Méjico  sus  derechos  á  la  soberaiL.. 
de  Belice  y  su  protesta  contra  la  pretensión  de  (|ue  allí  wi-- 
territoric)   británico. 

ir¡bú"í.íE'isr.B""iie  chan        En  alguna  otra  parte   de  sn  nota,    vn-> 
'"rfj'if "íAr^wf"""  ■  excelencia  llama  iudepeiidiciile  ú   la  tribu  '■- 
bara  de   Chan   Santa  Cruz,   y  esta  es    otra  califícnciÓD    qn-- 
gobierno   de  Méjico  no  puede  dejar  pasar  desapereibida.    E- 
tribu  vive  eu  territoiio  mejicano,  dentro  de    límites    de  la  :■ 
públiea,   reconocidos  solemne   y  terminantemente   por   la   lir_- 
Bretaña  en  su  tratado  con   Méjico  de  1826  y  espedificadoí  ■ 
el  de  BspañA    de   1836;  y   la  rebelión    de  esa  tribu,     aeae-- 
en  i;l  aiio    1847,    no  puede  ni  ante  la  ley  de  las   nacioQe^  ■ 
ante  Iok  tratados,  haberle  dado  una  independencia  de  que  lu'l 
ni    ella   miema    hablaba  en    ese  año.     La    sublevación    de    >  -  - 
salvajes  contra  todo  orden   social, '  no    puede  reducir   los  lii 
tes  territoriales  de  la  república,   f^n-ebatándole  la  parte  orit.D:. 
de  la  jienínsida  de  Yneatáu  :    portjue    fuera  de   otras   eoIl^i' 
i-a^-iones  que  es  inútil  exponer,   la  tribu   de  Chan  Rauta  '.r- 
lejos  de  poder,   según  el  derecho  de  gentes,  t*ner    las   pn-r: 
gativas  de  la  nación   soberana,  ella,  enemiga    de  la    cívüízlk 
y  responsable  de  crímenes  que  no  tienen  nombre,    está  p-.- 
fuera  de  la  ley  de  las  naeiones. 

Pero  las  autoriilades  de  Belice    no    sólo  eonsiderau   'i' 
independiente  á  la  tribn   de  Chan  Santa  Cruz,  sino  tfitubiv: 
la  de  leaiclié,  con  quien,  según  antes  se  ha  visto,  celebrai.  * 
tados.    Méjico   cree    ofensiva  á  su  sobera"'"    *"     "-".-i"-.-- 
esas  autoridades,  reputándola  como  la  vio 
y  tiene  que  protestar  tiunbién  coutra  tal 


^^cvo  iisicma  de  aú-  TjSia  pi'oiesua  cs  tauü)  mas  necesaria  ae 
del  leniíorio  niíj^íao.  parte  de  Míjieo,  cmnito  que  las  autondades 
de  Belice,  aiguieudo  uiia  ctmducta  que  no  tieue  calificacióu 
según  la  ley  internattional.  acabau  de  iniciar  un  nuevo  siste- 
ma de  aílquisieiyn  de  territorio,  cuyo  resultado  final  sería,  si 
Méjico  lo  consintiera,  despojar  á  la  república  de  todas  los 
partes  de  su  territorio  que  están  ocupadas  por  salvajes.  La 
Mutoridad  inglesa  de  Haiioehoac,  Mr.  Holaf,  ha  comprado  re- 
cientemente al  indio  Rafael  Chan,  no  la  propiedad  particular, 
sino  el  d<iminio  eminente  de  una  grande  extensión  del  teni- 
toi-io  mejicano.  Enunciar  el  hecho  tta  poner  en  toda  su  des- 
nudez ese  abuso  incalifleable.  En  el  documento  anexo  núrae- 
s-o  ó  encontrará  \^lest^a  excelencia  ía  relación  de  esos  verdade- 
ros, atentados  contra  el  derecho  de  gentes.  Los  ponuenores 
t[ue  esta  secretaría  ha  podido  procurarse  hasta  hoy  respecto 
de  esa  venta,  son  <jue  etla  se  liizo  por  eineo  mil  pesos  y 
ijue  comprende  una  arca  de  tierra  de  seis  íi  setecientas  le- 
guas cuadi'iidas,  todas  fuera  del  límite  de  Belice,  habiendo  ya 
li>s  ingleses  anexado  el  terreno  comprado,  al  aiitigiií»  est-ableci- 
r diento  británico. 

iaiíderS°^s'Í4^i  Sléjico  uo  puedc  rcconoccr  la  validez  de 
esas  ventas  de  su  tenitorio  heeJias  por  salvajes;  Méjico,  como 
las  otras  naciones  americanas,  pi-oclama  como  nn  principio  y 
sostiene  como  nn  derecho  inherente  ú  su  propia  autonomía,  que 
no  puede  una  potencia  extranjera  adquirir  por  esa  ciase  do 
compras  la  soberanía  de  parte-  alguna  de  su  territorio.  En  los 
téi-minos  más  solemnes  y  enérgicos  veitei'u,  pues,  sn  protesta 
contra  la  compra  hetJia  por  Mr.  Holaf  al  indio  líafael  Ohau, 
lo  mismo  que  contra  cualquiera  <jtv;i  de  i'sa  espei.'ic  que  se 
haya  hecho  ó  pueda  hacerse,  y  dcnuncii!  esos  atentados  de 
l;is  autoridades  de  Belice  á  la  jnstifli-iición  dd  gobierno  de 
H.  M.  Británica,  de  la  qiie  no  juiede  menos  que  esperar 
que  tengan  la  reprobación  y  el  ivniedio  une  merecen   y  exigen. 
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Pretende  hi  (IranHre-  t%   ±.  j       i  >•  t         ' 

tuíui apoderarse  del  tcrri-        ¿iSta  cs  una  de  las  cucstioiies   mas   iiiii  ■. 
tono  venezolano  de  (,pa-    ^g^jj^^^g  q|^^  ]^^j^  ^^  debatirse  algún  día  pn')X> 

m<j  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  y  una  de  las  n\:x- 
.serias  que  puede  llamar  la  atención  de  varias  repúblieaij  «1 
la  América  Meridional,  á  causa  de  que  el  dominio  del  río  Ori- 
noco por  una  potencia  extranjera  y  marítima,  daría  á  ^ít:i 
el  dominio  de  sus  tributarios  v  el  de  la  red  inmensa  de  \i.i- 
navegables  que  en  todos  sentidos  cruzan  el  inmeuso  territori* 
de  nuestra  América. 

Nunca  ninguna  nación  disputó  á  España  el  derecho  sofr- 
eí teiTitorio  de  esta  América  que  ella  descubrió  y  ocupó  ]'L- 
mero  que  otra  alguna,  títulos  estos  de  universal  aeeptaeiii 
para  caracterizar  el  dominio,  é  iguales,  por  lo  menos,  en  efii  u 
cia,  á  los  que  el  derecho  de  gentes  tenga  reconocidos  c-avi- 
los  mejores. 

Sancionado  el  derecho  de  España  á  estas  regiones  por  '■ 
consentimiento  unánime  de  todos  los  pueblos  y  por  el  rai»ii  • 
cimiento  expreso  de  unos  y  tácito  de  los  demás,  podría  iátc-i 
en  su  favor  hasta  la  bula  del  Papa  Alejandro  VI,  que  ui 
porta  hoy  por  lo  menos  un  nuevo  y  valioso  reconocimieni". 
si  bien  en    aquella  época  era  de  significación  decisiva. 

Fue  en  las  costas  de  la  Guayana   que  Colón    trape»)  y 
primera  vez  con  el  continente  americano^  donde  comenzó  A1<»l 
zo  de  Ojeda  el  descubrimiento  y  conquista  de  Venezuela ;  f'. 
el  gobierno  de  esas    tieiras  el  que  cedió  á  Diego  de  Hordáz  • . 
emperador  Carlos  V,  y  esas    mismas   las    que  al  comienzo  «1- 
siglo  XVI  hicieron   objeto  de  sus   laboriosas   exploraciones  ^ 
dicho  Hordáz,  Herrera,  Hortal,  Cedeño  y  otros  españoles.    X 
hay  por  tanto  razón  para  vacilar  en  reconocer  el  perfecto  de- 
recho de  España  entonces  sobre  estas  dilatadas  regiones,  y  i! 
Venezuela  hoy  como  su  legítima  sucesora. 

La  narración  de  las  inmensas  riquezas  auríferas  del  mi-s 
continente  y  el  espíritu  de  hostilidad  &  España  x>or  las  dei'. 
potencias  europeas,  trajeron    el  ataque    y  la  invasión   á  t.v.  .- 
comarcas,  que  se  láerou    asaltadas,  incendiadas  y   poseídas   •  • 
hecho  por  los    filibusteros,    á  quienes    España    rechazó    var  ~ 
vec^s    con   energía.,  destruyendo    sus  intrusos  establecimiento- 
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del  modo  que    se    lo  permitían    las  graves    atenciones  qne  la 
ocupaban  en  Europa. 

Tal  sucedió  en  1595  que  arrojó  del  Esequibo  á  los  holan- 
deses, y  en  1665,  que  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santo  To- 
más, a>Tidados  por  los  de  la  provincia  de  Caracas,  lanzaron 
de  ellfi  á  los  mismos  holandeses  que  habían  logrado  sorpren- 
derlos, aliados  con  los  indios  caribes  v  araucos. 

Para  fortalecer  más  si  cabe  su  derecho,  España  fundaba 
pueblos  y  establecía  misiones  que  civilizaran  á  los  indígenas 
á  la  luz  del  Evangelio;  y  es  de  esta  ocasión  anotar  que  la 
misma  Inglaterra  celebró  con  ella  varios  tratados  en  que  re- 
conocía tá<íitamente  aquel  derecho,  y  aun  se  comprometió  en 
1713  y  en  1721,  á  mantenerla  en  posesión  de  los  territorios 
que  poseía  en  tiempo  de  Cai'los  11,  que  no  eran  otros  que  la 
mayor  parte  del  nuevo  continente. 

Si  para  la  fecha  'del  tratado  de  Münster  no  se  hallaba 
todo  el  territorio  americano  bajo  el  dominio  reconocido  de  Es- 
paña, no  fue  porque  las  invasiones  que  realizaron  y  los  esta- 
blecimientos que  en  algunos  puntos  de  él  fundaron  otras  na- 
ciones europeas  destituyesen  á  S.  M.  Católica  de  sus  derechos, 
sino  porque  España  sancionó  esa  propiedad  que  se  atribuían  por 
medio  de  tratados  en  que  renunciaba  expresamente  la  suya. 

Sentado  así  sobre  tan  sólido  fundamento  el  derecho  primi- 
tivo de  España  á  todo  el  teiritorio  americano,  tocaría  á  quien 
se  lo  contestase  en  alguna  parte,  la  prueba  auténtica  de  su 
propiedad  superviviente,  que  vendría  á  establecer  una  excepción 
en  lo  que  es  general. 

Venezuela,  sucesora  legítima  de  España  en  sus  derechos 
sobre  las  comarcas  de  la  Guayana,  como  lo  es  Inglaterra  de  la 
Holanda  sobre  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  Esequibo,  Berbi- 
ce  y  Demerara,  por  el  tratado  de  Londres  y  París  de  1814, 
tiene  derecho  á  llamar  suyas  las  posesiones  que  la  misma  Ho- 
landa, causante  de  la  Gran  Bretaña,  le  tenía  reconocidas  por 
el  tratado  de  Münster  de  1648,  y  que  la  propia  Inglaten-a  se 
c comprometió  á  conservarle  á  España  en  toda  su  yitegridad  por 
el  artículo  8?  del  tratado  de  Utrecht.  que  estas  dos  naciones 
adjuntaron  en  13  de  julio  de  1713 ;  ya  que  la  Holanda  no  pudo 
ceder  á  Inglaterra  lo  que   no  le  pertenecía,  ni  })uede  suponerse 
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que  esta  nación  vnelva  en  alguna  manera  ni  en  ningifo  tiempo, 
conüti  el  compromiso  de  su  palabra  y  el  deber  de  sas  estipu- 
laciones. 

Convínose  en  el  tratado  de  Münster  en  que  las  partas  con- 
tratantes quedarían  en  posesi(3n  de  los  países,  plazas,  factorías, 
etc.,  que  ocupaban  en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales. 

Que  los  españoles  gozarían  de  los  prÍAdlegios  que  poseían 
en  las  Indias  Orientales,  sin  poder  exceder  de  esto,  y  los  súIk 
ditos  de  los  Estados  Generales  se  abstendrían  de  frecuentar  !«$• 
plazas  en  que  estaban  establecidos  los  castellanoí^. 

Que  los  españoles  y  subditos  de  las  Provineias  Unidas  w» 
podrían  respectivamente  navegar  ni  comerciar  en  los  otros  puer- 
tos, plazas  guarnecidas  con  fuertes,  alojamientos  con  castilVis, 
y  generalmente  en  cualquier  otro  lugar  que  fuese  poseído  y>r 
la  otra  parte  en  las  Indias  Occidentales. 

"Y  á  fin  que  sean  más  firmes  y  provechosos  la  navega- 
ción y  el  comercio  de  las  Indias  Occidentales,  se  ha  acorálid»' 
y  convenido  que  ni  el  rey  católico,  ni  sus  herederos  ó  sudes?*'- 
res,  cedan,  hipotequen,  transfieran,  ni  de  ningún  modo  ó  bajo 
cualquier  respecto  enagenen  de  sí  y  de  la  corona  de  £s;paña. 
las  comarcas,  dominios  ó  territorios  de  América  qne  po»  dere- 
cho le  corresponden,  ó  algunas  de  sus  partes,  ni  en  fftvor  át 
JPrancia  ni  de  ninguna  otra  nación.  Y  por  su  parte  ia  reiii& 
de  la  Gran  Bretaña,  con  el  fin  de  que  se  conserve»  en  >^ 
integi'idad  las  comai*cas  de  América  que  obedecen  á  E*>paija. 
prx)mete  que  hará  cuanto  esté  do  su  parte  y  auxiliará  á  !»-> 
españoles  para  que  se  restablezcan  los  antiguos  límites  de  scs 
comarcas  americanas,  y  se  fijen  según  existían  en  tiempo  -H 
sobre  dicho  rey  católico  Carlos  II,  si  se  hubiese  averigua»!»- 
haber  sido  de  algún  modo  ó  bajo  algún  pretexto  qiiebrant3iti'>^ 
ó  alterados  en  cualquiera  de  sus  partes  desde  la  mueiie  ¿-^ 
dicho  rey  Carlos  II.  (Artículo  8*?  del  tratado  de  UirtrL* 
citado). 

Los  límites    hasta    donde   se   extendían  ^  las    posesione>  **• 
Holanda  en  ^el  territorio  de   Guayana  en  1648,    fecUa  del  trtí 
Wo  (íe  Münster,    son  los  únicos  que  puede  haber   tríispa.^í-. 
aquella  nación  á  Inglaterra,  portiue    jK>steriormí>nte   í\  eüe  a.r 
ninguna  comisión,   venta    ó    retM>uo<MniientQ   dc   ningún   sréD«" 
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por  parte  de  España,   alargó    los    dominios  holandeses    en  las 
comarcas  americanas. 

Y  los  límites  qne  eoiTespondían  á  España  al  tiempo  de 
la  muerte  del  rey  Carlos  II  acaecida  en  1700,  son  los  que  ade- 
más se  comprometió  la  Gran  Bretaña  á  conservarle  en  toda 
su  integridad,  aún  prestando  sus  auxilios  para  rescatarlos  en 
el  caso  de  que  hubiesen  sufrido  algún  menoscabo. 

¿  Cuáles  eran  unos  y  otros  ?  Este  es  el  punto  que  ha  de 
ñjar  definitivamente  en  la  cuestión  los  derechos  respectivos  de 
uno  y    otro  país. 

HeiTera,  célebre  cronista  de  España  é  Indias,  que  escri- 
bió bajo  el  reinado  de  Felipe  V,  y  el  padre  Pedro  Murillo  Ve- 
larde,  que  escribía  en  1752,  así  como  otros  escritores  de  la 
época,  atribuyen  unánimemente  á  España  la  propiedad  de  toda 
la  Gruayana. 

El  tratado  de  1750  entre  España  y  Portugal,  en  que  ambas 
naciones  se  obligaron  á  auxiliarse  y  socorrerse  hasta  quedar 
en  pacífico  goce  de  sus  dominios  en  la  América  meridional, 
extiende  la  obligación  por  parte  de  Portugal,  desde  el  Ama- 
zonas ó  Marañón  hasta  las  márgenes  del  río  Orinoco  de  una  y 
otra  banda. 

La  real  cédula  expedida  en  Ai*aujuez  el  5  de  marzo  de 
1768,  en  que  al  recordar  los  primitivos  límites  de  la  Guayana 
española,  dice  que  llegaban  j)or  el  medio  día  hasta  el  Ama- 
zonas y  por  el  oriente  hasta  el  océano  Atlántico. 

Todos  los  historiadores  y  geógrafos  que  han  escrito  sobre 
las  Guayanas  sostienen  el  derecho  de  Venezuela  á  la  española ; 
y  algunos  que  como  J.  W.  Norie,  geógrafo  inglés  atribuye  á 
la  británica  mayor  territorio  del  que  realmente  tiene,  exten- 
diéndolo hasta  el  meridiano  del  cabo  Barima,  agi-ega  :  ''  aun- 
que en  realidad  constituye  lo  (lue  se  debe  llamar  la  Guayana 
española  ó  colombiana." 

El  padre  Caulin,  en  su  historia  corográfica  de  la  Nueva 
Andalucía,  libro  3"  capítulo  31,  confirma  nuestro  derecho  con 
líis  siguientes  palabras:  "los  holandeses  se  aposesionaron  del 
i'ío  Eseciuibo,  establecieron  colonias  y  fundaron  pueblos  y  gran- 
des  haciendas,  al   mismo  tiempo  que   hacían  el  comercio  ilícito, 


SEXTA  PARTE. — EL  DERECHO 


hasta  que  fueron  arrojados  de  allí  en  1595 :  pero  Yolvierou  des- 
pués, extendiéndose  en  el  territorio  español  hasta  ftindar  <;n 
el  río  Poumaron   la  nueva  Midelhurgo," 

La  Gran  Bretaña  no  ha  contestado  nunca  por  escrito,  411^ 
se  sepa,  el  derecho  de  Veneziiela  á  la  Guayana  española,  pero 
si  ha  intentado  apoderarse  de  luiena  parte  de  nuestro  territo- 
rio giiayanés,  que  ha  invadido  repetidas  veces. 

En  1858  quisieron  los  ingleses  entrar  á  nuestra  (luayaua 
por  territorio  no  abierto  al  comercio  extranjero,  y  Yenezii^lf. 
sostuvo,  sin  contradicción,  que  la  entrada  en  el  país  no  eítá 
permitida  sino  por  los  puertos  habilitados,  y  que  de  nineiúii 
modo  convendría  abrir  la  línea  de  su  frontera  con  la  Guayáis 
inglesa,  porque  esto  sería  abrir  un  campo  vastísimo  ai  con- 
trabando y  acabar  con  Ieis  rentas   nacionales. 

Por  tanto,  agregaba  el  gobierno,  el  poder  ejecutivo  no 
puede  dejar  de  oponerse  á  lo  que  se  pretende,  iii  permiüi  ■^i 
acceso  á  los  mineros  sino  por  Ciudad  Bolívar,  puerto  liíiiv- 
mente  habilitado  para  la  exportación  de  sólo  el  ganado  r  \v'- 
ducciones  nacionales,  y  además  para  la  entrada  y  salida  des- 
que vayan  al  Caratal  ó  regi-eseu ;  añadiendo  que  esta  raediiL 
especial  se  había  tomado  precisamente  para  facilitar  el  nw 
á  las   minas  á  los  que  procedan  de  otro   país. 

Cuando  en  1807  se  solicita)  la  anuencia  del  poder  ejecntiv- 
para  penetrar  en  nuestra  i-egión  minera  dos  expediciones '.■ien- 
tíficas,  compuestas  de  subditos  británicos  y  sin  ánimo  de  iü- 
fnngir  nuestros  derechos,  el  gobierno  dijo:  que  no  veiadifirii 
tad  en  admitirlas  y  tratarlas  con  la  benevolencia  propia  i' 
su  objeto,  siempre  <ine  entrasen  por  la  capital  de  la  prom-'-i 
de  Guayana. 

Fundábase  el  gobierno  do  Venezuela: 

"  1?  En  que  no  teniendo  ningún  extranjero  derecho  ■! 
hacer  exploraciones  en  territorio  venezolano,  debe  entendeft^ 
que  se  solicita  un  permiso,  y  pudiéndose  conceder  ó  no,  uk 
bien  hay  facultad  para  otorgatlo  bajo  condiciones, 

"2?  En  que  t«ea  íi  los  gobernadores  de  provincia.  '■"'•■ 
residencia  es  en  sus  capitales,  visar  los  pasaportes  de  las  [>-" 
sonas  que  vengan    de    país  extranjero,  pudiendo    delegar  ■•■ 
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facultad  á  los  jefes  políticos  de  los  puertos  habilitados,   si  lo 
juzgan  conveniente. 

^'S?  En  que  las  minas  están  situadas  notoriamente  en 
territorio  venezolano. 

"4?  En  que  no  hay,  ni  en  el  estado  actual  de  indivisión 
de  fronteras;  de  la  república  y  la  Guayana  británica  puede 
haber,  caminos  interiores  que  de  estas  conduzcan  directamente 
á  los  teiTenos  que  se  trata  de  explorar." 

Exasperados  los  ánimos  en  1850,  á  consecuencia  de  nuevas 
tentativas  británicas  para  invadir  nuestro  territorio,  y  justa- 
mente alarmada  la  república  por  los  designios  que  se  atri- 
buían al  gobierno  de  S.  M.  Británica  de  apoderai*se  de  Punta 
Barinia,  el  señor  Belford  Hinton  Willson,  encargado  de  ne- 
gocios de  aquella  nación  en  Venezuela,  aseguraba  á  nuestro 
gobierno  que  el  de  S.  M.  "no  ordenará  ni  sancionará  seme- 
jante usurpación  ú  ocupación  por  parte  de  las  autoridades  bri- 
tánicas ;  y  si  en  algún  tiempo  hubiese  error  sobre  -su  deter- 
minación en  este  respecto,  el  infraescrito  está  persuadido  de 
que  renovaría  de  buena  gana  sus  órdenes  en  el  particular." 

Y  en  otra  parte  de  la  nota,  asentaba  que  :  "  no  puede  el 
gobierno  venezolano,  sin  cometer  una  injusticia  con  la  Gran 
Bretaña,  desconfiar  por  un  momento  de  la*  sinceridad  de  la 
declaración  formal  que  ahora  se  hace  en  nombre  i/  de  orden 
('xpresd  del  gobierno  de  S.  M.,  de  que  la  Gran  Bretaña  no 
tiene  intención  de  ocupar  ni  usurpar  el  territorio  disputado ; 
por  consecuencia,  el  gobierno  venezolano  no  puede,  con  igual 
espíritu  de  buena  fe  y  amistad,  negarse  á  ha^íer  una  declar^^- 
ción  semejante  al  gobierno  de  S.  M.,  á  saber:  que  Venezuela 
misma  no  tiene  intención  de  ocupar  ni  usurpai*  el  territorio 
disputado. 

La  segunda  parte  de  e.^  declaración  debió  haber  sido  pe- 
rentoriamente rechazada  por  nuestro  gobierno;  porque  Vene- 
zuela no  controvierte,  ni  defiende  ni  sostiene  ninguna  discu- 
sión con  la  Gran  Bretaña  en  materia  de  límites;  no,  Vene- 
zuela tiene  un  derecho  perfecto  al  territorio  de  la  Guayana 
española,  que  nunca  ha  puesto  en  duda,  y  que  ni  el  mismo 
gobierno  inglés  que  es  quien  lo  disjmta  por  vías  de  hecho,  no 
ha  podido  hasta  ahora  contestar. 
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Respondiendo  á  la  declaración  del  señor  encargado  de  ne- 
gocios de  S.  M.  Británica,  dijo  el  gobierno  de  Venezuela  que 
*^  nunca  había  podido  persuadirse  de  que  la  Gran  Bretaña  des- 
entendiéndose de  la  negociación  abierta  en  el  particular  y  de 
los  derechos  alegados  en  la  cuestión  de  límites  pendientes  en- 
tre los  dos  países,  quisiese  emplear  la  fuerza  para  ocupar  el 
terreno  que  cada  parte  pretende  5  con  mayor  razón  después  de 
haberle  asegurado  tantas  veces  el  señor  Willson  y  tan  sineera- 
mente  como  lo  cree  el  poder  ejecutivo,  que  esas  imputaciones 
no  tienen  fundamento  alguno,  antes  bien  son  precisamente 
todo  lo  contraigo  de  la  verdad.  Descansando  en  tal  confianza, 
fortificado  con  la  protestación  que  la  nota  á  que  se  refiere  le 
incluye,  el  gobierno  no  tiene  dificultad  para  declarar  como  lo 
hace,  que  Venezuela  no  tiene  intención  alguna  de  ocupar  ni 
usurpar  ninguna  parte  del  territorio  cuyo  dominio  se  contro- 
vierte, ni  verá  con  indiferencia  que  proceda  de  otro  modo  la 
Gran  Bretaña." 

Sin  embargo  de  esta  declaración  y  de  su  aceptación  por 
parte  de  Venezuela,  las  tentativas  británicas  de  usurpar  nue?r 
tro  territorio  guayanés  se  han  renovado  muchas  veceí^  y  otra? 
tantas  ha  aparentado  desistir  de  sus  pretensiones  el  gabinete 
de  S.  M.  Británica. 

La  república  ha  procurado  en  varias  épocas  llegar  á  k 
solución  de  este  asunto  con  la  Gran  Bretaña,  enviando  pleni- 
potenciarios á  Londres  y  comunicaciones  expresivas  de  nnestn^ 
derecho.  Pero  inútilmente,  porque  aquel  gobierno  se  ha  ne- 
gado cuidadosamente  á  tratar  la  cuestión,  ganando  entre  tanr«'. 
tiempo  y  territorio ;  pues  no  cabe  duda  de  que  ya  se  ha  ap«> 
derado  de  buena  parte  de  él. 

En  Adrtud  de  este  proceder,  uno  de  nuestros  agentes  »ü- 
plomáticos  en  Londres,  tuvo  ocasión  dé  decir  al  subsecretari'» 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Gran  Bretaña,  que  Venezuci^ 
no  consentiría  nunca  en  que  ninguna  potencia  extranjera  -t^ 
apoderase  de  la  Punta  de  Barima  para  dominar  nuestro  Oti 
ñoco;  (¡ue  primero  se  reducma  la  república  á  cenizas;  y  Oí^ 
ningún  gobierno  de  este  país  se  atrevería  á  suscribir  seusej-:- 
te  ignominia.  Que  la  cuestión  debía  resolverse  inmediatánneu 
te,  i)orque    el  gobierno  de   Venezuela  (el  de   1880),   estaba  «^ 
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cidido  á  enviar  en  amparo  de  su  frontera,  un  cordón  militar 
encai'gado  de  custodiarla. 

Agregó  nuestro  ministro  que  si  el  gobierno  británico  nos 
declaraba  la  guerra  por  semejante  incidente,  podría  destruir 
nuestros  puertos  y  bloquear  parte  de  nuestras  costas,  sin  ad- 
quirir por  esto  la  posesión  del  Orinoco. 

Finalmente,  de  todos  los  documentos  y  testimonios  autén- 
ticos que  á  esta  cuestión  se  refieren,  se  deduce: 

1?  Que  nuestros  límites  se  extienden  más  allá  del  Ese- 
quibo,  hasta  los  confines  de  la  Guayana  francesa. 

2?  Que  España  como  descubridora  y  primera  ocupante,, 
de  cuyos  derechos  somos  legítimamente  sucesores,  sostuvo  siem- 
pre sus  linderos  más  allá  de  ese  río. 

3"  Que  la  ocupación  de  hecho,  primero  por  los  holandeses^ 
y  posteriormente  por  los  ingleses,  no  da  derecho  al  dominio 
exclusivo  del  Esequibo. 

4"  Que  las  posesiones  holandesas  nunca  pasaron  del  cabo 
Nassau. 

5?  Que  deben  repulsárselos  limites  propuestos  por  el 
ministerio  británico,  como  invasores  de  nuestro  territorio  gua- 
yanés. 

6?  Que  España  como  nación  soberana,  trazó  sus  límetes 
en  el  territorio  que  le  pertenecía  en  Guayana. 

7?  Que  al  constituirse  la  república  de  Venezuela,  sucedió^ 
á  España  en  el  dominio  y  propiedad  de  ese  territorio. 

8?  Que  la  Gran  Bretaña  no  tiene  derecho  para  anular  el 
ejercicio  legítimo  de  las  soberanías   nacionales. 

de  uno^arios  fltídos  de  Eu  juuio  de  1869  se  rebeló  el  Estado  ve- 
la  Federación  venezoia-    i^e^olauo  Zulía.    Vcnezucla,  como  lo  haccu  otras 

naciones,  lo  comunicó  al  cuerpo  diplomático,  anunciando  que 
estaba  empleando  las  medidas  oportunas  para  contribuir  á  evi- 
tar que  se  perjudicase  á  los  extranjeros  en  sus  bienes  y  per- 
sonas, á  quienes  la  rebelión  declaraba  que  no  respetaría. 

El  señor  encargado  de  la  legación  americana  del  norte,  ex- 
puso en  respuesta,  que:  ^''el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
está  acostumbrado  á  tomar  las  disposiciones  que  juzga  conve- 
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nieutes  para  la  protecci(Sn  de  las  personas  y  bienes  de  sus  «iii- 
dadanos  en  todas  las  partes  del  mundo ;  y  si  por  desgracia  mi 
les  hiciere  algún  insulto  ó  agravio  en  cualquier  parte  de  t^-vx 
república,  se  demandará  y  exigirá  plena  satisfacción  y  repani- 
ción  de  ellos  al  gobierno  de  Venezuela  por  el  de  los  Esta(lo> 
Unidos.^ 

La  república  contestó  que :  ^' sobre  este  punto  no  sei-íííQ'- 
ra  de  propósito  observar  que  la  ley  recién  establecida  por  -.i 
congreso  sólo  admite  responsabilidad  por  los  daños  que  aa- 
sen  las  autoridades  obrando  en  su  carácter  público,  y  eso  cuan- 
do se  solicita  la  indemnización  por  ante  la  corte  federal  y  un 
los  trámites  legales  que  allí  se  especílftcan.  En  los  demá>  • .. 
sos  (como  el  del  Zulia)  no  tienen  ni  la  imción  ni  los  ávi- 
dos otro  deber  que  el  de  impartir  protección,  siempre  fiíie  tu- 
re posible  y  de  conformidad  con  las  leyes,  para  evitar  ti diiü ■ 
y  administrar  cumplida  justicia,  cuando  se  solicite,  cimtrii  •. 
ejecutor   ó   ejecutores  del  agravio. '' 

íáe  alegó  que  los  Estados  Unidos  no  pueden  redamar  ñ 
Venezuela  lo  que  en  las  circunstancias  de    ella  han   neg-adn  - 
otros,   y  se   citó  el  caso  del  tumulto  de  Nueva  Orleans  contn; 
los  españoles,  y  la  doctrina  •  del  señor  Webster  sobre  el  '•;«-' 
ya  citado  en  esta  obra. 

Recordóse  la  rebelión  de  Iqs  Estados  Unidos  durante  la  •  i. ' 
los  estados  confederados  lograron  emijréstitos  y  los  daíio>  } 
perjuicios  que  en  eUos  recibieron  los  extranjeros.  Dijese  ^ur  i.  ¡ 
sólo  no  indemnizó  á  ninguno  la  nación,  sino  que  se  hizu  mir 
va  enmienda  á  su  ley  fundamental,  con  el  objeto  de  eiyii'M'-- 
cer  que  ni  los  Estados  Unidos  ni  ninguno  de  ellos  tomanv: 
sobre  sí  ni  pagarán  ninguna  deuda  ni  obligación  contra-'V^ 
para  favorecer  insun-eccióu  ó  rebelión  contra  los  Estados  I  -- 
dos,  ni  reclamación  alguna  por  pérdida  ó  emancipación  de  i- 
vos  :  declarando  nulas  é  ilegales  semejantes  deudas,  obligrA**!".^' 
y  reclamos. 

Venezuela  cierra  al  co-        Subsiguientemcute    y  á  cousecuencia  -1» 

mercio  exterior   el    puer-  .  "it/-  -iirr''T  t       i        r        i  ^-^ 

to  de  Maracaibo.         misnuí  rcbeliou   dcl  Zulla,    deolai'o  el  u^'  ■ 
no  cerrado  al  comercio   (exterior  el  puerto  de  Maracaibo. 
La  legación  americana  del  noi'te  se  apresuró  á  coiit'.rst:>: 
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derecho  de  Venezuela  acerrar  aquel  puerto,  con  los  argumen- 
tos siguientes ; 

^^  En  cuanto  á  la  pretensión  del  gobierno  de  Venezuela  de 
embarazar  el  comercio  de  Maracaibo,  debo  decir  que,  mientras 
ese  puerto  esté  en  poder  de  una  fuerza  hostil  al  gobierno  de 
Venezuela,  el  presidente  reconoce  un  bloqueo  regularmente  decla- 
rado, instituido  y  mantenido,  como  el  único  modo  autorizado  por 
el  derecho  de  gentes  de  cerrar  el  puerto.  Si  meramente  se  apos- 
ta un  guarda-costa  á  la  altura  de  aquel  puerto,  sin  instituir 
un  bloqueo,  no  asentirán  á  ello  los  Estados  Unidos. 

"Como  el  puerto  de  Maracaibo  está  todavía  en  poder  de 
una  fuerza  hostil  al  gobierno,  el  cual  no  ha  notificado,  insti- 
tuido ni  mantenido  allí  un  bloqueo  regular  y  efectivo,  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  no  piiede  reconocer  el  derecho 
de  este  gobierno  á  impedir  el  comercio  de  las  naciones  extran- 
jeras en  aquel  puerto  de  ningún  otro  modo :  y  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  se  impondrá  con  pena  del  apresamiento  y 
detención  de  varios  buques  por  este  gobierno,  con  circunstan- 
cias, en  lugares  y  por  medios  y  pretensiones  que,  vista  la  fal- 
ta de  todo  bloqueo,  sólo  pueden  producir  á  Venezuela  deplora- 
bles complicaciones  y  dificultades  con  las  potencias  extranjeras.^' 

El  gobierno  de  Venezuela,  tomaudo  por  norte  de  su  con- 
ducta en  este  caso  el  ejemplo  de  la  Confederación  Norte-ameri- 
cana, replicó  de  la  manera  siguiente  aquella  extraña  preten- 
sión. 

El  ejecutivo  nacional  ha  extrañado  eso  tanto  más  cuanto 
menos  podía  esperarlo  de  los  Estados  Unidos,  si  algo  valen  los 
principios,  las  leyes,  las  declaraciones  de  las  potencias. 

Primeramente  existe  entre  Venezuela  v  los  Estados  Unidos 
iin  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  que  en  su  ar- 
tículo 3"  permite  á  los  ciudadanos  de  las  partes  contratantes, 
entrar,  morar,  esta])lecerse  y  residir  en  sus  territorios,  siempre 
(¿no  se  sometan  á  las  leyes,  asi  generales  como  especiales,  re- 
lativas á  los  derechos  de  viajar,  residir '  ó  traficar.  Para  ser 
inás  explícita  la  cláusula,  continúa  diciendo  que,  mientras  se  con- 
f  onnen  con  las  leyes  y  reglamentos  vigentes,  tendrán  libertad  de 
iiianejai*  ellos  mismos  sus  propios  negocios  con  sujeción  á  la 
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jurisdicción  de  cada  parte,  así  con  respecto  á  la  eonsignaí'ióü 
y  venta  de  sus  mercancías  por  mayor  ó  menor,  como  con  res- 
pecto á  la  carga,  descarga  y  despacho  de  sns  buques. 

He  citado  semejante  estipulación,  porque  en  ella  se  mo- 
noce  la  necesidad  de  sujetarse  á  las  leyes,  en  lo  concernienít' 
é  la  entrada  y  permanencia  en  el  país,  y  al  comercio  que  con 
él  puede  hacerse  por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  Es- 
to quiere  decir  entre  otras  cosas  que  sus  buques  tienen  facultivl 
de  entrar  en  los  lugares  que  la  república,  en  uso  de  su  soi^- 
ranía,  ha  querido  abrir  al  comercio  extranjeix). 

Conforme  es  á  los  principios  este  derecho.  Valga  \)^>r 
muchos  publicistas  que  podrían  citarse,  E.  Ortoláii,  el  cual  »->- 
cribe:  "Traída  á  este  punto  la  idea  de  dicho  dominio  ÚTvttt- 
nacional)  queda  bien  simplificada  y  aparece  claramente.  Pnt- 
de  decirse,  reuniendo  los  dos  aspectos  que  presenta,  qwe  es  ¿ 
derecho  que  pertenece  á  una  nación,  de  usar,  de  tomar  h^ 
productos,  de  disponer  de  un  territorio  con  exclusión  de  las  de 
más  naciones,  y  de  mandar  en  él  como  poder  soberano,  indept^ii- 
dientemente  de  toda  potencia  exterior:  derecho  que  lleva  iv 
pos  de  sí  la  obligación  con*elativa,  en  los  otros  estados,  de  u 
poner  obstáculo  al  empleo  que  la  nación  propietaria  haee 
su  territorio,  y  de  no  arrogarse  ningún  -derecho  de  mando  solr- 
este  mismo  territoi'io.'- 

En  2  de  enero  de  18G1  Mr.  Stevens  propuso  en  la  eáim: 
ra  de  representantes  de  los  Estados  Unidos,  que  se  deolarj>-i 
cerrados  los  puertos  de  los  estados  rebeldes  y  se  confiscase  w 
do  buque  que  desobedeciese  este  decreto.  El  basó  la  propíx^iei 
en  el  hecho  de  que  el  bloqueo  colocaba  á  los  Estados  Unidí' 
en  una  falsa  posición.  Rigorosamente  hablando,  una  nación  :\ 
puede  bloquear  sus  propios  puertos.  El  término  bloqut^» 
se  aplica  sino  á  las  operaciones  contra  naciones  extranjoi-¡. 
Declarar  un  bloqueo  es  casi  admitir  la  existencia  indepeudi^n* 
de  la  nación  bloqueada;  las  potencias  extranjeras  tienen  eiií-: 
ees  derecho  de  suscitar  la  cuestión  de  la. eficacia  del  blotf. 
Las  naciones  pueden  por  el  contrario,  según  su  benepl.'n 
poner  embargo  en  sus  propios  puertos,  y  fijar  los  que  M»r. 
entrada  y  los  que  no  lo  son,  sin  que  nada  teiig^an  qut  vi-r 
eso  las  naciones  extranjeras. 
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El  derecho  de  creax-  é  iniciar  los  puertos  de  entrada  y  de 
salida  es  una  de  las  prerrogativas  de  la  soberanía,  y  las  leyes 
que  han  creado  puertos  de  entrada,  pueden  ser  abro'gadas. 

Sin  duda  las  naciones  comerciantes  pueden  reconocer  los 
puertos  de  entrada  creados  por  los  estados  rebeldes;  pero  esa 
sería  una  violación  de  la  ley  internacional,  á  menos  que  ellas 
empiecen  por  reconocer  la  independencia  de  los  estados  rebeldes 
y  ponerlos  á  nivel  con  las  otras  naciones;  eso  constituiría  un 
justo  caso  de  guerra.  En  China  hace  años  que  existe  una  rebe 
hon  extensa.  Los  rebeldes  han  establecido  muchos  puertos  de 
mar  importantes ;  por  último,  han  ocupado  la  ciudad  de  Chane- 
Hay.    Sin  embargo  Europa  ignora  la  existencia  de  la  rebelión 

y,  por  lo  que  mira  á  todos  esos  puertos,  no  tiene  relaciones  sino 
oon  el  gobierno  legítimo.  c»  amo 

La  ley  que  con  esta  argumentación  se  presentó,  fue-  efecti-  ' 
vamente  acordada  en  13  de  julio  de  1861,  y  la  paite  relativa 

"  Y  se  decreta  además  que,  si  á  juicio  del  presidente  por 
la  causa  mencionada  en  la  primera  sección  de  esta  lev  los  dT 
rechos  de  importación  no  pueden  cobrarse  eficazmente  en  ahrón 
distiito  de  recaudación  por  los  medios  ordinarios,  ó  del  modo 
dispuesto  en  las  secciones  anteriores  de  esta  ley,  entonces  v  en 
tal  caso  el  presidente  queda  autorizado  para  cerrai-  el  puerto  ó 
puertos  de  entrada  de  dicho  distrito,  abasándolo  con  Ta  wo 
.-lama;  y  en  su  virtud  cesanlu  y  se  descontinuarán  en  tal  pueí^ 
to  asi  cerrado  todo  derecho  de  importación,  almacenaje  y  Síros 
privilegios  acccsonos  á  los   puertos    de    entrada,  h  Ja  que  se 
abran  por  orden  del  presidente  al  cesar  tales  obstáculos    y  s? 
mientras  dichos  puertos  estuvieren  cerrados,  algün  navio 'ó  bu 
que  procedente  de  ultramar,  ó  que  tenga  á  bordo  artículos  su-" 
jetos  a  derechos,  entrare  ó  intentare  entrar  en  tal  puerto    t^n 
to  el  como  sus  jarcias,    velamen,  aparejo  y  cargamento    seÍL' 
confiscados  en  beneficio  de  los  Estados    Unidos." 

Ha,blando  de  esa  ley  el  señor  Seward,"  secretario  de   estado 
decía  al  representante  anglo-americano  en  Londres 

"Despue^s    de    haber    ocurrido    la    conversa<iión    de   usted 

'     37 
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do,  el  congreso  de  los  Estados  Unidos  ha  mvindieado  por 
ley,  el  derecho  de  este  gobierno  para  cerrar  los  puertos  dol 
país  de  los  cuales  se  han  apoderado  los  insurgentes.' 

*^  Envío  á  usted  copia  del  decreto.  La  circunstancia  de 
haber  unido  lord  John  Bussell  aquella  disposición,  cuando  íh- 
proyectaba,  con  lo  que  sucedió  respecto  á  una  lev  de  Xueva 
Granada,  da  á  las  obsei*vaciones  que  él  hizo  á  usted  una  sig- 
nificación que  no  ha  menester  especial  ilustración.  Si  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  cerrare  sus  puertos  insurrectos 
en  -virtud  de  la  nueva  ley,  y  la  Gran  Bretaña,  pasando  ade- 
^lante  con  la  notificación  que  ha  hecho,  desatendiere  el  acto, 
nadie  puede  suponer  ni  por  un  momento  que  los  Estados  Uni. 
dos  prestarían  su  aquiescencia." 

'*En  segundo  lugar,  la  expedicüón  de  la  ley,  tomada  eu 
conjimto  con  las  circunstancias  concomitantes,  no  indica  nece- 
sariamente que  los  legisladores  estuviesen  convencidos  de  que 
•convenía  cerrar  los  puertos,  sino  sólo  muestra  que  el  congrt- 
.80  se  propuso  que  no  dejase  de  llevarse  á  efecto  la  claasnra- 
si  es  ahora,  ó  en  adelante  fuere  necesario,  por  falta  de  poder  ex- 
pKcitamente  conferido  por  la  ley.  Cuando,  en  13  de  abril  úl- 
timo, ciudadanos  desleales  inauguraron  provocativamente  ima 
insurrección  armada  con  el  bombardeo  del  inerte  Sumter,  1?» 
obligación  constitucional  que  tiene  el  presidente  de  sufocar  la 
insurrección,  tomó  un  carácter  imperativo.'' 

"  La  ley  de  que  se  trata,  fue  dada  con  este  espíritu  ge- 
neroso y  patriótico.  Será  puesta  en  ejecución  hoy  ó  mañan^i. 
ó  en  otro  tiempo,  lo  cu^al  dependerá  del  estado  de  las  cosas 
en  lo  interior  y  fuera,  y  del  examen  cuidadoso  de  las  veL- 
tajas  de  tan  enérgica  disposición  sobre  las  que  produce  el  Kn>- 
queo  existente.'' 

*^  Por  otra  parte,  usted  no  dejará  la  menor  duda  acertA 
de  la  insistencia  absoluta  del  presidente  en  la  posición  q'J'^ 
este  gobierno  tomó  desde  el  principio,  y  que  tan  constaart- 
mente  ha  mantenido  durante  toda  esta  controversia;  por  c-n- 
secuencia,  conviene  plenamente  con  el  congreso  en  el  printdpx^ 
de  la  ley  que  le  autoriza  para  cerrar  los  puertos  cogidos  j^t 
insurgentes,  y  lo  pondrá  en  ejecución  y  sostendrá  con  to<L^ 
los  medios  (^ue  estén  eñ  su  manrf,  sean  cuales  ñieren  las  con* 
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secuencias,  siempre  que  se   juzgue  requerido  por  la   seguridad 
de  la  nación.'' 

El  ejecutivo  no  alcanza  á  comprender  cómo  los  Estados 
Unidos  condenan  en  Venezuela  un  principio  proclamado  en 
su  congreso,  convertido  después  en  ley,  sustentado  por  el  pre- 
sidente aun  cuando  hubiese  de  costar  una  guerra,  y  justificado 
de  la  manera  más  completa  é  irrefragable  por  sus  estadistas. 
Posible  no  era  hallar  para  los  Estados  Unidos  una  argumen- 
tación más  concluyente  y  autorizada  que  la  empleada  por  ellos 
mismos  durante  la  rebelión  de  los  cuatro  años,  que  no  cabe 
comparar  bajo  ningún  respecto  con  la  insignificante  de  la  sec- 
ción del  Zulia,  dentro  de  la  cual  tienen  enemigos  los  insurrec- 
tos. Por  consiguiente,  no  dirá  otra  cosa  el  infraescrito  para 
rechazar  la  inesperada  declaración  que  se  le  ha  hecho  de  parte 
<le  aquella  repiiblica,  en  cuanto  á  la  paridad  de  su  situación 
en'  1861  con  la  de  ésta  en  el  día. 

Pero  debe  también  observar  otros  hechos  que  sirven 
para  calificar  mejor  la  regularidad  del  procedimiento  aquí 
adoptado. 

El  decreto  de  clausura  se  expidió,  tocante  al  puerto  de 
Maracaibo,  y  en  virtud  de  ley  de  15  de  mayo,  en  8  de  junio 
iiltimo.  En  igual  fecha  se  notificó  á  los  individuos  del  cuer- 
po diplomático  y  consular,  y  ninguno  tuvo  que  observaí*  na- 
da en  contrario.  Entonces  existía  el  estado  de  paz,  estado 
en  que  nunca  se  disputó  á  las  naciones  el  derecho  de  abrir  ó 
censar  al  comercio  los  puertos  que  á  bien  tengan.  Surtió  pues, 
.su  debido  efecto  el  ejercicio  de  tal  facultad;  quedó  Mara- 
caibo. excluido  del  tranco.  La  sublevación  ocurrió  después 
de  haberse  pix)hibido  seguir  allí  el  comercio.  ^,Se  pretenderá 
suponer  que  la  sublevación  ulterior  destruyó  resultados  ya 
cumplidos,  y  produjo  la  resurrección  del  anterior  estado  de 
cosas?  No  hay,  á  lo  menos  no  se  conoce,  jurisprudencia  que 
atribuya  tal  eficacia  á  los  levantamientos.  Según  se  cree,  el 
2>uerto  permanece  ceiTado  en  fuerza  de  dicho  decreto,  y  lo 
estará  hasta  que  otra  cosa  se  disponga  por  la  propia  autori- 
dad que  lo  dictó  en  pleno  uso   de  sus  derechos. 

Hay    todavía  más.     Los    puertos  de  Venezuela    no    están 
abiertos    sino   condicionalmente.    La    ley    vigente    de   régimen 
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de  aduanas  para    la   importaeióu,   que    es   la    de  2ó  de  mayo 
de  1867,  época  de  tranquilidad  pública,  dice  en  su  artácnlo  21 : 

*' Una  vez  despachados  los  documentos  por  el  agente  ím»ii- 
sular,  no  podrá  variarse  el  destino  de  los  bultos  fijado  en 
ellos:  y  sólo  en  el  caso  de  que  á  la  llegada  del  buqoe  e>- 
tuviere  trastornado  el  orden  público  en  el  puerto  designado. 
se  procederá  á  hacer  la  importación  por  un  puerto  distmtr» 
del  señalado  en  aquellos'  dociunentos." 

Por  consiguiente,  desde  1867  en  que  se  promulgó  sem*^- 
jante  ley,  contra  la  cual  nada  se  ha  ^cho  hasta  ahora  x>orqn'^ 
sin  duda  nada  había  que  decir,  rige  en  Venezuela  la  limita- 
ción de  no  conducir  mercancías  á  lugares  sublevados.  Y  e:- 
claro  que,  así  como  ella  pudo  negarse  al  comercio  absoluta- 
mente, ó  aceptarlo  en  unos  ú  otros  lugares,  así  pudo  también 
designarlos  con  determinadas  condiciones.  Esto  fue  lo  qu»* 
s(»  hizo  por  medio  de  la  legislación  referida. 

Ella  se  ñmda  además  en  bases  de  universal  justicia.  Oir 
efecto,  la  justicia  no  permite  que  la  violencia  cambie  la  na- 
turaleza de  ningún  derecho.  Así,  no  deja  de  ser  libre  aqu»^i 
á  quien  la  fuerza  esclaviza;  ni  dueño  de  sus  cosas,  el  que 
las  pierde  por  un  robo ;  ni  el  propietario  lanzado  de  su 
heredad  ó  caí;a  por  un  despojador.  Entre  las  naciones  es  regLñ 
inconcusa  que  cajjfa  a  hdronihtts  et  piratis  dominium  non  muíuñt  : 
que  la  conquista  no  es  modo  de  adquirir,  como  se  repntabs 
en  tiempos  de  menos  civilización;  en  una  palabra,  que  a4*to- 
de  fuerza  no  son  capaces  de  iterar  relaciones  creadas  por  vi 
derecho. 

En   conclusión,íel  gobierno  de  Venezuela  juzga  que  el  d^ 
los  Estados   Unidos    no    ha    debido    extrañar,   sino   ver    áXMHf 
cosa  muy    natural    y    necesaria,    el    decreto    de    clausura    del 
puerto  de  Maracaibo;   y  aun  el  citado   artícido   de    la  ley  dtr 
régimen  de  las  aduanas,   al   cual  es  análogo  otro  de   la  refe- 
rida acta  del    congreso  de  la  federación  anglo-americana,  qur 
autorizó  hasta  para  detener  en   el  mar,    y  ha(íerles  pagar   allí 
los  derechos    de    aduana"  hi  los  buques  encaminados  á  puerta^ 
insurrectos,  con   sus  caríjramentos,  después  de  disponer  también 
que,    si    por    ilegítimas  combinaciones  contra  la^s  leyes  no  ^ 
pudiesen    percibir  aíinellos  imi)uestos    del    modo    ordinario  en 
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algún  puerto  de  entrada,  se  cobrasen  en  cualquier  puerto  de 
despacho  del  mismo  distrito,  hasta  que  cesara  el  obstáculo. 
Ni  conviene  perder  de  vista  que  la  propia  ley  de  que  se  ha- 
bla, facultó  al  presidente  para  declarar  los  habitantes  de  un 
estado  como  insurrectos,  suspender  con  ellos  las  relaciones  mer- 
cantiles, confiscar  todas  las  mercancías  que  entraran  ó  salieran, 
así  como  las  embarcaciones  de  los  sublevados,  y  emplear  en 
el  cumplimiento  de  tales  mandatos,  además  de  los  guarda- 
costas, los  otros  buques  de  la  marina  que  se  estimasen  con- 
venientes. 

Bandera   cxtraniem.  Eu     abril    dC     1876      dispUSO    cl    gobicmO    dc 

No    pueden    asaría   los,         ^r-«,i  xt«j  i         /^i         -l-j.  i 

particulares.  los  Estados  Umdos    dc    Colombia  tomar  las 

providencias  necesarias  á  fin  de  impedir  que  los  extranjeros 
izen  en  la  parte  exterior  de  sus  casas  de  habitación  pabello- 
nes extranjeros,  para  lo  cual  sólo  se  haUan  autorizados  en  los 
casos  respectivos,  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  de  las 
naciones  amigas. 

La  legación  británica  contestó : 

1**  Que  considera  la  determinación  del  gobierno  colom- 
biano respecto  del  uso  iudiscriminado  de  banderas  extran- 
jeras, como  razonable  y  ajustada  á  la  práctica  de  muchos 
países ; 

2"*  Que  llamará  á  ella  la  atención  de  los  cónsules  de  ÍS. 
M.   Británica; 

3?  Que  en  el  evento,  nada  probable,  de  oponerse  algún 
subdito  británico  á  la  orden  de  la  policía  local,  el  gobierno 
federal  desde  luego  se  tendi'ía^por  exento  de  responsabilidad, 
ííon  tal  que  la  remoción  de  la  bandera  se  hiciera  de  la  ma- 
nera debida  al  símbolo  de  una  pot^iucia  amiga,  aún  cuando 
fuera  desplegada  en  contravención  de  órdenes.  El  intraescrito 
•está  persuadido  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  consentirá 
en  que  se  li»ga  violencia  alguna  á  la  bandera  misma  ni  por 
la  policía  ni  por  ninguna  otra  autoridad,  aunque  admite  el 
perfecto  derecho  tanto  del  gobierno  federal  como  el  de  los 
estados  i)articulares  de  prohibir  el  que  se  desplegue  una  ban- 
dera extranjera,  y  de  castigar,  de  conformidad  con  la  ley,  á 
hi  persona  á  quien  se  antojare  violar  una    orden    legal. 

La  legación  alemana,  dijo : 
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»  ■  ■  »    I. 

"  El  carácter  amistoso  de  que  «egún  la  convicción  del  ii*- 
fraescrito  fue  inspirada  aquella  medida,  lo  hace  esperar  que  c» 
será  la  intenci<3n  del  gobierno  del  Excmo.  señor  preádente  <':  - 
la  república,  el  quitar  á  los  ciudadanos  de  las  naciones  amig.i? 
la  protección  natural  de  sus  pabellones  nacionales  en  los  caso:?  «I* 
gueiTa  ci\dl  y  cuando,  por  accidentes  imprevistos,  las  autori- 
dades de  la  república  no  se  encuentren  en  la  posibilidad  til- 
dar ellas  mismas  las  garantías  necesarias  para  la  segnridad  «1^ 
las  personas  y  de  sus  bienes/' 

El  asentimiento  de  la  legación  americana  del  norte  s^ 
manifestó  en  los  términos  siguientes: 

•^  Parecen  justas  y  razonables  las  medidas  que  anuncia  si. 
referida  nota  como  adoptadas  por  el  gobierno  colombiano,  i-oii 
el  fin  de  cortar  las  complicaciones  á  que  dé  lugar  el  desplegar 
banderas  extranjeras  sin  autorización;  y  por  el  correo  del  27. 
el  infracscrito  Uamai'á  á  ella  la  atención  de  los  oficiales  con- 
sulares de  los  Estados  Unidos  en  Colombia  y  les  eneargarii 
hacer  valer  su  influencia  para  que  las  disposiciones  dadas  seai 
cumplidas. 

*'  Si  por  desgracia  una  persona  desplegare,  sin  tener  aut«^ 
rización  para  ello,  la  bandera  americana,  en  violación  de  1:*- 
disposiciones  referidas,  se  presume"  que  no  se  tratai'á  á  la  baL 
dera  misma  con  desacato  ó  violencia.  Se  le  seguirá  la  eaus. 
al  delincuente ;  pero  la  enseña  de  una  potencia  amiga  debe  :?*  r 
siempre  tratada  con  respeto,  por  desatinado  y  desautorizati" 
que   sea  el  modo  de  desplegarla." 

El  encargado  de  negocios  de  Francia  dijo  que  pondría  t-^ 
medida  en  conocimiento  de  los  agentes  consulares  que  estj- 
á  sus  órdenes,  encargándoles  llamar  á  ella  la  atención  de  sii- 
compatriotas  y  excitarlos  á  que  la  observen. 

Valide/,  de  la  propiedad  -pv  x       i  '     ^^      i       io-t<?  i        f 

adquirida  por  extranjeros        DuTantc  la  gucrra  civü   dc  1876  CU  los  Ls 
"' '  .Hombifr'"'       tados  Unidos  de  Colombia,  el  presidente  <v-: 
estado  de  Cundinamarca,   expidió    la  siguiente  resolución: 

"  Para  evitar  las  ventas  simuladas  que  hacen  á  extrar 
jeros  los  enemigos  del  gobierno  ó  los  desafectos,  con  el  objef* 
de  eludir  el  pago  de  los  empréstitos  ó  exacciones  de  guerra.  } 
de  evitar  así  que  se  haga  efectiva  en  sus    bienes    la    resp-íi- 
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sabilidad  en  que  inciiiTan  6  hayan  incurrido  después  de  la 
declaratoria  del  estado  de  guerra,  dispone  el  señor  gobernador 
que  no  se  otorguen  á  favor  de  extranjeros  escrituras  de  ena- 
genaciones  de  bienes  raíces,  ó  de  los  demás  que  según  la  le- 
gislacióii  vigente  hayan  de  hacerse  constar  por  instrumento 
público,  sin  que  previamente  se  dé  cuenta  á  este  despacho,  en 
nota  especial,  de  la  clase  de  contratos  hechos  con  extranjeros 
para  dar  6  negar  el  penniso  correspondiente,  después  de  que 
se  hayan  obtenido  los  informes  necesarios." 

En  resumen,  el  gobierno  colombiano  estaba  resuelto  á  obser- 
var el  siguiente  procedimiento : 

1?  A  desconocer  las  ventas  simidadas  hechas  á  extranje- 
ros con  motivo  de  la  guerra,  por  rebeldes  ó  enemigos  del  go- 
bierno, con  el  fin  de  sustraerse  así  al  pago  de  los  empréstitos 
y  exacciones  consiguientes  j 

2?  A  expropiar  los  ganados,  caballerías,  etc.,  que  se  nece- 
sitasen para  la  subsistencia  y  movilización  del  ejército  y  que 
notoriamente  se  hubiesen  conocido  en  los  días  anteriores  á  la  de- 
claratoria de  la  guerra,  como  pertenecientes  á  colombianos  que 
se  hallasen  en  aimas,  aunque  estos  semovientes  hubiesen  sido 
marcados  con  hierros  de  casas  ó  individuos  extranjeros; 

3?  A  no  hacer  tal  desconocimiento  ni  tales  expropiaciones, 
sino  en  el  caso  de  necesidad ;  v 

4?  A  t^ner  expedita  la  acción  de  la  justicia  y  hacer 
efectivos  sus  fallos  en  favor  de  los  extranjeros  que  de  buena 
fo  hubiesen  tenido  parte  en  estas  transacciones. 

Los  motivos  en  que  se  fundaba  Colombia  para  seguir  con- 
ducta tan  apropiada  á  las  circunstancias,  se  ven  claramente 
en  algunos  pári'afos  de  la  nota  que  sobre  el  asunto  dirigió  á 
la  legación  británica,  á  saber: 

*^  Este  asunto  va  estaba  llamando  seriamente  la  atención 
del  gobierno  y  la  del  público,  y  necesitaba  una  solución  en 
las  actuales  circunstancias.  Su  señoría  sabrá  que  en  el  estado 
del  Tolima  ha  llegado  á  tal  extremo  el  abuso  de  las  ventas 
simuladas,  especialmente  de  ganados,  que  al  considerar  como 
legítimo  semejante  esterna  de  traspasos,  ^e  haría  imposible  la 
manutención  del  ejército,  porque  casi  todas  las  reses  que  hasta 
ayer  no   más  pertenecían  á  colombianos  hostiles  al    gobierno. 
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han   aparecido  de   un  momento  á  otro  marcadas  eon  los  liLerr. - 
de  casas  ó   negociantes   extranjeros. 

'*E1  gobierno  desconoce  la  legitimidad  de  estos  eontrat*.-;-' 
hará  las  expropiaciones  que  las  circunstancias  impongan  c^n'.-. 
nec(ísarias,  sin  respetar  los  falsos  títulos  íjue  ahora  se  alesri-i- 
ni  las  marcas  con  que,  ya  por  benevolencia  ó  por  otros  il- 
tivos.  se  han  prestado  algunos  extranjeros  á  cubrir  las  pro- 
piedades de  los  rebeldes,  á  partir  de  la  declaratoria  del  estáte  • 
de  guerra  para  acá. 

**  Como  su  señoría  lo  sabe  perfectamente,  mientsii»  que  hi 
las  principales  potencias  de  Europa  y  América  la  legislacióii 
Impone  á  los  revolucionarios  severisimos  castigos,  cuya  gravr- 
dad  muy  poco  ha  sido  modificada  en  los  tiempos  modeTO«»>. 
«n  Colombia  no  tienen  pena  alguna  positiva,  desde  el  momec- 
to  en  que  se  ha  reconocido  el  principio  de  que  ''no  liay  d* 
litos  sino  errores  políticos."  Si  esto  es  así,  si  los  rebeld«'> 
quedan  impunes  en  este  país,  que  sufran  á  lo  menos  en  .^ii> 
propiedades  y  en  sus  intereses  el  castigo  de  sus  extraWf'íí. 
Pretender  eludir  esta  sanción,  que  es  la  única  que  ha  qaedad*» 
en  pie  para  con  ellos,  sería  falsear  el  orden  social  y  eehar  jk^t 
tierra  la  base  de  los  gobiernos  constituidos. 

"Queda  entendido  que  los  extranjeros  que  hayan  proce- 
dido de  buena  fe  en  estos  contratos  v  en  la  celebración  de  !<»> 
instrumentos  con  ellos  rela<5Íonados,  conservan  su  derecho  ¿ 
«alvo  para  la  defensa  de  sus  intereses  ante  las  autoridadt^s 
•competentes,  y  que  se  les  hará  justicia  devolviéndoles  las  pro- 
piedades que  se  les  hayan  tomado,  ó  indemnizándoles  su  valor, 
si  ya  se  hubiere  dispuesto  dé  dichas  propiedades." 

ix)«  filibusteros  en  el        El   iutcresante   trabajo    del    señor   Viewit*- 
otros  puntos  de  la  Améri-    Rcstrcpo  sobrc  la  vida  cn  el  Istmo  de  Pam»- 

ca  latma,  protc^^doH  por  .....  -i        i  i  i 

los  gobiernos  europeos,  ma  y  las  luvasioucs  dc  los  bucancFos  en  t-i 
siglo  XVII,  que  tomamos  de  El  Repertorw  CohmbUuiOy  de  juai»- 
de  1884,  es  mutatis  mutandis  el  estado  en  que  comenzarc^r, 
y  aun  permanecen  hasta  cierto  punto  las  relaciones  de  Euro- 
pa y  los  Estados  Unidos  de  América,  con  las  repúblicas  »•» 
las  Américas  Central  v  Meridional.  Antes  venían  los  filib-^ 
teros  á  disputarnos  la  propiedad,  el  dominio  y  las  rkjatíz;  - 
con  las  armas  en  la  mano;   luego  las  naciones  extranjeras,  ni».. ^ 
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ocupadas  en  sus  asuntos  interiores  y  quizá  para  librarse  de 
impertinentes  gravosos,  nos  mandaban  con  el  carácter  de  agen- 
tes diplomáticos  á  individuos  ambiciosos  y  rapaces  que  hacían 
granjeria  del  empleo  en  el  raro  caso  en  que  las  amenazas  del 
cañón  no  satisfacían  plenamente  sus  fines. 

"Si  algo  nos  soi'prende,  dice  el  señor  Restrepo,  cuando 
recordamos  la  historia  de  los  bucaneros,  no  son  tanto  los 
horribles  excesos  á  que  ellos  «e  entregaron :  eran  bandidos  de 
profesión  y  nada  mejor  se  podía  esperar  de  ellos.  Pero  que 
los  gobiernos  europeos,  que  habían  llegado  ya  á  un  alto  gra- 
do de  civilización,  y  gozaban  de  instituciones  humanitarias, 
autoiizaran  á  los  gobernadores  de  las  islas  á  que  dieran  pro- 
tección y  amparo  á  esos  piratas,  que  tantos  males  causaron  á 
la  América  española,  es  lo  que  la  historia  no  podrá  excusar.'' 

Para  escribir  el  estudio  histórico,  de  los  filibusteros  en 
América,  ha  tenido  el  señor  Restrepo  á  la  vista  las  obras  de 
los  autores  siguientes: 

José  Exquemelín,  William  Dampier,  Captain  Sharp,  Lionel 
Wafer,  N.  Davis,  Viajes  del  capitán  Cowley,  B.  Ringrose, 
Raveneau  de  Lussan,  P.  Charlevoix,  James  Burney,  John  Cock- 
burn,  Dr.  CuUen,  D.  Andrés  de  Ariza,  etc. 

zue/a^didTra  t^raTaf^á  Parccc  quc  CU  1863,  cuaudo  triunfante  la 
^°'  cÍM?of  {zle^r''^''  federación  y  ocupada  por  ella  la  capital,  los 
que  guarnecían  el  castillo  y  ciudad  de  Puerto  Cabello  permane- 
cieron con  las  armas  en  la  mano.  Con  este  motivo,  declaró 
el  gobierno  en  circular  á  los  miembros  del  cuerpo  diplomático 
que : 

"  Los  amotinados  en  Puerto  Cabello,  reducidos  á  un  punto 
del  inmenso  territorio  de  la  federación  venezolana,  estrechados 
por  tierra  como  lo  serían  pronto  por  «mar,  sin  obedecer  á  nin- 
guna bandera  ni  proclamar  ningún  principio,  y  oponiéndose  al 
querer  nacional,  guiados  por  los  propósitos  más  condenables  y 
con  la  sola  perspectiva  de  aumentar  las  desgracias  públicas  y 
privadas,  mal  podrían  tener  derechos  de  beligerantes.  Así  no 
les  era  lícito  ni  bloquear  puertos  ni  turbar  el  comercio  marí- 
timo de  ningiin  otro  modo ;  y  á  mayor  abundamiento  el  go- 
l)iemo  declaraba  a<*.to  de  piratería  toda  detención  que  se  hi- 
ciese  por  los  alzados  de  Puerto  Cabello  de    buques    nacionales 
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Ó  extranjeros.  Y  que  como  ia  represión  de  semejantes  acti>> 
desautorizados  interesaba  al  comercio  de  las  potencias  amigas, 
el  ciudadano  presidenta  de  la  federación  había  dado  orden  ai 
secretario  de  Relaciones  Exteriores,  para  solicitar  en  favor  <]►- 
esta  medida,   la  cooperación  de  sus  representantes  en   Caracas." 

El  encargado  de  negocios  británico  se  apresuró  á  contes- 
tar que :  '^  siendo  el  infraescrito  como  es  atento  observador  df 
lo  que  pasa  en  el  particular,  no  puede  menos  que  dar  testi- 
monio de  que  los  sucesos  diarios  sólo  sirven  para  confirmar 
las  aserciones  contenidas  en  aquella  nota.  Que  la  gaamicióii 
de  Puerto  Cabello  no  puede  de  ninguna  manera  representar 
ninguna  parte  importante  de  esta  nación,  y  sólo  puede  consi- 
derarse como  una  facción  armada,  que  no  se  para  en  escrúpulo^ 
(unscrupulous),  y  finalmente,  que  importa  en  sumo  grado  al 
comercio  contribuir  por  todos  medios  al  término  de  tal  situa- 
ción." 

El  ministro  residente  de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil 
contestó  que  al  trasmitir  copia  de  aquella  circular  á  su  gobier- 
no, no  dejaría  de  hacerle  saber: 

1?  Que  los  hechos  diarios  van  confirmando  las  aserciont< 
enunciadas  en  la  misma  nota. 

2"  Que  la  guarnición  de  Puerto  Cabello  no  puede  repre- 
sentar partido  ningimo  de  esta  nación,  y  se  debe  considerar 
como  un  simple  bando  armado. 

3?  Finalmente,  que  interesa  mucho  al  comercio  que  se  !• 
ayude  de  todas  maneras    á  poner  término  á   tal  situación. 

El  encargado  de  negocios  de  España  dijo:  que  al  dar  :i 
su  gobierno  cuenta  del  contenido  de  la  referida  circular,  *'  mani- 
festará que  los  hechos  vienen  diariamente  á  confiíinar  los  asrr- 
tos  enimciados  en  eUa:  que  la  insurrección  de  Puerto  Cabell» 
no  ha  tenido  eco  en  niiigún  otro  punto  de  la  república:  qi> 
por  confesión  propia,  contenida  en  el  periódico  oficial  de  aquei^.* 
plaza,  no  representa  ya  ningimo  de  los  partidos  políticos  ¿ 
la  nación,  con  los  cuales  rechazan  aquellos  jefes  toda  comnn:- 
dad  de  principios  y  precedentes  j  y  hará  entender  que  os  ¿•r 
urgente  necesidad  para  el  comercio  en  general,  poner  térmi'j  • 
á  una  situación  de  la  cual  no  puede  resultar  ningúu  beiiefii\ 
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SÍ  daños  incalculables  á  los  habitantes  de  Venezuela,  así  na- 
cionales como  extranjeros.-' 

Por  lo  demás,  dijo  el  cónsul  general  de  Dinamarca,  con- 
curre el  infraescrito  con  el  honorable  señor  ministro,  en  la 
mira  que  ha  expresado  respecto  de  la  facción  que  domina  en 
Puerto  Cabello,  cuyos  hechos  en  las  costas  del  país,  interrum- 
piendo la  navegación  legal  y  pacífica,  merecen  bien  el  califica- 
tivo de  piratería  j  y  esperando,  que  el  gobierno  de  la  república 
tomará  pronto  medidas  eficaces  para  someter  aquella  facción  á 
la  obediencia,  no  faltará  de  su  parte  en  pedir,  como  ya  ha 
pedido  al  gobierno  dinamarqués,  la  debida  protección  para  la^ 
bandera  de  su  nación  en  estos  mares. 

El  encargado  de  negocios  de  Francia,  contestó: 
*'E1  infraescrito  ha  parado  toda  su  atención  en  los  mo- 
tivos enumerados  en  la  nota  del  señor  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  para  demostrai',  por  una  parte,  la  oportunidad  de 
la  medida,  y  por  otra,  las  razones  que  colocan  fuera  del  dere- 
cho de  gentes  á  los  sublevados  de  Puerto  Cabello,  y  por  las 
cuales  han  de  ser  tratados  en  este  concepto,  caso  que  pusiesen 
trabas  de  cualquier  naturaleza  al  comercio  marítimo  extranjero 
en  las  costas  de  Venezuela.  Penetrado  por  otra  parte  de  la 
gravedad  de  la  situación,  se  apresurará  á  someter  al  juicio 
del  gobierno  imperial  un  estado  de  cosas  tan  deplorable,  y  a 
reclamar  los  medios  necesarios  para  reprimir  severamente  todo 
acto  opresivo  ejercido  contra  el  comercio  francés  por  la  es- 
pecie de  asociación  filibustera  que  se  ha  organizado  en  Puerto 
Cabello." 

El  cónsul  general  de  Hamburgo  establece  que : 
"  En  este  concepto  confía  el  infraescrito  que  ellos  mismos 
reconocerán  su  incompetencia  para  molestai*  el  comercio  y  es- 
pecialmente el  comercio  extranjero  marítimo  en  las  aguas  de 
Venezuela,  comercio  que  á  la  vez  que  tiene  que  sujetarse  á 
las  disposiciones  legales  del  gobierno  del  país,  también  tiene 
derecho  á  exigir  el  no  ser  molestado  ni  impedido  en  todo 
aquello  que  las  mismas  leyes  autorizan,  y  así  como  el  infra- 
escrito cuenta  con  todo  el  apoyo  y  toda  la  asistencia  posible 
de  parte  del  gobierno  al  cqpiercio  legítimo  de  ciudadanos  ham- 
burgueses, hará  valer  también  por  todos  los  medios  que  estén 
á  su  alcance,  sus  derechos  contra  toda  violencia,  todo  desafuera 
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que  se  cometiere  contra  los  buques,  las  propiedades  y  los  In- 
tereses de  sus  nacionales,  mientras  sus  actos  sean  conformes 
con  las  disposiciones  legales  del  gobierno  nacional  de  Vein^ 
zuela." 

El  encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
•conforme  á  su  modo  de  ver  el  asunto,  juzgó  de  su  deber  ase- 
gurar á  su  gobierno: 

1?  Que  los  hechos  que  se  manifiestan  cada  día  miran, 
en  su  sentir,  á  confirmar  las  aserciones  de  la  nota  del  señor 
Villegas. 

2?  Que  los  insuri'ectos  en  la  fortaleza  de  Puerto  Cabello 
no  representan  ningún  partido  político  del  país,  ni  son  reco- 
nocidos por  ningún  otro  partido  ni  por  ninguna  nación  ni 
gobierno. 

3v  Que  en  vista  de  los  importantes  intereses  comerdalea 
que  se  hallan  comprometidos,  es  de  suma  importancia  que  s< 
preste  todo  el  auxilio  conveniente  para  poner  término  á  ese 
astado  de  cosas. 

El  infraescrito  añadirá  que  ha  dado  á  conocer  al  vicecón- 
sul de  los  Estados  Unidos  en  Puerto  Cabello,  la  sustancia  de 
las  ideas  aquí  expuestas,  para  que  le  sirvan  de  guía  en  su 
<ionducta  sobre  el  particular. 

Y  finalmente,  el  cónsul  general  de  los  Países  Bajos  dijo : 
que  se  darla  prisa  á  informar  de  la  circular  al  señor  goberna- 
dor de  Curazao,  jefe  supremo  de  las  fuerzas  navales  estaciona- 
das en  las  aguas  adyacentes,  para  que  sus  buques  de  comercio 
fuesen  protegidos  contra  las  trabas  ilegales  á  que  {podrían  ha- 
llarse expuestos,  de  resultas  de  la  insurrección  de  Puerto  Ca- 
bello. 

FIN  DEL  TOMO   SEXTO. 
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